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Prólogo 

El Instituto Nacional del Consumo publicó en 1983 este libro que, 
en su momento, tuvo una excelente acogida. 

Ahora vuelve a editarse, pero en base a un anális is actualizado, 
tanto de los datos del consumo de las familias espOliolas como de la in­
terpretación de los mismo, teniendo en cuenta una realidad que ha cam­
biado sustancialmente. 

En la edición de los alias ochenta, se decía que «no es frecuente que 
en España se publiquen libros sobre el consumo de las familias y, me­
nos aún, que estos libros traten el asunto desde la perspectiva de la cien­
cia eCOI7.Óm1ca». 

Si una de las justificaciones que se daba para ello era « ... el tardío 
interés que ha suscitado el consumo en la sociedad espailola ... », hoy tal 
situación no procede ser interpretada de la misma forma, ya que los te­
mas de consumo son un agregado habitual en cualquier análisis econó­
mico que se quiera realizar en torno a la realidad de un país. 

Este nuevo texto, entre otros objetivos, pretende realizar una ra­
diografía de la distribución de la renta de las familias espOliolas, res­
pecto a las grandes partidas de gastos, desde un enfoque económico, que 
no siempre explica con exactitud las decisiones de gasto de los indivi­
duos, como pone de manifiesto el propio autor de la obra 

No obstante, aún siendo consciente de esta visión restrictiva del 
fenómeno, las págilws siguientes describen las tendencias de nuestros 
ciudadanos respecto a la consecución de su mayor bienestar 
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Uno de los aspectos más característicos de la estructura del con­
sumo en España es la convergencia de los havitos de consumo de los in­
dividuos con distintos niveles de renta. 

Es decir, las diferencias de consumo entre los espalioles se han re­
ducido y de los datos disponibles se concluye que las diferencias del vo­
lumen del gasto entre los individuos con mayor renta y los de menor 
disminuye, lo cual no significa, interpretando las cifras disponibles, que 
los niveles de gratificación y esfuerzo económico realizados por cada 
U/1O de los colectivos, presente a la sociedad española plenamente satis­
fecha con sus expectativas como consumidores. 

De igual manera que se ha destacado la convergencia de los hábi­
tos de consumo en la sociedad espaiiola, habría que subrayar la impor­
tancia, también, de la terciarización de nuestra economía y la forma en 
que repercute en la modificación de los presupuestos del gasto de las fa­
milias, al destinar cada vez u/w proporción mayor de ingresos a la ad­
quisición de servicios. Ello se interpreta como la culminación del pro­
ceso de masificación del consumo, avalado por el desarrollo económico 
de nuestro país, y del elevado bienestar alca/nado. 

Al respecto debe tenerse en cuenta, en relación con este desarrollo 
consumista actual y con la estructura del consumo en nuestro país, la 
adaptación a las nuevas formas de mercado que están surgiendo C0l/10 

consecuencia de las nuevas tecnologías y del comercio electrónico e, 
igualmente, las exigencias sobre la seguridad alimentaria y control de 
mercado, evitando riesgos en una materia tan sensible para el ciudada­
no y de tanta relevancia en el consumo de bienes de primera necesidad, 
para lo cual se pondrá en marcha, dentro de la estructura del Ministe­
rio de Sanidad y Consumo, la Agencia de Seguridad Alimentaria. 

Indudablemente, las posibilidades de adquisición de bienes y ser­
vicios han adquirido diferentes formas en los últimos tiempo que, obje­
tivamente, constituyen un avance y un campo de opciones beneficiosas 
para el consumidor, aunque no exenta de riesgos, por lo que se requie­
ren una formación e información adecuadas, que es necesario adaptar a 
la actual estructura de consumo. 

En definitiva, este libro pretende mostrar un análisis de la distri-
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bución del gasto de las familias, fundamentalmente desde una perspec­
tiva económica, aunque, así se señala en la propia obra, los factores que 
determinan la distribución del gasto son muchos y variados. Podríamos 
citar: las expectativas de empleo y salarios, los cambios en los tipos de 
interese, las ganancias y pérdidas de capital, la repercusión de la infla­
ción sobre las rentas de las familias, la facilidad crediticia, etc. 

El Presidente del I.N.c. 

Julio Sánchez Fierro 
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1.1. Introducción 

Capítulo 1 

El alcance social y 
económico del consumo 

El consumo es una función central de las sociedades y de 
sus sistemas económicos. La historia de los seres humanos pue­
de interpretarse como la sucesión de los esfuerzos realizados 
para ampliar el volumen de bienes y servicios disponibles y de 
las pugnas y luchas habidas para apropiarse de esos productos. 
El número de individuos de una sociedad que accede a los bie­
nes producidos por ella es uno de los modos de legitimación de 
esa sociedad, a la vez que el volumen de productos de consumo 
recibidos por los individuos de una sociedad determina el éxito 
de ésta. 

En las sociedades modernas, el consumo es un componente 
crucial para la permanencia de los sistemas económicos. Desde 
Keynes se ha generalizado el conocimiento de la importancia del 
consumo para la recurrencia del ciclo de producción y la acu­
mulación económica, de manera que mantener el ciclo creciente 
del gasto en consumo es una condición indispensable para la re­
producción del ciclo económico. Al cabo, como señalara Keynes: 
" toda la producción tiene como fin último satisfacer a los consu­
midores». 
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Para los individuos el consumo es el sentido final de su ac­
tividad, pues de él depende la posibilidad de cumplir el proyec­
to vital de cada individuo. Esta verdad elemental no se limita a 
considerar el consumo como la satisfacción de las necesidades 
básicas para mantener la vida sino que se refiere a algo más am­
plio, del mismo modo que el proyecto vital de los individuos es 
algo mucho más amplio que la mera subsistencia, se trata tam­
bién de «qué hacer en la vida». 

Para cumplir sus proyectos los individuos dependen de la 
posibilidad de obtener determinado número de prod uctos - bie­
nes y servicios- que les permitan realizar una serie de activida­
des, además de mantener la vida en las condiciones suficientes 
para poder desarrollar esas actividades. El cumplimiento del 
proyecto vital de los individuos tiene una restricción básica que 
es el tiempo de vida de cada uno de ellos. Plazo de tiempo que, 
a su vez, también es influido por el consumo realizado por los 
individuos, que puede mejorar tanto sus condiciones de vida 
como, consecuentemente, su tiempo de vida. A este respecto 
debe tenerse en cuenta que el consumo realizado directamente 
por cada individuo, incluye también el consumo de bienes pú­
blicos y que el bienestar alcanzado por un individuo en un mo­
mento dado está condicionado tanto por su consumo anterior, 
como por el consumo realizado por sus antecesores. 

La gran expansión del consumo habida en las últimas déca­
das en los países más desarrollados, ha dado lugar a la aparición 
del «consumo de masas» y consecuentemente a la generaliza­
ción, aunque sólo en estos países, de la llamada «cultura del con­
sumo». Las consecuencias de este fenómeno son numerosas y 
muy profundas; en cuanto al comportamiento de los individuos, 
la cultura del consumo ha entronizado al consumo como medi­
da del cumplimiento de los proyectos vitales de los individuos; 
el consumo masivo de las sociedades más desarrolladas, junto 
con la tendencia a la privatización de la vida social y la riqueza 
económica ha hecho incrementar el número de «excluidos» y las 
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situaciones de hambrunas y muerte de muchos países «menos 
desarrollados»; desde el punto de vista de la evolución de los 
sistemas económicos, el consumo masi va pone en cuestión la po­
sibilidad de mantener el crecimiento económico, al menos en su 
forma actual, por las repercusiones negativas de éste sobre el 
medio ambiente. En el haber de este proceso se encuentra el he­
cho de que el gran crecimiento del consumo ha servido para que 
los ciudadanos de los países desarrollados hayan mejorado muy 
sustancialmente sus expectativas y condiciones de vida. 1 

El consumo tiene así un amplio alcance sobre muy distintos 
aspectos de la sociedad, siendo uno de los principales factores de 
vertebración social, de configuración cultural y, por supuesto, 
condicionante del devenir del sistema económico. 

En este trabajo se analiza el comportamiento de gasto de los 
consumidores españoles. Se utiliza por tanto un enfoque econó­
mico y se trata un tema concreto dentro del amplio abanico de 
posibles análisis sobre el consumo. Sin embargo la aproximación 
al tema propuesto se hace considerando las diferentes dimensio­
nes del consumo y no solo su dimensión económica. Conse­
cuentemente, no siempre se coincide en este trabajo con los prin­
cipios axiomáticos -los llamados supuestos básicos- del análi­
sis económico del consumo que resultan a veces demasiado res­
trictivos para comprender, en nuestro caso particular, las deci­
siones de gasto de los individuos. 

El análisis convencional del consumo considera a esta fun­
ción económica de forma separada de la función de producción 
de los bienes y servicios, considerándolos como dos entornos 
distintos regidos con lógicas diferenciadas que se relacionan en 
los distintos mercados en los que productores y consumidores 
intercambian sus recursos y productos. De manera que, por 

(1) Aunque curiosa y contradictoriamente la cultura del consumo hace 
referencia a la cantidad de bienes y servicios consumidos y no a la calidad o ra­
cionalidad de dicho consumo. 
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ejemplo, las decisiones de consumo que toman los individuos no 
influirán en sus decisiones laborales, pues aquellas se tomarían 
en función de los ingresos obtenidos por los individuos que se 
determinarían independientemente en el mercado laboral. La re­
lación entre las decisiones de consumo y la renta de los indivi­
duos consistiría solamente en la limitación que el nivel de ingre­
sos supone como máximo de la capacidad de gasto de los indi­
viduos. Consecuentemente, el análisis económico convencional 
considera a los individuos parcialmente, según la función que 
realizan en cada momento: como mano de obra o como consu­
midores. 

Esta consideración disociada del comportamiento de los in­
dividuos no se corresponde con su radical realidad unitaria. El 
p lanteamiento del análisis convencional del consumidor se co­
rresponde más bien con una situación económica y social en que 
los individuos tienen limitadas sus posibilidades de elección, y 
sus proyectos personales son predeterminados por la pertenen­
cia al grupo o cIase social de nacimiento, que condiciona tanto su 
capital personal, como las posibilidades de acrecentarlo y, en de­
finitiva, la cantidad y tipo de productos de consumo a los que 
puede acceder. En la medida en que la situación social y econó­
mica se ha hecho más libre es necesario incorporar en el análisis 
del consumo el hecho de que los individuos toman sus decisio­
nes considerando conjuntamente los distintos aspectos de su ac­
tividad en orden a conseguir un objetivo principal: su mayor bie­
nestar. Este objetivo de bienestar se decide en función de cuáles 
sean las alternativas, de ingresos y gasto, que le ofrece la socie­
dad y sus propias conveniencias sobre el empleo de su tiempo. 
La limitación que supone el nivel de renta para el consumo, tan­
to en términos macro como microeconómicos, debe replantearse 
a partir de la mayor posibilidad de elección de los individuos.' 

(2) De nuevo aquí es necesario recordar que este planteamiento es váli­
do sólo para una parte de la humanidad. Todavía son mayoría las personas que 
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De la misma forma, el entorno de la producción toma en 
cuenta como es el comportamiento de gasto de los individuos y 
como hacer crecer este gasto para lograr sus propios objeti vos de 
crecimiento. Desde el punto de vista del análisis macroeconómi­
ca, desde Keynes conocemos bien que la demanda en un sistema 
económico no es una variable independiente de la producción, 
así como la importancia que tiene el volumen y tasa de creci­
miento de la demanda para la recurrencia del sistema económi­
co en general y de la producción en particular. 

Es necesario entonces considerar conjuntamente las decisio­
nes de gasto y de ingresos de los individuos, así como tener en 
cuenta las relaciones que se establecen entre los entornos de la 
producción y del consumo antes de su encuentro final en el merca­
do para la realización de los intercambios. Las relaciones y con­
dicionantes más importantes entre los entornos del consumo y 
de la producción, tienen lugar antes de producirse los intercam­
bios. Y, dado que los productores ostentan más poder que los 
ciudadanos en tanto que consumidores, hay que esperar que el 
sentido en el que se condiciona la actividad sea desde la pro­
ducción hacia el consumo. El intercambio es así más bien el re­
sultado final y «condicionado» de todas esas relaciones e in­
fluencias de poder, que el de las relaciones que se establecen en 
el momento en que se realizan los intercambios. 

El objeto de este trabajo es el análisis del gasto privado en 
consumo en España en los últimos lustros, a fin de determinar 
cuáles son sus principales características actuales y cuáles las 
tendencias de evolución para los próximos años de un fenóme­
no tan relevante como es el comportamiento consuntivo de los 
españoles. En los siguientes apartados de este primer capítulo, 

encuentran limitaciones de todo tipo en su vida a los que son bien aplicables 
los postulados más convencionales de la ciencia lúgubre. y aún mas, son mu­
chos millones de personas para los que las disquisiciones sobre el análisis eco­
nómico del consumo serían un insulto si los conocieran. 
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se examinan los aspectos condicionantes del gasto privado en 
consumo que forman el conjunto de supuestos sobre el compor­
tamiento de gasto de los individuos y se formulan los supuestos 
asumidos para este análisis, sometiendo a revisión los conceptos 
de utilidad del consumidor, la temporalidad de sus decisiones, 
la unidad de consumo, etc. Para ello se parte de las interpreta­
ciones económicas convencionales, incorporando aportaciones 
más recientes que amplían el análisis del consumo con la consi­
deración de la variable tiempo como el factor más importante 
con que cuentan los individuos para conseguir el nivel de vida 
deseado, y del hogar como centro de producción de bienes y ser­
vicios. El objetivo de este apartado es hacer explícitos los inevi­
tables supuestos ideológicos inherentes al análisis económico, 
como mejor forma de neutralizar los posibles efectos sobre los 
resultados del análisis. 

En el segundo capítulo, se aborda el análisis de la demanda 
agregada de consumo en España. Se examina la importancia al­
canzada por el consumo en el crecimiento de la economía espa­
ñola, la evolución de la renta disponible de las familias y sus re­
laciones con el nivel de ahorro y la evolución del gasto de las 
mismas. Asimismo se describen las relaciones entre estas varia­
bles según el nivel de renta de las familias, tanto nacional como 
provincial. Se examina también la relación entre gasto en consu­
mo e importaciones, como uno de los comportamientos consu­
mistas de los españoles, condicionantes de la evolución de la 
economía española, dada su alta propensión al consumo de pro­
ductos importados. Por ú ltimo se examina la evolución de la es­
tructura del gasto de consumidores según grupos de productos, 
examinando también las diferencias entre regiones. 

En el tercer capítulo se analiza la estructura del gasto priva­
do en consumo en España. El análisis se centra en la caracteriza­
ción de la estructura del consumo en la actualidad y en el análi­
sis de la evolución seguida en las dos últimas décadas. Un as­
pecto que se trata con algún detenimiento en este capítulo, es el 
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resultado del crecimiento y evolución del consumo sobre la dis­
tribución del bienestar material entre los ciudadanos; en parti­
cular se analiza la posible convergencia de los comportamientos 
de gasto entre los distintos grupos sociales en España, y con las 
estructuras de consumo de otros países de la Unión Europea. 

El cuarto capítulo se dedica al análisis de la evolución del 
gasto de los principales grupos de consumo. En él se pone de re­
lieve también una dimensión cualitativa muy importante: el 
cambio en las preferencias de consumo entre productos incluida 
la consideración de lo que son bienes de consumo básico y bie­
nes «de lujo», y la expansión de los hábitos de consumo «de 
lujo» entre los distintos grupos sociales. Estos fenómenos cen­
tran el análisis de este capítulo cuarto. 

El último capítulo recoge las principales conclusiones obte­
nidas en la descripción de los comportamientos de gasto anali­
zados en los anteriores capítulos. 

1.2. El «objetivo de los individuos» frente al «objetivo 
de los consumidores» 

El objetivo de los individuos es alcanzar un cierto grado de 
bienestar material y moral que les permita desarrollar un deter­
minado modo de vida que se presenta como deseable, es decir, 
realizar a lo largo de su vida una serie de actividades tanto de or­
den moral-tener hijos, atender a la familia ... - , como espiritual 
- satisfacer sus deseos y aficiones, alcanzar un cierto nivel cul­
tural...- , o social -gozar de un determinado estatus-. Para rea­
lizar estas actividades y en el modo en el que lo desean, los indivi­
duos deben disponer de base material suficiente, en forma de bie­
nes, dinero y tiempo. El conjunto de actividades y bienes deseados 
por los individuos, o dicho en térnúnos más modernos, el «nivel 
de vida» deseado por los individuos, recoge en definitiva su fun­
ción de utilidad que puede expresase (G. Becker, 1987; 19) como: 

17 



u = u (X; .•. X"' t, oo. t n ) 

X; es la cantidad consumida del bien iésimo, y 
t; es la cantidad de tiempo dedicado a la actividad «i" . 

Para cada individuo j la función general de utilidad puede 
particularizarse en una función que expresa el nivel de vida que 
desea alcanzar: 

x, oo. xn , es el conjunto de productos que proveen al individuo j 
de la cesta de características (Lancaster) que desea obtener; 

tlj es el tiempo dedicado por «j» al trabajo remunerado; 
t'j es el tiempo dedicado por «j» a la formación de capital humano; 
t hj es el tiempo dedicado por «j» a la producción doméstica de 

bienes y servicios y a las actividades de atención personal y 
contemplativas. 
La utilidad de los individuos está sometida a dos restriccio­

nes, una es la bien conocida restricción que el nivel de ingresos 
(I j) impone sobre el nivel máximo de gasto en consumo: 

¿; p; * xq = Ij 

p; es el precio de los productos consumidos por el individuo «j». 
La segunda restricción viene dada por el tiempo máximo de 

vida esperada (t) de los individuos, de manera que: 

tij es el tiempo que emplea «j» en cada actividad «1», «r», «h». 
Esta definición de la utilidad de los individuos presenta di­

ferencias radicales con el enfoque de la economia convencional 
del consumidor. En primer lugar, porque plantea que el indivi­
duo considera como alternativas de obtención de utilidad tanto 
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el consumo de bienes como la realización de ciertas actividades. 
La utilidad de la actividad laboral, por ejemplo, no se agota en la 
obtención de ingresos, sino que también puede ser un bien en si 
mismo y fuente de satisfacción personal. De la misma manera, 
aunque en sentido contrario, la realización de ciertos trabajos no 
remunerados en el hogar como los de bricolaje, tienen su expli­
cación tanto en la afición a las tareas manuales, como en el ele­
vado precio cobrado por los especialistas. En segundo lugar, 
porque, no considera predeterminado el nivel de ingresos de los 
individuos, sino que este dependerá de cómo cada individuo de­
cida distribuir su tiempo entre actividades remuneradas y acti­
vidades no remuneradas, y entre las actividades dedicadas a la 
gratificación personal y las actividades que incrementan su ca­
pital personal (Becker, 1987). 

De esta forma, el nivel de vida (5 ) alcanzado por el ind ivi­
duo U) en un momento del tiempo será la suma de todos los pro­
ductos obtenidos por "jn, más la utilidad obtenida por el tiempo 
dedicado a las distintas actividades. 

W, el valor moral O colectivo adjudicado a la actividad laboral '; 
W, el valor adjudicado a las actividades de formación del capi­

tal humano; 
Wh el valor adjudicado a las actividades de producción domés­

tica y a las actividades contemplativas. 

Una ausencia notable de este planteamiento es el reconoci­
miento de la existencia de una amplia diversidad de comporta-

(3) El valor recogido en «W r» se refiere exclusivamente a la gratificación 
personal que pueden obtener los individuos en su actividad laboral, no a la re­
tribución salarial, con independencia de que tal componente sea de difícil de­
terminación y, en no pocas ocasiones, resulte lamentablemente igual a cero o 
presentes valores negativos. 
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miento de los individuos, ya que estándares de vida equivalen­
tes pueden ser alcanzados con distintas combinaciones de pro­
ductos y utilización del tiempo de los individuos. 

El objetivo final de los individuos será hacer mínima la di­
ferencia entre el nivel de vida deseado (V) y el nivel de vida ob­
tenido (S). Para un individuo «j» determinado: 

MIN (Vj - Sj) 

La máxima satisfacción se alcanza cuando esa diferencia se 
iguala a cero. Pero nótese que alcanzar esa satisfacción «de feli­
cidad» depende tanto del nivel de vida efectivamente alcanzado 
(S;) como del estándar de vida fij ado como objetivo. 

1.3. Los programas de gasto del consumo privado 

Resulta poco probable obtener el nivel de vida deseado de 
una sola vez, sino que, en el mejor de los casos, los individuos lo 
conseguirán a lo largo de su vida. La introducción ahora de la 
variable tiempo da al comportamiento de gasto de los indivi­
duos un carácter dinámico, de consecución progresiva de sus ob­
jetivos de bienestar. Es decir, los individuos planifican el empleo 
de su tiempo en las distintas actividades, modificando sus pre­
ferencias según vayan consiguiendo objetivos parciales' 

(4) La teoría económica se ha ocupado ampliamente en explicar que el 
consumo realizado por los individuos en un período no depende sólo de la ren­
ta corriente. Duesenberry formuló el concepto d e «renta relativa», que explica 
que la demanda de consumo depende tanto de la renta corriente como de la 
renta de períodos anteriores. Posteriormente, Modigliani y Brumberg elabora­
ron la «hipótesis del ciclo vital», según la cual e l consumo corriente depende 
también de las expectativas de renta futuras, explicando que los individuos 
planifican su consumo a largo p lazo, ahorrando cuando los ingresos son ma­
yores para completar los menores ingresos obtenidos tras la jubilación laboral 
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A partir del momento en que los individuos pueden decidir 
sobre el empleo de su tiempo y contando con la riqueza y el ca­
pital humano acumulado anteriormente, bien por herencia, bien 
conseguido directamente en los primeros años de vida, se plan­
tearán qué nivel de vida (Uj) es el deseado y cuál el momento de 
su vida en que considera adecuado alcanzarlo. De estas decisio­
nes se desprenden tasas de descuento diferentes para los distin­
tos tipos de productos -perecederos y no perecederos- y em­
pleos del tiempo -en actividades remuneradas y no remunera­
das-, que irán modificándose a lo largo de la vida de los indi­
viduos a medida que vayan alcanzándose objetivos parciales del 
bienestar total - nivel de equipamiento conseguido, capital hu­
mano acumulado-o Lo que provocará que varíen las preferen­
cias -las «relaciones marginales de sustitución»- entre los dis­
tintos tipos de bienes y servicios a lo largo de la vida de los in­
dividuos. Es decir, que a medida que el individuo «j» haya con­
seguido alcanzar el nivel de formación deseado, cambiará, por 
ejemplo, su preferencia por el tiempo empleado en formación, a 
tiempo dedicado a actividades remuneradas. De la misma forma 
en que a medida que «j» haya conseguido alcanzar un volumen 
de riqueza y un nivel de ingresos cercano a los deseados, tende­
rá a dedicar más tiempo a actividades no remuneradas. 

En general, la consecución de objetivos por los individuos 
se ordenan según indican el sentido común y la tradicional cla­
sificación entre necesidades básicas y superfluas. En primer lu­
gar, los individuos pretenderán obtener un nivel mínimo de sa-

y poder mantener así el nivel de consumo «normal». Según la «hipótesis de la 
renta permanente» de Friedman, que combina los dos enfoqu es anteriores, el 
consumo en un período depende de la renta de períodos anteriores, de la ri­
queza que se posea y de las expectativas sobre ingresos en el futuro, y no tan­
to de la renta del período. El desarrollo de estas teorías sobre el consumo pue­
de consultarse en múltiples manuales de economía, particularmente opino que 
el ya clásico trabajo de M. Bruce Johnson (1974) El comportamiento del consumi­
dor. C0115 1111/0, renta y riqJ/eza, continúa siendo una obra de referencia . 
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tisfacción de las necesidades básicas -alimentarse, vestirse y 
guarecerse-. Este mínimo de consumo deseado está determina­
do por el nivel de consumo anterior, es un mínimo «cultura!>, y 
permite una primera clasificación de los individuos en cuanto a 
los distintos niveles de vida deseados y, consecuentemente, de 
los respectivos programas de gasto. 

Una vez alcanzados los niveles mínimos de satisfacción, los 
individuos mostrarán en el comienzo de su andadura social una 
mayor preferencia por la consecución del nivel de bienestar ma­
terial deseado, dedicando la mayor parte de su actividad a la ob­
tención de ingresos, mediante el empleo de la mayor parte de su 
tiempo disponible en actividades remuneradas. Consiguiente­
mente, la consecución del nivel de vida material deseado será el 
principal objeto del gasto de los individuos, a lo que dedicarán 
tanto los ingresos obtenidos como la financiación ajena que lo­
gren obtener. Una decisión de gran importancia en la programa­
ción del gasto de los individuos se refiere a la alternativa entre 
gastos de consumo corriente y gasto en bienes y servicios de con­
sumo duradero y de inversión, tanto en capital doméstico --<jue 
permitirá obtener posteriormente un mayor nivel de producción 
de servicios domésticos- como en capital humano -que pre­
sumiblemente permitirá obtener una mayor retribución por el 
tiempo dedicado a actividades laborales y una mayor satisfac­
ción del tiempo dedicado a las actividades no remuneradas-o 

Cabe esperar que una secuencia básica de programación del 
gasto (referida fundamentalmente a la cultura de consumo es­
pañola en la actualidad) consistiría en, primero, conseguir los 
bienes de equipamiento más importantes como la vivienda o au­
tomóvil; en segundo lugar los complementarios de los equipa­
mientos básicos, y finalmente, en incrementar los gastos corrien­
tes dedicados a la satisfacción de los deseos más personales.' 

(5) De es ta forma se replantean las «hipótesis del ciclo vital» de Modi­
g liani y Brumberg, y la de la «renta permanente» de Friedman, en el sentido de 
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Particularmente interesante es la interpretación de los ajus­
tes temporales de los «programas de gasto» de los individuos 
por cambios transitorios en sus expectativas de ingresos, que 
motivan modificaciones en la planificación de sus gastos. Ante 
caídas en las expectativas de ingresos de los individuos, en la 
cantidad o en la seguridad de los ingresos, éstos realizan habi­
tualmente una transferencia de gasto en consumo de bienes du­
raderos a gasto en bienes y servicios de consumo corriente. En 
un momento de recesión, por ejemplo, los individuos ven peli­
grar la seguridad de sus ingresos en el futuro, impidiéndoles 
asumir con solvencia el volumen de endeudamiento necesario 
para abordar la adquisición de bienes de alto valor unitario 
como es la vivienda, por ejemplo, obligándoles a posponer la re­
alización del gasto. Paradójicamente ese aplazamiento del gasto 
de más alto valor origina la aparición de un excedente de ingre­
sos respecto del nivel de gasto planificado, pues al no realizar la 
compra de la vivienda (siguiendo con el ejemplo anterior) la par­
te de ingresos planificada para amortizar e l capital objeto de en­
deudamiento y el pago de los correspondientes intereses resulta 
desocupada, apareciendo así un «excedente de renta» (sólo res­
pecto de la planificación anterior de los individuos, pero real a 
efectos prácticos) que se ocupa habitualmente en un mayor aho­
rro y en incrementar el gasto corriente, en espera de que conso­
liden las expectativas de ingresos. 

Los cambios en las expectativas de ingresos que los indivi­
duos esperan que sean permanentes modifican la estructura de 
ponderaciones de las distintas actividades, es decir modifican 
las preferencias de los individuos por el tiempo dedicado a cada 
actividad. Por ejemplo, cabe suponer que el hecho de que el ni­
vel de vida deseado esté cifrado fundamentalmente en la ob­
tención de unos determinados niveles de bienestar material y 

introducir en el análisis del comportamiento del gasto privado la variación 
temporal de la estructura de preferencias de los individuos. 
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de consumo, hace que, ante aumentos de las retribuciones sala­
riales, que se consideren consolidados. los individuos incre­
menten su apreciación de las actividades remuneradas y del 
ahorro que permita financiar en el futuro un incremento del ca­
pital doméstico, que permitiría alcanzar un rtivel de vida más 
elevado. 

1.4. El consumo es una función social 

Pese a que el análisis convencional del consumo lo conside­
ra como una función individual -y de hecho se refiere al «con­
sumidof», en singular-, el consumo es una función que los in­
dividuos deciden y realizan socialmente, tanto en los entornos 
de relaciones directas: el hogar y el grupo social, como en el en­
torno socio-político. 

Es en el hogar y entre todos sus miembros donde los indi­
viduos obtienen el bienestar material y la sa tisfacción moral que 
les reportan sus actividades. Excepto en casos aislados que están 
más cerca de las patologías sociales que de los comportamientos 
singulares de consumo, el bienestar de los individuos está con­
dicionado por el de los restantes miembros del hogar. No im­
porta que en ocasiones los individuos d ecidan vivir solos, for­
mando los denominados hogares unipersonales, ya que fácil­
mente se trata de una situación transitoria y, sobre todo, porque 
la consideración del consumo, también en este caso, será la de 
que éste se realiza en y desde el hogar. 

La consideración del consumo desde la familia, tertiendo en 
cuenta los aspectos del consumo y la obtención de ingresos se­
ñalados en los párrafos anteriores, permite considerar al hogar 
como una auténtica urtidad de producción (fundamentalmente 
de servicios), así como referirse con total propiedad a la «econo­
mía doméstica». Es en el hogar y desde el entramado de posibi­
lidades e intereses de sus miembros donde los individuos defi-
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nen el nivel de vida deseado, y es a partir de las condiciones do­
mésticas desde donde el individuo obtiene el bienestar que le re­
portan sus actividades, tanto de autoconsumo, mediante la pro­
ducción propia de servicios domésticos (desde la alimentación y 
la limpieza del hogar y de la ropa, a las tareas del cuidado de los 
hijos y su educación, a la manifes tación de afectos, que bien po­
drían calificarse de «servicios afectivos»), como de consumo de 
bienes y servicios adquiridos en el mercado. Y es en el seno del 
hogar donde se decide como obtener ingresos, qué miembros de 
la familia y en qué medida van a realizar qué actividades remu­
neradas en el mercado laboral; qué parte de los ingresos se de­
dicará al gasto corriente, cuál a la consecución de la vivienda y 
su equipamiento, y cuál a la inversión doméstica en formación 
del capital humano de sus componentes. 

La economía de los hogares tiene así las funciones de capi­
ta�ización' inversión, producción y obtención de ingresos, pro­
pios de cua lquier unidad económica, en cuya rea li zación partici­
pan los diversos miembros de la fa mili a, que se reparten entre si 
la ejecución de las diversas tareas. La racionalidad económica 
del consumidor consistiría en m aximizar el producto obtenido 
por la unidad familiar a lo largo del tiempo, sujeto a las restric­
ciones de disponibilidad de tiempo señaladas anteriormente, lo 
que debería implicar que el reparto de las funciones entre los 
componentes del hogar debería realizarse siguiendo un criterio 
de optimización económica, en función de los ingresos margina­
les esperados de cada uno de los miembros de hogar, de las ex­
pectativas de ingresos futuros de cada uno de ellos y de las uti­
lidades obtenidas por cada uno en el tiempo ded icado a activi­
dades no retribuidas. Esa racionalidad económica exigiría que 
las tasas de cambio entre el tiempo dedicado al trabajo remune­
rado y a otras actividades de los miembros del hogar, es decir, el 
nivel y modo de vida deseado, se decidieran teniendo en cuenta 
de forma paritaria las preferencias y posibilidades de todos los 
miembros del hogar sin prevalencias de los intereses particula-
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pueden plantearse sobre la conveniencia y la moralidad de tal 
afán ilimitado, aquí importa conocer el modo en que se articula 
esa pretensión creciente de consumo y el mecanismo reproduc­
tor de las pautas sociales que mantienen la preferencia por el cre­
cimiento del consumo. Importa conocer si esta preferencia es de­
bida a una condición consustancial de los humanos y por tanto 
escapa a la voluntad individual, o si por el contrario deriva de 
un determinante social que podría ser modificado, del mismo 
modo como habría sido creado. La cuestión para el análisis es to­
talmen te relevante y, de hecho, las determinaciones -necesaria­
mente ideológicas- que se toman sobre esta cuestión confor­
man los resultados de los análisis. Un buen puñado de estas de­
terminaciones, o supuestos implícitos en los modelos económi­
cos empleados, puede verse en los manuales de introducción a 
la economia, o al marketing, por ejemplo. 

Como en tantas ocasiones se trata de una cuestión de grado. 
Es obvia la importancia del bienestar material para la felicidad 
de los seres humanos. Primero se habrían de cubrir las tradicio­
nales necesidades básicas, luego, se trataría de cubrir estas nece­
sidades de mejor manera, finalmente se trataría de hacerlo de la 
mejor manera posible. Ciertamente los individuos muestran un 
comportamiento racional al seguir esa secuencia de objetivos. La 
discusión aparece cuando se intenta precisar a que se refiere la 
expresión «de la mejor manera posible» . El comportamiento de 
consumo de los individuos en las sociedades más desarrolladas 
indica que esa mejor manera posible debe entenderse como ten­
dencia creciente al gasto en consumo y la utilización del consu­
mo como medida y referente principal para la determinación del 
modo de vida de vida deseado por los individuos.' 

El crecimiento del gasto en consumo de los individuos se ar-

(7) En Historia del CO /l SIIIIlO e/1 EspOlia de L. Enrique Alonso y Conde, Ed. 
Debate; Madrid, 1994, puede verse una excelente exposición del proceso de for­
mación de la ((cu ltura del consumo» en España. 
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ticula a través del proceso de imitación de las pautas de consu­
mo de los grupos sociales de mayor renta que se proponen como 
canones de lo que es un nivel de bienestar deseable, se convier­
ten así en referencia para los grupos de menor renta. No se trata 
sólo de los grupos de mayores ingresos en términos absolutos, 
sino que se trata de las diferencias relativas de bienestar que se 
dan a lo largo de la escala de grupos sociales, en la que los ante­
riores sirven de referente a los inmediatamente posteriores. En el 
mismo sentido opera la publicidad que refuerza los referentes 
sociales m ás aceptados, así como la preferencia por el incremen­
to del consumo.' 

Los individuos también deciden su consumo considerando 
el entorno más amplio, el socio político. Las vías por las que se 
manifiesta esta relación son necesariam ente las de los ingresos y 
la de los gastos. El volumen de gasto disponible de los indivi­
duos está condicionado por la presión fiscal que ejerce el Estado, 
tanto a través de los impuestos directos -que disminuyen la ca­
pacidad de gasto y ahorro- como de los impuestos indirectos, 
sobre el consumo, que pueden provocar una cierta <<ilusión con­
sumista» cuando crece la imposición indirecta . Desde el lado del 
gasto, los individuos al programar su consumo tomarán en con­
sideración la prestación pública de bienes y servicios (facilidades 
de comunicación y transporte, enseñanza y sanidad, básicamen­
te). Cuanto mayor y mejor sea la provisión pública de bienes y 
servicios, los individuos tenderán a utilizarlas, liberando capaci-

(8) También es de des tacar al respecto la función de creación de referen­
tes de comportamiento que ejercen los medios de comunicación, mediante la 
propuesta de un gradiente muy amplio y articulado de comportamientos so­
ciales y de consumo. Es paradigmática la creación de comportamientos reali­
zada por e l medio televisivo a través de muy diversos program as, desde los de 
«cotilleo» más vulgares a los pretendidamente más refinados, o las propuestas 
contenidas en las series costumbristas . A este respecto es aconsejable consultar 
la espléndida, e incluso ácida, crítica del «hombre masa económico» realizada 
por Javier Casares en Una aproximación socioecolló",ica a la RebeliólI de las masas, 
editorial DYKINSON; Madrid, 1995. 
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dad de gasto para incrementar el consumo en otros tipos de pro­
ductos no provistos públicamente. 

1.5. Consumo y modo de producción 

Otro factor altamente determinante del grado y modo de 
consumo de los individuos es el propio sistema de producción 
que condiciona tanto la obtención de ingresos por los indivi­
duos, según hemos señalado anteriormente, como la realización 
del gasto en consumo de estos. Como señala contundentemente 
Torres López (1994; p . 47) «ambos, producción y consumo, forman 
parte de un proceso general que los influye simultáneamente». 

La actividad productiva condiciona las decisiones de con­
sumo de los individuos tanto en el orden m acro com o microeco­
nómico. En el orden más general, el incremento de la demanda 
satisface fundamentalmente los intereses de la prod ucción, que 
requiere que se mantengan tasas de crecimiento económico con­
tinuado en las actividades que son rentables para las empresas. 
Este orden de cosas es el que orienta la tendencia creciente del 
consumo, el cuanto se consume. Para que se cumpla el ciclo de 
consumo y de reproducción ampliada del capital es necesario 
que «el consumo», es decir, los individuos en su función de man­
tenimiento y reproducción, asuman cantidades crecientes de 
productos, bienes o servicios. Y ello sólo es posible si existe un 
consenso social sobre la bondad del crecimiento continuado. 
Este consenso social se concreta en la adopción por parte de los 
individuos de una serie de axiomas y normas de comportamien­
to que determinan sus hábitos de consumo. Dos de los principa­
les de estos axiom as son los que señalan que <da utilidad se con­
sigue por el consumo» y que «es bueno m aximizar la utilidad», 
que resumidos dan lugar a uno de los supuestos principales de 
la teoría del consumidor racional: «el consumidor tiende a ma­
ximizar la utilidad». Entre las normas de comportamiento desta-
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can la que señala el consumo privado como preferible al consu­
mo colectivo, y la que indica la preferencia por los productos 
ofrecidos en el mercado, frente a los obtenidos mediante el auto­
consumo, es decir, la preferencia por el comprar, antes que por 
el hacer. 

El qué se produce, cuáles son los productos que finalmente 
componen la oferta en los mercados, entre los que los individuos 
eligen aquellos con los que satisfacer sus deseos y necesidades, 
es una decisión que se toma en el ámbito de la producción antes 
que en el del consumo. Dicho sea de manera sin tética, los pro­
ductores estarán dispuestos a producir y vender sólo aquellos 
bienes y servicios con los que maximicen sus beneficios. De esta 
forma, la capacidad de elección de los individuos se encuentra 
condicionada por los intereses de los productores. La llamada so­
beranía del consumidor queda así limitada a una elección vicaria, 
subsidiaria de la primera decisión tomada en el ámbito de la pro­
ducción. 

Por ejemplo, los productores estarían interesados en produ­
cir y vender los mismos productos a lo largo del tiempo, lo que 
minimizaría sus inversiones y maximizaría los beneficios obte­
nidos por sus recursos. La innovación de los productos y el con­
siguiente incremento de la oferta es resultado de la competencia 
entre empresas. Los consumidores sancionan con su aprobación, 
con sus compras, el éxito de los nuevos productos y, en esta me­
dida, deciden los productos que forman la oferta existente en los 
mercados. La cuestión consiste en si esta capacidad de decisión 
de los consumidores 9 es o no suficiente para afirmar la existen­
cia de soberanía del consumidor. En todo caso se trata de una de­
cisión subsidiaria de los intereses de los productores, lo que 

(9) Al margen de que la decisión de los consumidores estará desigual­
mente influida por la diferente capacidad de persuasión de cada productor. Es 
razonable suponer que esta capacidad será mayor cuanto mayor sea el tamaño 
de la empresa. 
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dada la tendencia a la globalización del sistema de producción, 
permite establecer como hipótesis de trabajo la tendencia a la ho­
mogeneización de las pau tas de consumo y gasto de los indivi­
duos de los distintos países industrializados. Sobre todo en el 
caso de los países miembro de la UE y, más concretamente, de 
los que como España no tienen una posición de liderazgo en la 
Unión. 

Baste añadir aquí que en el entorno de la producción de las 
sociedades modernas debe distinguirse la actividad de distribu­
ción de la de producción en sentido estricto. Aunque en conjun­
to las empresas de una y otra actividad form an las cadenas de 
suministro por las que se hacen disponibles los bienes a los con­
sumidores, el creciente poder de las grandes empresas de distri­
bución, respecto de las de producción exige considerar diferen­
ciadamente el comportamiento y la estructura empresarial de 
unas y otras. 
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Capítulo 2 

La demanda agregada de 
consumo en España 

2.1. El consumo privado en la economía española 

El Consumo Privado ha continuado siendo el factor princi­
pal del crecimiento económico en España a lo largo de las tres 
últimas décadas (Gráfico 2.1), situándose la cifra media de parti­
cipación del Consumo Privado (medido en precios constantes) 
en el PIB en torno a 64% a lo largo del periodo. 

Sin embargo puede observarse como las profundas trans­
formaciones habidas en la economía española en los treinta años 
considerados han disminuido levemente esta importancia del 
Consumo Privado, ya que entre 1970 y 1998 ha perdido tres pun­
tos porcentuales de participación en el PIB (65,23% en 1970 y 
62,28% en 1998) (Cuadro 2.1). En esta evolución pueden distin­
guirse varios subperiodos. A lo largo de los años setenta la par­
ticipación del Consumo Privado en el PIB alcanzó sus valores 
más elevados (67,6% en 1976 y 67,2% en 1979). A partir de estos 
años el Consumo Privado comienza a disminuir su participación 
hasta 1984 (62,6% del PIB). Desde este año comienza de nuevo 
una etapa de crecimiento hasta 1992 (65%), estabilizándose en 
los años siguientes en torno al 62% ó 63% de participación en el 
PIB. Es en este último periodo cuando se pueden percibir los 
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CUADRO 2.1 

Estructura porcentual de la demanda en España, 1970 -1998. 
(Pesetas constantes de 1986) 

---
l'ICfGI6 Fonn~ción "'do 
a precios Consumo Consumo Interior Variación Demanda "ro 

A"'" de mercado privado público Bruta de K existmcias Nacional Exponadón Imporlación exterior 

1970 20.512.121 65,23 10,51 24,90 0,97 101,61 10,85 12,46 - 1,61 

1971 21.465.753 65,51 10,47 23,08 1,09 100,15 11,84 11,99 -0,15 

1972 23.215.030 65,60 10,19 24,38 1,21 10] ,36 12,41 13,78 -1,36 --
1973 25.023.181 65,60 10,05 25,55 1,04 102,25 12,67 14,92 - 2,25 

1974 26.429.127 65,28 10,40 25,69 2,00 103,38 1'1 ,87 15,25 -3,38 

1975 26.572.397 66,10 10,89 24,41 1,88 103,27 11,76 15,03 -3,27 

1976 27.450.289 67,57 11,27 23,44 1,75 104,02 11,96 15,98 -4,02 

1977 28.229.612 66,69 11,38 22,58 1,00 101,65 13,03 14,68 - 1,65 

1978 28.642.478 66,32 11,82 2] ,66 0,31 100,11 14,22 14,33 -0,11 

1979 28.654.512 67,15 12,32 20,70 0,78 100,95 15,0] 15,95 -0,95 

1980 29.027.187 66,69 12,67 20,57 1,18 101,11 15,16 16,27 - 1,11 

1981 28.975.987 65,96 13,13 20,09 0,00 99,18 16,43 15,62 0,82 

1982 29.429.760 64,87 13,62 20,20 0,44 99,13 16,98 16,11 0,87 ---
1983 30.082.958 63,65 13,84 19,29 0,67 97,44 18,27 15,71 2,56 

1984 30.524.354 62,59 13,97 17,70 0,84 95,10 20,11 15,20 4,90 

1985 31.321.697 63,15 14,36 18,29 0,06 95,87 20,11 15,99 4,13 

1986 32.323.992 63,23 14,66 19,48 0,50 97,87 19,85 17,73 2,13 

1987 34.147.515 63,32 15,11 21,03 0,71 100,17 19,98 20,15 -0,17 

]988 35.910.027 63,17 14,95 22,77 1,07 101 ,97 19,96 21,93 - 1,97 ---
1989 37.61 1.409 63,72 15,46 24,70 1,05 104,92 ]9,63 24,56 -4,92 ---
1990 39.01 8.297 63,66 15,88 25,39 1,05 105,98 19,53 25,51 -5,98 

1991 39.903.1 75 64,05 16,40 25,23 0,92 106,59 20,60 27,20 -ú,59 

1992 40.177.443 65,02 16,95 23,94 1,01 106,91 21,97 28,88 -ú,91 

1993 39.710.033 64,32 17,56 21 ,68 0,02 103,58 24,12 27,70 - 3,58 

1994 40.604.007 63,48 17,11 21 ,74 0,30 102,63 27,54 30,17 -2,63 

1995 41 .706.926 62,78 16,96 22,9] 0,45 103,10 29,49 32,60 -3,10 

1996 42.715.349 62,51 16,72 22,66 0,43 102,32 31,85 34,17 - 2,32 

1997 44.224.113 62,25 16,37 22,99 0,12 101,73 35,30 37,04 - 1,73 

1998 45.900.739 62,28 16,02 24,16 0,33 102,80 36,68 39,48 -2,80 

Fuente: BBY, II/forllle ECO IIÓlllico, 1998, Madrid, 1999. 
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GRÁFICO 2,1 

Estructura de la demanda en España, 1970-1998, 

(Pesetas constantes) 
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efectos de las transformaciones habidas en la economía españo­
la. A partir de los primeros años noventa las exportaciones co­
mienzan a crecer rápidamente, sobre todo entre 1994 y 1997, en 
que presentan tasas de crecimiento anual de dos dígitos, aunque 
el saldo del sector exterior continúa presentando signo negativo 
debido al elevado crecimiento de las importaciones, buena parte 
de las cuales son destinadas al consumo final. La internacionali­
zación de la economía española se muestra como un factor fun­
damental para explicar la pérdida relativa de importancia del 
Consumo Privado en la formación del PIE, al incrementar el 
peso de las exportaciones en la economía española. Esto ha pro­
vocado que a pesar de que el consumo privado ha crecido nota-
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blemente desde 1995, la participación del consumo privado en el 
PIE se haya estabilizado en torno a la cifra del 62,3% alcanzada 
en 1998. 

Otro factor fundamental para explicar la evolución de la 
participación del consumo privado en el PIE, ha sido el compor­
tamiento por los impuestos directos que crecieron el 907,4% en 
el periodo 1970-98, como resultado de la reforma y moderniza­
ción del sistema fiscal español realizada a partir de los pactos de 
la Monc1oa del año 1979. 

La relativa pérdida de importancia del consumo privado en 
el PIE no debe ocultar el enorme crecimiento que ha tenido lu­
gar, baste señalar al respecto que entre 1970 y 1998 el consumo 
en términos reales (medido en precios constantes de 1986) se ha 
multiplicado por 2,07 veces, alcanzando la cifra de 51,1 billones 
de pesetas corrientes en 1998. 

La tasa de crecimiento del Consumo Privado en España, 
junto con el volumen alcanzado en 1998, explica el interés que 
han mostrado todo tipo de empresas por el mercado español, y 
también, en buena medida, la rápida internacionalización de la 
economía española, fundamentalmente en el área de la Unión 
Europea.' 

2.2. Renta y gasto agregado en consumo privado 

Al margen de que el nivel de ingresos de los individuos no 
se encuentre totalmente predeterminado por razones externas a 
ellos y de que pueden influir en el nivel de ingresos que perci-

(1) El proceso de internacionalización de la economía española, desen­
cadenado tras la adhesión de España a la CE parece estar cubriendo una pri­
mera etapa con la expansión en la UE, tras la que cabe esperar que el proceso 
de internacionalización se extienda cada vez más a otras áreas, al modo en que 
operan las economías más desarrolladas de la Unión, como pueden ser Francia 
o Alemania. 
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ben, mediante la planificación de sus actividades y el empleo de 
su tiempo, lo cierto es que las decisiones de gasto de los indivi­
duos se encuentran condicionadas principalmente por la renta 
disponible, como límite máximo del gasto. En este apartado se 
examina la evolución de la renta disponible y del gasto agrega­
do de los consumidores españoles, mediante el análisis de la 
evolución de la renta disponible de las familias y de las distintas 
aplicaciones de ahorro y de gasto que de ella hacen los consu­
midores. 

En términos reales (precios constantes de 1986) la Renta Na­
cional Bruta se multiplicó por 2,2 veces entre 1970 y 1998, mien­
tras que la Renta Bruta Disponible por las Familias (RBDF) antes 
de pagar los impuestos directos creció aún algo más, alcanzando 
en 1998 un índice de 226,1 sobre 1970 (Cuadro 2.2). Sin embargo, 
el crecimiento de la capacidad real de gasto de los individuos, el 
remanente de la RBDF después de pagar los impuestos directos, 
fue significativamente menor en el periodo considerado, alcan­
zando en 1998 un índice de 207,4, casi veinte puntos porcentua­
les menos que la RBDF antes de pagar los impuestos directos. La 
razón de esta diferencia se encuentra en el gran incremento de 
los impuestos directos señalado anteriormente. 

De un primer examen de los datos se desprenden como 
cuestiones más relevantes del análisis conocer cómo ha afectado 
al comportamiento de gasto de los consumidores españoles el 
crecimiento de la renta disponible de las familias y de los im­
puestos directos pagados por ellas. 

El gasto en consumo en España en 1998 supuso el 80,2% de 
la Renta Bruta Disponible de las Familias (RBDF) antes de im­
puestos directos (Cuadro 2.3), observándose una disminución de 
participación de cuatro puntos respecto de la participación alcan­
zada en 1970 (en el que el gasto en consumo supuso el 84,2 % de 
la RBDF). Sin embargo, el aspecto más relevante es que el Gasto 
en consumo privado después de pagar los impuestos directos se 
incrementó en 3,3 puntos porcentuales a lo largo de los treinta 
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CUADRO 2.2 

Índices de evolución de la Renta Familiar Disponible y 
el Consumo, a precios de mercado 1970-1998. 
(pesetas constantes de 1986) 11) 

Renta bruta Renta bru ta 
disponible de disponible de Capacidad (t) 
las fam ilias las fam ili as o 

Renta RBDF RBOF Gasto en lW(eSidad (-) 
nacion.,1 (despuk de (antes de Ahorro capit,ll d. 

brula impuestos impuestos Consumo bruto Impuestos total financiación 

A'" disponible directos) diret:tos) privado (' ) direclos ("") (" ') 

1970 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 

1971 104,49 105,95 106,15 104,59 114,68 11 3,54 111,28 120,93 

1972 113,10 114,01 114,25 112,56 123,29 123,32 119,69 129,89 

1973 128,30 129,36 129,95 126,65 146,85 151,43 142,15 155,47 

1974 129,66 132,56 133,28 129,68 151,12 159,30 145,75 160,98 

1975 129,64 132,89 134,13 13ü,42 148,78 179,25 144,09 157,39 

1976 132,13 136,06 137,64 136,22 135,03 194,95 135,13 134,84 

1977 134,36 134,25 136,45 137,45 113,62 216,27 117,63 106,25 

1978 137,20 137,18 140,79 137,94 132,28 272,10 137,80 122,15 

1979 138,67 137,65 142,13 140,70 117,97 304,94 130,29 95,36 

1980 137,52 138,13 143,99 141,79 114,59 356,89 125,94 93,75 

1981 134,11 136,89 142,88 139,93 117,32 360,54 121,60 109,46 

1982 135,65 138,03 143,29 140,11 124,67 334,27 118,48 136,05 

1983 137,78 137,90 144,89 140,91 118,51 398,73 108,07 137,69 

1984 140,32 137,93 145,95 141,43 115,37 437,61 105,25 133,94 

1985 143,00 140,73 149,28 144,11 11 8,92 459,86 98,30 156,79 

1986 150,69 145,51 153,71 149,73 118,36 451,63 102,85 146,85 

1987 160,76 152,01 164,01 159,07 106,50 600,15 111,61 97,11 

1988 170,54 159,14 172,50 167,13 107,68 658,02 138,82 50,48 

1989 179,22 166,94 182,70 176,44 105,78 755,21 147,06 29,99 

1990 186,16 176,37 192,73 182,32 138,01 787,20 152,88 110,73 

1991 192,38 183,91 201,98 188,55 154,03 858,74 146,97 167,01 

Fuente: BBV, lI iforme Económico, 1998. 

(-) No se considera el ajuste de variación de reservas matemáticas de jubilació n. 
(U) Incluye la Formación Bruta de Capital mas las adquisiciones netas de terrenos, las transferencias 

de Capital (empleos) y [os impu~tos de Capital menos las trans fe rencias de Capital (recursos). 
(>tU) Ahorro bruto - Gasto en capi tal fijo. 

(1) Defla ctado co n ellPC. Ver en BBV JI/forme ECOJ1(jmicv, 1998. 
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CUADRO 2.2 (Continúa) 

Índices de evolución de la Renta Familiar Disponible y 
el Consumo, a precios de mercado 1970-1998. 
(pesetas cons tantes de 1986) ('} 

Renla bruta Renta bruta 
disponibl~ d~ disponible dl' Capacidad (+) 

las familiilS las fam iliilS , 
Renta RBOF RBDF Gasto en necesid~d H 

I"Iadonal (dcspuo.ls de (antcs de Ahorro capital d, 
brut,1 impuestos impuestos Consumo bruto Impucstos lotdl financiación 

Años disponible di~I()S) directos} privado (') directos (") (''') 

1992 194,72 )86,37 206,54 193,63 139,62 939,55 137,35 143,80 

1993 192,76 ·)89,66 208,61 191,15 180,12 896,91 125,09 281,17 

1994 193,49 ·(86,72 205,80 193,03 146,13 899,22 127,93 179,55 

1995 202,03 194,28 213,23 196,11 182,52 901,95 126,84 284,73 

1996 205,05 195,79 215,23 199,74 170,38 921,54 151 ,79 204,50 ---
1997 211 ,73 200,12 219,01 206,91 156,44 905,32 149,82 168,61 

1998 220,54 207,38 226,14 215,33 156,19 907,63 162,99 143,70 

Fuente: BBV, II/forlll/! Ecollómico, 1998. 

(-) No se considera el ajuste de va riación de reservas matemáticas de jubilación. 
(h) Incl uye la Formación Bruta de Capital más las adqu isiciones netas de terrenos, las transferencias 

de Ca pital (empleos) y tos impuestos de Capital menos las transfe rencias de Capi tal (recursos). 
( ..... ) Ahorro bruto - Casto en capital fijo. 

(1 ) Deflactado con elIPC. Ver en BBV biforme Ecollómico, 1998. 

años del periodo considerado. Es decir, que los consumidores es­
pañoles no sólo no han moderado su nivel de gasto en consumo, 
como insistentemente se aconsejó durante años,' sino que por el 
contrario han incrementado su propensión al consumo, dedi­
cándole a éste una parte creciente de su capacidad real de gasto. 

(2) Por ejemplo, en la anterior edición de esta obra (pág. 34), se relataba 
como Fuentes Quintana y su equipo de Estudios de Coyuntura Económica se 
referían en 1978 a la dificultad política de programar los componentes del cre­
cimiento económico, en el sentido de conseguir que «la demanda se comporte 
de forma conveniente al objetivo del crecimiento económico, y se posibilite la 
impulsión de la demanda de inversión y las exportaciones y a moderar res­
ponsablemente el crecimiento del consumo» (E.C.E «Condiciones para una po­
lítica económica. Ocho conclusiones» Diario El País, 17/9/1978.) 
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Finalmente, el modelo de crecimiento por el que se optó en 
España continúa teniendo en el consumo su principal motor. Lo 
que, a la vista de los datos, coincide en buena medida con la opi­
nión de los españoles, que cifran la mejora de sus condiciones de 
vida en el incremento de su grado de bienestar material. Los es­
pañoles hemos dedicado al gasto en consumo una proporción si­
milar de la capacidad de gasto desde 1970, incluso ligeramente 
superior, como se señaló líneas atrás. Es decir, los incrementos de 
la renta efectiva de los individuos se han aplicado en proporcio­
nes similares al incremento del gasto en consumo. Ante el im­
portante aumento de los impuestos directos (variable exógena a 
la decisión de los individuos) experimentado en los treinta años 
considerados, que pasan de representar en 1970 el 2,7% de la 
RBDF antes de pagar los impuestos directos, a alcanzar el 10,8 
por ciento, en 1998, las familias ajustan la parte de gasto dedica­
do a la formación de capital (descendente a lo largo del periodo: 
8,7 % en 1970, frente a 6,8 % en 1998) y, la proporción dedicada 
al ahorro bruto, que a lo largo del periodo muestra una dismi­
nución de 3,3 puntos porcentuales (Cuadro 2.3). 

Sin embargo la proporción de renta dedicada al gasto en 
consumo se mantiene muy estable a lo largo del periodo, sobre 
todo si se considera el gasto en consumo sobre la capacidad efec­
tiva de gasto de las familias, medida por la RBDF después de 
pagar impuestos directos (RBDF d . ID). Como puede verse en el 
cuadro 2.3 los espaíloles hemos gastado como media el 88,1 % del 
total de la RBDF d. ID, con muy ligeras variaciones a lo largo del 
periodo y en todo caso, con una ligera tendencia al crecimiento. 
En los primeros años setenta la participación del consumo sobre 
la RBDF d. ID disminuye hasta alcanzar en los años 1973 y 1974 
los valores más bajos (84,7%) del periodo. Los consumidores es­
pañoles asumieron la primera crisis de los precios del crudo, 
producida en esos años, disminuyendo sus gastos corrientes, 
como parece indicar que la tasa de ahorro (15,3% sobre la RBDF 
d . ID) Y la dedicada a la inversión doméstica (9,56% de gasto en 
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CUADRO 2.3 

Evolución de la estructura porcentual de la Renta Familiar 
Disponible, después de impuestos directos (RBFD, d. ID), 
a precios de mercado. 1970-88. 
(Precios corrientes) 

PORCENTAJES DE PARnCII'ACIÓN 

COI1sumo Capacidad (+J o 
RBDE d.1D privado Consumo Consumo Ahorro G~stoen nl'Cesidad (-) 

sobre la ¡{!'fila sobre Renta privado privad() sobre bruto (apitallotal de financiación 
Nacional Brula Nacional Bruta sobre la la RBDF. sobre sobre la de las familias 

Ali()$ Disp(lIliblc Disponible RBDF. d, 10 antes de ID RBDF, d, ID lmFD, d.ID s/ RBDF. d.1O 

1970 73,9 64,0 86,6 84,2 13,4 8,70 4,74 

1971 74,9 64,0 85,5 83,0 14,5 9,14 5,41 

1972 74,5 63,7 85,5 83,0 14,5 9,14 5,40 

1973 74,5 63,1 84,7 82,1 15,3 9,56 5,70 

1974 75,5 64,0 84,7 82,0 15,3 9,57 5,76 
---
1975 75,7 64,3 85,0 81,9 15,0 9,44 5,61 

1976 76,1 65,9 86,7 83,4 13,3 8,64 4,70 

1977 73,8 65,4 88,6 84,9 11,4 7,62 3,75 

1978 73,9 64,3 87,0 82,5 13,0 8,74 4,22 

1979 73,3 64,9 88,5 83,4 11 ,5 8,24 3,28 

1980 74,2 65,9 88,8 83,0 11 ,2 7,93 3,22 

1981 75,4 66,7 88,5 82,5 11 ,5 7,73 3,79 

1982 75,2 66, 1 87,9 82,4 12,1 7,47 4,67 

1983 73,9 65,4 88,4 81,9 11 ,6 6,82 4,73 

1984 72,6 64,5 88,8 81,6 11 ,2 6,64 4,60 
---
1985 72,7 64,5 88,6 81,3 11,4 6,08 5,28 

1986 71,4 63,6 89,1 82,1 10,9 6,15 4,78 
---
1987 69,9 63,3 90,6 81,7 9,4 6,39 3,03 

1988 68,9 62,7 90,9 81 ,6 9,1 7,59 1,50 

1989 68,8 63,0 91,5 81,4 8,5 7,67 0,85 

1990 70,0 62,6 89,5 79,7 10,5 7,54 2,98 

1991 70,6 62,7 88,7 78,6 11,3 6,95 4,30 

1992 70,7 63,6 89,9 79,0 10,1 6,41 3,66 

1993 72,7 63,4 87,2 77,2 12,8 5,74 7,03 

1994 71,3 63,8 89,5 79,0 10,5 5,96 4,56 

Fuente: BBV, hlforme ECOIIÓIll;CO, 1988, Madrid, 1999. 
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los valores que presentaba a comienzos de los años setenta. Ade­
más, la evolución de las tasas de ahorro presentan una varianza 
mayor que la correspondiente a las variables de gasto, lo que in­
dica que los consumidores han utilizado el ahorro como variable 
de ajuste de las variaciones en sus expectativas de ingresos, pro­
ducidas por el incremento de los impuestos directos, entre otros 
factores, para mantener sus programas de gasto. En términos de 
comportamiento de gasto de los individuos, estos resultados 
permiten establecer ya la importancia del gasto corriente en con­
sumo para el bienestar de las familias española. 

La función del consumo privado 

A partir de que J. M. Keynes (1936, capítulo 8) estableciera 
que el gasto en consumo está en función del nivel de ingresos 
medido en unidades de salario, han sido muchas las funciones 
propuestas para determinar los factores condicionantes del gas­
to en consumo privado. Machón (1977) resumió las prácticas 
más habituales en la estimación de funciones de consumo, de­
terminando que la de uso más generalizado es la que recoge la 
hipótesis de «renta permanente» propuesta por Friedman, según 
la cua l «el nivel de consumo en un periodo determinado [ .. . ] es 
función [ ... ] de la renta permanente, definida ésta como una 
suma de la renta en el periodo actual y en los periodos anterio­
res [ .. . ]. Mediante unas simples transformaciones se demuestra 
que la influencia de la renta en todos los periodos anteriores a <<t» 
se pueden sintetizar mediante el consumo en el periodo t-1 [ .. . ]. 
Las reglas del juego, de aceptación prácticamente general, son 
las siguientes: 1) en toda función de consumo deben figurar 
como variables explicativas la renta disponible presente y el con­
sumo del periodo anterior; 2) las variables se deben medir en 
precios constantes; 3) el deflactor que se debe utilizar es el con­
sumo privado; 4) en las funciones de consumo a largo plazo la 
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propensión media y marginal a conswrur debe ser la misma» 
(pp. 24 Y 25). 

Siguiendo estas recomendaciones el modelo propuesto es: 

e, = a + bY,+ Ce,_l+ V, 

En la que: 

e, es el consumo privado en el periodo t; 
a es el término independiente que marca el nivel mínimo de 

consumo; 
Y, es la renta disponible por las familias en el periodo t; 
e'_l es el gasto en consumo privado en el periodo anterior t-1; 
b Y e son parámetros que muestran la propensión marginal a 

consumir y la inercia del consumo en periodos anteriores, 
sobre el consumo en el periodo actual; 

V, es el término aleatorio que muestra las perturbaciones alea­
torias en el periodo t. 

Los valores con los que se ha estimado el modelo son los co­
rrespondientes a la «Renta bruta disponible por las familias, an­
tes de detraer los impuestos directos» y al «Consumo privado» 
de 1970 a 1998 (BBY. Informe económico, 1998), ambas variables 
m edidas en pesetas constantes de 1986. 

El modelo estimado es: 

e, = 1.858.316,5 + 0,5999 Y, + 0,178 e '-1 

R2 corregido = 0,995; Sigma Y, . 0,000; Sigma C'_I = 0,102. 

En primer lugar es de destacar el gran ajuste conseguido 
por el modelo. Los resultados del modelo estimado para el pe­
riodo 1970-1998 muestran la alta dependencia del gasto anual 
del consumo respecto del nivel corriente de renta, producto de la 
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elevada propensión marginal a consumir y una inercia del 17,8 
por ciento respecto del consumo realizado el año anterior. 

Calculando la función estimada para 1998, se obtiene que: 

Y/S ~ 36.641.209 Millones de ptas. (Renta bruta disponible antes 
de impuestos.) 

C" ~ 28.241.938 Millones de ptas. (Consumo privado en 1997.) 

Los componentes de la inercia del consumo, a y 0,178 C ", su­
ponen el 23,9 por ciento del total del consumo privado en 1998. 
Este valores menor que el correspondiente al año 1981, obtenido 
a partir de la estimación del modelo para el periodo 1960 a 1980, 
en que el porcentaje de inercia fue de 37,4 por cient03 Esta dismi­
nución de la inercia del consumo puede interpretarse como una 
mayor flexibilidad del comportamiento de gasto de los consumi­
dores y mayor capacidad de ajustar sus programas de gasto a las 
variaciones de los ingresos corrientes, motivado por el notable 
crecimiento de la renta disponible por las familias, que permite 
asegurar un múlimo de consumo relativamente alto y, en definiti­
va, permite prescindir de realizar ciertos gastos en periodos de ca­
ídas en los ingresos sin que se resienta apreciablemente el nivel de 
vida. En estas condiciones, es de esperar que las medidas de Polí­
tica Económica de estímulo o desincentivo del consumo tengan 
una respuesta mayor y más rápida que en periodos anteriores. 

La propensión a la importación 

Una última característica general del gasto en consumo de 
los españoles es su propensión al consumo de bienes de impor­
tación. Esta característica, aún cuando se haya convertido en un 
tópico sobre el consumismo de los españoles, resulta totalmente 

(3) Ver la primera edición de esta obra, ¡Ne, 1983, página 42 .. 
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cierta. En el Cuadro 2.4 se muestra la evolución de las importa­
ciones de productos de consumo no energéticos entre 1990 y 
2000. En primer lugar destaca el gran crecimiento de las impor­
taciones, que a lo largo de la década de los noventa se multipli­
caron por 3,13, alcanzando la cifra 4,88 billones de pesetas. Aun­
que el ritmo de evolución fue muy irregular a lo largo del perio­
do, mostrando la sensibilidad de las importaciones de bienes de 
consumo a la modificación de las expectativas de renta. Así en 
1993 se registró una leve disminución (-2,08) del volumen de im­
portaciones y en 1995 y 1996 se moderó el crecimiento de las im­
portaciones, aunque continuó registrando crecimientos notables, 
cercanos al 9%. Dentro del total de las importaciones de bienes 
de consumo duradero, los automóviles tienen una importancia 
particular, tanto porque suponen un elevado porcentaje del total 
de las importaciones de consumo no energéticas (31,6% en 1999), 

CUADRO 2.4 

Evolución de las importaciones de consumo 
(productos no energéticos) 

TOTAL DISTRIBUCiÓN I>()I~ TII'OS DE !'IWDUcrOS 

MiJ(!S de I'ortentaje de IWJOUClOS NO OURAOI'RO> I'ItOOUClOS I)lJKAOU.'<l5 

millones de ill(:f<-"nenIO J'!'<)duelos Otros productos 
Año IX'S/!t~ s Jllual TOTAL alimenticios no dllr~dcros lOTA!. Automóviles 

1990 "1.940 11 ,23 57,3 28,6 28,7 42,7 23,1 

1991 2.309 19,02 60,8 28,8 32,0 39,2 20,4 

1992 2.842 23,08 59,2 27,3 3],9 40,8 24,2 

1993 2.783 - 2,08 59,4 29,6 29,8 40,6 24,3 

1994 3.200 14,98 62,1 31,9 30,2 37,9 22,8 

1995 3 .474 8,56 64,6 32,9 31,7 35,4 21,6 

1996 3.784 8,92 62,3 29,9 32,5 37,7 24,4 

1997 4.437 17,26 62,0 28,6 33,4 38,0 24,7 

1998 5 .308 19,63 59,1 27, ] 32,0 40,9 28,1 

1999 6.075 14,45 56,4 24,7 31,7 43,6 31,6 

2000(E-S) 4.882 (') 56,6 24,2 32,4 43,4 31,8 

Fuente: Banco de España, Bot.:/íll estndístico, va rios números. 

(') Los datos de 2000 se refieren al periodo enero-septiembre. 
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hasta el punto de que desde 1998 superan el porcentaje corres­
pondiente a los productos alimenticios; corno por lo rápido de su 
tasa de crecimiento. 

2.3. Consumo y gasto 

El gasto en consumo no recoge todo el consumo realizado 
por los individuos, buena parte de los servicios consumidos se 
generan en el hogar mediante la utilización de los bienes de in­
versión doméstica, es decir de la riqueza acumulada en los ho­
gares.' Fácilmente se concluye que el efecto riqueza de los hoga­
res significa la existencia de muy diversos niveles de consumo y 
bienestar. Desde el punto de vista macroeconómico se hace difí­
cil observar cuantitativamente el efecto riqueza sobre el consu­
mo de los individuos,' pues los datos disponibles no se refieren 
directamente a este tipo de consumo o son series incompletas. 
En el Cuadro 2.5 se recoge la evolución del consumo de capital 
fijo, junto a la evolución de las aplicaciones del gasto en consu­
mo privado, entre 1971 y 1993. La variable «consumo de capital 
fijo» estima la depreciación de los bienes de equipamiento de los 
hogares, siendo una buena aproximación al consumo de riqueza 
de los hogares. 

(4) Además, habrá que considerar los bienes y servicios de provisión 
püblica que, en la medida en que estén subvencionados, aportan a los indivi­
duos un mayor nivel de consumo que el que reflejan sus cifras de gasto. En sen­
tido contrario, la imposición indirecta que grava el consumo, IVA e Impuestos 
especiales, hace que las cifras de gasto sobreestimen el consumo, ya que parte 
del gasto en la compra de productos es recaudación del Estado. Los efectos re­
distributivos de la menor o mayor utilización de la imposición indirecta son 
obvios e importantes, aunque en este trabajo no podamos considerarlos más 
que tangencialmente. 

(5) Desde el punto de vista microeconómico tampoco es posible, ya que 
solo puede aproximar el consumo de capital doméstico, mediante el análisis 
del equipamiento de los hogares. 
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CUADRO 2.5 

Evolución de las aplicaciones del gasto en consumo privado 
y del consumo de capital fijo. 
(Millones de pesetas corrient\!s) 

Gasto l.'Il c~pital Coru;umo en capital 
AO~ Consumo pril'ado Ahorro bruto Impuestos directos total fijo 

1971 100,0 100,0 100,0 ] 00,0 100,0 

1973 139,9 148,0 154,1 147,6 128,7 

1975 203,5 211,8 257,7 211,4 195,0 

1977 314,2 236,9 455,4 252,7 288,0 

1979 445,6 340,8 889,7 387,9 425,1 

1981 586,9 448,8 1.393,1 479,4 615,0 

1983 758,4 581,8 1.977,0 546,7 821,5 

1985 938,9 706,6 2.759,9 601,9 1.096,1 

1987 1.186,9 724,7 4.125,2 782,7 1.383,5 

1989 1.473,1 805,5 5.808,5 1.154,0 1.908,4 

1991 1.779,6 1.326,0 7.466,7 1.303,9 2.159,8 

1993 1.998,4 1.717,5 8.638,2 1.229,2 2.464,1 

Fuente: BBY, ¡,,¡orme Ecollómico, 1998, Madrid, 1999. 

Como se desprende de los datos, el consumo de capital fijo 
crece más rápidamente que cualquier otra variable de gasto de 
las decididas por los individuos, sólo los impuestos directos cre­
cen más que el consumo de capital fijo. Aun con la precaución 
con que deben tratarse los datos, es posible afirmar la importan­
cia del consumo de capital fijo para conocer el consumo y la con­
secución de los estándares de vida deseados por los individuos. 
El análisis de los datos del consumo de capital fijo por los hoga­
res, muestra un segundo fenómeno de interés: en los primeros 
años de la serie, hasta 1975, el crecimiento del gasto en inversión 
de las familias, el «gasto en capital tata!>" cuadro 2.5, presenta un 
índice mayor que el del consumo de capital fijo. Lo que puede 
interpretarse como que hasta ese momento la acumulación de 
capital era más importante que el bienestar que producía la in­
versión doméstica. En el último año para el que se dispone de 
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datos, 1993, el índice del consumo de capital fijo doblaba ya el 
del gasto en capital, convirtiéndose la riqueza acumulada en los 
hogares en un factor fundamental de bienestar. 

La acumulación de capital en los hogares tiene además una 
influencia notable sobre el destino del gasto de los individuos, 
en la medida en que el mantenimiento y la reposición del capital 
doméstico deben exigir cantidades de gasto crecientes que o son 
cubiertas por incrementos de la renta de los individuos, o serán 
cubiertas en detrimento del gasto de otras rúbricas de consumo. 
Además, la evolución de los índices del gasto en capital fijo de 
los hogares muestra como el ritmo de innovación de los bienes 
de capital determina el destino del gasto de los individuos: en la 
medida en que el ritmo de innovación de estos productos sea 
elevado, los individuos se verán obligados a reponerlos antes de 
que se acabe su vida útil, pues los servicios obtenidos por ellos 
serán inferiores a los que se podrían obtener con los más recien­
tes. La cuestión aquí no es la capacidad o incapacidad de los bie­
nes para prestar los servicios para los que fueron adquiridos, 
sino el hecho de que el mantenimiento de un determinado esta­
tus social o que la percepción del nivel de vida deseado depen­
de de la obtención de un determinado nivel de servicios de los 
bienes domésticos. El hecho de que los productos poseídos por 
un hogar determinado se hayan vuelto obsoletos por la apari­
ción de otros más novedosos, implica la disminución del nivel 
de vida obtenido en ese hogar o la necesidad de realizar nuevos 
gastos, aún cuando no se haya agotado la vida útil de los bienes. 

2.4. Comparación con los países de la VE, EEVV y Japón 

El comportamiento de gasto de los españoles se sitúa en un 
punto ligeramente superior a la media de los diecisiete países 
considerados en el Cuadro 2.6, en el que se recoge la participa­
ción del consumo privado, el ahorro de las familias y los im-
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CUADRO 2.6 

Estructura porcentual de la Renta Disponible por las Familias 
(RBDF) en la UE, EE.UU. y Japón, 1996 (a precios de mercado). 
(precios corrientes) 

CONSUMO AHORRO IMPUESTOS 
I'JÍses PIS RBDF I'RIVAOO NEro DIRECTOS 

PORTUGAL (1993) 100,0 101,0 79,8 9,1 6,9 

ESTADOS UNIDOS 100,0 95,2 68,2 4,5 11,3 

GRECIA (1995) 100,0 74,4 67,3 10,6 3,3 

REINO UNIDO 100,0 92,3 63,7 5,7 9,6 

BÉ LGICA 100,0 113,3 63,1 9,9 14,8 

ESPAÑA 100,0 97,4 62,1 5,3 9,0 

ITA LI A 100,0 105,6 61,4 9,6 B ,S 

FRANCIA 100,0 103,3 60,9 6,0 7,6 

JAPÓN 100,0 93, 1 59,9 9,5 5,9 

Media 93,6 59,5 5,7 11,0 

ALEMANIA 100,0 100,2 57,8 7,4 9,0 

A USTRIA 100,0 S/ d 56,8 4,6 12,6 

LUXEM BURGO 100,0 5/ d 54,9 sld sld 

FIN LANDIA 100,0 90,6 54,5 2,0 16,0 

SUECI A 100,0 99,3 52,4 2,6 19,2 

DINAMARCA (1994) 100,0 83,9 51, 1 -2,2 27,5 

HOLAND A 100,0 75,2 49,4 3,0 11,8 

NORUEGA 100,0 79,9 47,7 3,1 sld 

Fuente: Eurosla!, OCD E, CI/ell/as Nncio ll ll les. 

puestos directos en el PIE, para el año 1996. No se deduce de los 
datos del Cuadro 2.6 ninguna relación inmediata entre nivel de 
renta y participación del consumo en el PIE de los distintos paí­
ses. Basta la consideración de los cuatro países que aparecen en 
primer lugar para confirmar esa falta de relación aparente. 

El país con mayor propensión al gasto en consumo es Por­
tugal, con un porcentaje de participación del consumo privado 
en el PIE (79,8%) muy superior a la media de los países conside­
rados (59,5%), y casi nueve puntos porcentuales superior al si­
guiente país con mayor propensión al consumo, Estados Unidos 
(68,2%). A continuación se encuentran Grecia (67,3%) y el Reino 
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Unido (63,7%). Las muy diferentes situaciones de estos países 
obliga a considerar la gran importancia que sin duda alcanzan 
los factores culturales para explicar el comportamiento de gasto 
en consumo de los individuos en los distintos países. 

Sin embargo, al analizar el resto de las variables se ponen de 
manifiesto algunos aspectos de interés, que sugieren algunas re­
gularidades, más allá del relativismo que supone la apelación a 
los hábitos culturales de los consumidores. De los cuatro países 
con mayor propensión al consumo, los dos con menor nivel de 
renta, Portugal y Grecia, tienen una menor participación de los 
impuestos directos (6,9% y 3,3%, respectivamente), así como ma­
yores propensiones al ahorro neto de las familias (9,1 % Y 10,6%, 
respectivamente) que las que presentan EE.UU y Reino Unido. 
Lo que evidencia la importancia que alcanza el grado de desa­
rrollo institucional, particularmente el sistema fiscal, en la deter­
minación del comportamiento de aplicación de la capacidad de 
gasto de los individuos. Aún cuando el resultado final respecto 
de una de las variables, en este caso la propensión al consumo, 
resulte similar (sobre todo en el caso de Grecia). 

Por encima de la propensión media al consumo se encuen­
tran, además de España, otros países del sur y centro de la Unión 
Europea, como Italia, Francia y Bélgica, más Japón. Todos los pa­
íses con propensiones al consumo inferiores a la media son del 
centro (Austria) o del norte de Europa, y todas ellos tienen una 
participación de los impuestos directos superiores a la media y 
una propensión al ahorro menor a la media (con la excepción de 
Alemania). 

2.5 . Los ajustes de los programas de gasto 
de los consumidores 

La evolución de las tasas de gasto en capital total (incluye la 
Formación Bruta de Capital, más las adquisiciones netas de te-
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rrenos, las transferencias netas de capital y los impuestos de ca­
pital), muestran, al igual que las tasas de ahorro, una tendencia 
a la baja a lo largo del periodo, a la vez que una variabilidad re­
lativamente alta (Cuadro 2.5). Este hecho parece sugerir la exis­
tencia de ajustes de los programas de gasto de las familias entre 
gasto de inversión y gastos corrientes, ante modificaciones de 
sus expectativas de ingresos. La hipótesis de comportamiento es 
que cuando se modifican las expectativas de ingresos de los in­
dividuos, éstos varían sus programas de gasto. Dependiendo de 
cuál sea el carácter permanente o transitorio, de la modificación 
en las expectativas, los individuos modificarán su objetivo de 
bienestar final (este será el caso menos frecuente) o realizarán 
ajustes temporales, a corto y medio plazo, en sus programas de 
gasto esperando que se restablezcan las expectativas sobre los 
ingresos. Pueden distinguirse varias situaciones de modificación 
de las expectativas de ingresos de los individuos que han tenido 
lugar en la economía española en los últimos años. 

Caída de las expectativas de ingresos futuros producida por 
una menor estabilidad del empleo, como ocurre en España 
desde los primeros años ochenta, en que, primero, la trans­
formación del tejido industrial y, segundo, la reestructura­
ción del mercado laboral produjeron un elevado incremen­
to del número de desempleados y la disminución de la 
seguridad en el empleo debido a la posibilidad de cierre de 
las empresas. La «modernización» del mercado laboral, ha 
dado lugar a una menor estabilidad de los empleos, en vir­
tud de los nuevos modos de contratación. Puede suponerse 
que estas transformaciones del mundo laboral hayan pro­
ducido en los individuos un comportamiento «procíciclo» 
para la compra de productos de inversión doméstica (desde 
la vivienda al equipamiento del hogar). Las expectativas de 
los individuos dependen ahora fundamentalmente de la 
evolución general del sistema económico, más que de la 
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2.6. Renta y consumo provinciales 

El análisis de la renta y del gasto en consumo por provincias 
(unidad territorial mínima para la que se tienen datos disponi­
bles), permite aproximar un poco más los comportamientos con­
sumistas de los españoles en función de la renta percibida. 

Una primera nota característica de la distribución del gasto 
en consumo por provincias es la elevada concentración del mer­
cado en España, corno resultado de la concentración de la po­
blación, el nivel de renta y los hábitos de gasto en consumo. Sólo 
entre las dos provincias con mayor volumen de gasto, Madrid y 
Barcelona, concentran el 28,9 % del total de gasto en consumo, 
más de cuatro puntos porcentuales por encima de su participa­
ción en la población. y las cuatro provincias con mayor gasto, las 
dos citadas m ás Valencia y Alicante, concentran más de un ter­
cio (37,8%) del total del mercado español, mientras que su po­
blación supone el 33,8% del total español. 

La estabilidad tempora! de la propensión al gasto que 
muestran las series de datos de consumo agregados para el total 
de España, examinadas en los apartados anteriores, encubren 
comportamientos diferenciados según cuáles sean los niveles de 
renta de las familias. En los Cuadros 2.7 y 2.8 se muestran los da­
tos de renta y consumo de las familias por provincias, este me­
nor nivel de agregación permite hacer una primera aproxima­
ción a los comportamientos de gasto en función del nivel de la 
renta disponible por las familias. 

Si se examina el comportamiento de gasto de las familias de 
las diez provincias con renta más a! ta y las de las diez con renta 
más baja (Cuadro 2.8), puede verificarse que el nivel de renta in­
fluye positivamente en la tasa de ahorro e, inversamente, en el 
porcentaje de renta que se dedica al con sumo. Es decir, cuanto 
mayor es el nivel de renta disponible por persona, menor es la 
propensión al gasto en consumo corriente. Examinando las diez 
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CUADRO 2.7 ---
Renta Neta, consumo y ahorro de las familias,. 1993. 
(Pesetas corrientes) 

Renta}' ronsumo lUTAL provincial Rt.>nta)' ronstlmo I'OR PERSONA 
(millorteS de pesetas) (miles de pesetas) 

Consumo de Consumo 
Consumo Ahorro Consumo de RFND por Consumo <apila l fifo _efectivo_ 

RFND familiar bmiliar neto (apilal fijo persona familiar por persona por persona 
---
Álava 384.401 342.988 41.413 18.711 1.381,77 1,232,9 67,3 1.300,2 

Albacete 342.030 320,147 21.883 17.739 971,87 909,7 50,4 960,1 

A lica nte 1.536.'123 1.41 7.726 118.397 78.721 1.147,45 1.059,0 58,8 1."11 7,8 
---
Almeríil 447.766 423.530 24.236 25.214 935,74 885, '] 52,7 937,8 
---
Asturia s 1.288.560 1. 165.065 173.495 47.304 1.1 74,26 1.061,7 43, '1 1.104,8 
---
Áv ila 198.475 183.220 15.255 11 .343 1.146,90 1.058,7 65,S 1.124,3 

Badajoz 59 1.828 541.826 50.002 28.151 900,84 824,7 42,8 867,6 

Baleares 1.249.399 1.118.100 131.299 69.335 1.697,66 1.5 19,3 94,2 1.613,5 

Barcelona 6.699.997 6.094.366 605.631 273.507 1.435,09 1.305,4 58,6 1.363,9 

Burgos 436.04 1 400.47 1 35.570 23.055 1.233,40 1.1 32,8 65,2 1.198,0 ---
Cácen.>s 398.607 358.762 39.845 20.351 % 1,30 865,2 49, 1 914,3 

Cádiz 988. 145 947:124 41.021 43.496 900,93 863,5 39,7 903,2 
---
Can labria 620.564 558.444 62.120 30.056 1.1 70,12 1.053,0 56,7 1.109,7 

Castelló n 540.41 3 492.333 48.080 28.808 1.1 90,95 1.085,0 63,5 1.148,5 
---
Ciudad Real 488.883 460.372 28.511 26.534 1.019,41 960,0 55,3 1.015,3 
---
Córdoba 726.703 688.780 37.923 33.582 953,88 904,1 44, 1 948,2 

Corui'm (A) 1:141 .757 1.067.9 11 73.846 53.172 1.029,37 962,8 47,9 1 .0 10,7 

Cuenca 186.661 172.582 14.079 13.329 911,60 842,8 65,1 907,9 

Girol1n 847.829 784.533 63.296 44.629 1.624,42 1.503, 1 85,5 1.588,7 

Granada 727.329 690.975 36.354 3 1.476 905,90 860,6 39,2 899,8 
---
Guada lajnra 168.777 155.090 13.687 10.260 1."11 3,32 1.023.0 67,7 1.090,7 

Guipúzcoa 886.701 774.932 111 .769 38.685 1.303,65 1.1 39,3 56,9 1.196,2 

Huelva 448.668 424.432 24.236 20.420 994,7 1 941,0 45,3 986,3 

Huesca 260.953 230.481 30.472 17.888 1.25 1,14 1.1 05,0 85,8 1.1 90,8 
---
Jaén 629.842 602.508 27.334 28.756 974,75 932,4 44,S 977,0 

LL'Ón 573.754 537.008 36.746 28.946 1.093.1 0 1.023,1 55, 1 1.078,2 

Ueida 506.475 462.3 17 44.158 28.174 1.419,49 1.295,7 79,0 1.374,7 

Lugo 4 17.357 388.454 28.903 21 .453 1.098,09 1.022,0 56,4 1.078,5 

Madrid 7. 122.636 6.466.573 656.063 296.779 1.421,9 1 1.290,9 59,2 1.350,2 

Fuente: Fundacion BBV, Re!lla Nacional de Espmll1, Tomo 11, Bilbao, 1999. 
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CUADRO 2.7 (Continúa) 

Renta Neta, consumo y ahorro de las familias, 1993. 
(Pesetas corrientes) 

Renla)' roflSllmo roTAL pro"incial Renta y consumo J'OR PERSONA 
(millon...s de pesel~s) (mi ll'S de pesetas) 

Consumo de Consumo 
Consumo Ahorro Consumo de RFND por Consumo capital filo «(!(e<:ji\'o _ 

RFND familiar (~miliar flelo capital fijo po.'l'SOna familiar por persona por persona 

Málagn 1,1 55.324 1.099.832 55.492 58.409 957,40 91 1,4 48,4 959,8 

Murcia ],131.442 ],057596 73.846 48.953 1.052,87 984, 1 45.6 1.029,7 

Navarrn 701,457 604.944 96.513 30.684 1.341,77 1.157,2 58,7 1.2'15,8 

Ollrcnse 393.11 3 365.779 27.334 16.87 1 I. 11S,28 1.037,7 47,9 1.085,6 

Palencia 228.575 2 12535 16.040 12.729 1.240,39 1.153,4 69, 1 1.222,4 

Palm<ls (Las) 889,988 799.710 90.278 40.772 1.1 10,21 997,6 SO,9 1.048,5 

Pontc"cdra 1.020.635 960.829 59.806 44598 1.1 21,41 1.055,7 49,0 1.104,7 

I{ioja (La) 355.840 313250 42590 19558 1.339,76 1.1 79,4 73,6 1253,0 

$., Iamanca 398.95 1 372.362 26589 19.501 1.\ 15,53 1.04 1,2 54.5 1.095,7 

S. C. Tcnc ri(c 822.474 737.294 85. 180 39.039 1.095,59 982, 1 52,0 1.034,1 

Segov ia 168533 155.631 12.902 9.806 1.136,58 1.049,6 66,1 1.11 5,7 

Sevilla 1.485.667 1.4 12.605 73.062 70.425 891,14 847,3 42,2 889,6 

$oria 108573 97.239 11 .334 6.64 1 , .15 1,38 1.031,2 70,4 1.1 01,6 

Ta rragona 709.86 1 657.114 52.747 40.256 1.268,39 1. 174, 1 71,9 1.246,1 

Tcrud 169.798 149.876 19.922 9.508 1.1 95,95 1.055,6 67,0 1.\22,6 

Toled o 499.438 460.378 39.060 28.461 990,78 9 13,3 56,5 969,8 

Valencia 2.727.863 2.534.836 193.027 135.009 1 .266,06 1. 176,5 62.7 1.239, 1 

Va ll adolid 608. 173 571.034 37.139 26.006 1.228,22 1.1 53,2 52,5 1.205,7 

Vi zcaya 1.513.41 5 1.338.742 174.673 51.038 1.3"10,62 1.1 59,4 44,2 1.203,6 

Zamora 225.485 209.445 16.040 13.156 1.063,43 987,8 62,0 1.049,8 

Zaragoza 1.097.684 973.4U5 124.279 54.535 1.300,04 1.1 52,9 64,6 1.217,4 

Ccuta 74.458 69.752 4.706 2.656 1.086,55 1.0 17,9 38,8 1.056,6 

Mditla 60.365 56.835 3530 2.230 1.036,29 975,7 38,3 1.014,0 

TOTAL ESPAÑA 47.403.786 43.482.073 3.921.713 2. 190.715 1.201,7 1 1.102,3 55,5 1.157,8 

Fuente: Fundación BBV, RrII/u NUóOIml de Es¡miín, TOlUO 11, Bi lbao, 1999. 
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CUADRO 2.8 

Estructura provincial de la renta, el consumo y 
el ahorro de las familias, 1993. 
--

indi{1'!; 
provinciales de la Distribución pro,·indal índices índices 

RFND por (pom!ntajes sobre cada pro,"incia) de consumo dcronsumo 
persona (ml.'diJ de capital fi jo efec:til"o 
Esp.liia· 100) Consumo familiar Ahorro familiar neto por pt'rSOna por persona 

---
Baleares 141,3 89,5 10,5 169,6 139,4 

Girona 135,2 92,5 7,5 154,0 137,2 

B<lrcelona 11 9,4 91,0 9,0 105,5 117,8 

Madrid 11 8,3 90,8 9,2 106,7 116,6 -----
Ll eid<1 118,1 91,3 8,7 '142,2 11 8,7 
---
Álava 11 5,0 89,2 10,8 l2'I,l 112,3 
--
Navarra 111,7 86,2 13,8 105,7 105,0 

Rioja (La) 111 ,5 88,0 12,0 132,6 108,2 

Vizcaya 109,1 88,5 11,5 79,6 103,9 

Guipúzcoa 108,5 87,4 12,6 102,4 103,3 

Zmagoza 108,2 88,7 11,3 116,3 105,1 

Tarragona 105,5 92,6 7,4 129,5 107,6 

Va le ncia 105,4 92,9 7,1 112,8 107,0 

Huesca 104,1 88,3 11,7 154,4 102,8 

P<l lencia 103,2 93,0 7,0 124,4 105,6 

Burgos 102,6 91,8 8,2 117,4 103,5 

Va llad oli d 102,2 93,9 6, 1 94,6 104,1 

TOTAL ESPAÑA 100,0 91,7 8,3 100,0 100,0 

Teruel 99,5 88,3 11 ,7 120,6 97,0 

Castellón 99,1 91,1 8,9 '11 4,3 99,2 

Asturias 97,7 90,4 9,6 77,6 95,4 

Cantabria 97,4 90,0 10,0 102,0 95,8 

Sori a 95,8 89,6 10,4 126,8 95,1 

A licante 95,5 92,3 7,7 105,9 96,5 

Ávil a 95,4 92,3 7,7 118,0 97,1 

Segov ia 94,6 92,3 7,7 119,1 96,4 

Pontevedra 93,3 94,1 5,9 88,2 95,4 
---
Sa lamanca 92,8 93,3 6,7 98,2 94,6 
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CUADRO 2.8 (Continúa) 

Estructura provincial de la renta, el consumo y 
el ahorro de las familias, 1993. 

Indices 
pml'inciJles de la Distribución prO\'inci~1 fndires indire¡ 

RFND por (porcentajes!iObre cada provil'lCia) de consumo deoonsumo 
persona (rnl'dia de Qpit~l fijo l'fedil'o 
España - [00) Consumo familiar Ahorro familiar n~to por persona por person~ 

Ourense 92,8 93,0 7,0 86,2 93,8 

Guadalajara 92,6 91,9 8,1 121,9 94,2 

Palmas (Las) 92,4 89,9 ] 0,1 91,6 90,6 

Lug_o_'_ 91,4 93,1 6,9 101,6 93,1 

S. C. Tenerife 91,2 89,6 ]0,4 93,6 89,3 ---
León 91,0 93,6 6,4 99,3 93,] ---
Ceuta 90,4 93,7 6,3 69,8 9],3 

Zamora 88,5 92,9 7,1 111 ,7 90,7 

Murcia 87,6 93,5 6,5 82,0 88,9 

Melilla 86,2 94,2 5,8 68,9 87,6 

Coruña (A) 85,7 93,5 6,5 86,3 87,3 

Ciudad Rea l 84,8 94,2 5,8 99,6 87,7 

Huelva 82,8 94,6 5,4 81,5 85,2 

Toledo 82,4 92,2 7,8 10] ,7 83,8 

Jaén 81,1 95,7 4,3 80,1 84,4 

Albacete 80,9 93,6 6,4 90,8 82,9 ---
Cáceres 80,0 90,0 ]0,0 88,4 79,0 ---
Málaga 79,7 95,2 4,8 87,2 82,9 

Córd oba 79,4 94,8 5,2 79,4 8] ,9 

Almería 77,9 94,6 5,4 94,9 8] ,0 

Cuenca 75,9 92,5 7,5 1]7,2 78,4 

Granada 75,4 95,0 5,0 70,6 77,7 

Cádiz 75,0 95,8 4,2 71,4 78,0 

Badajoz 75,0 91,6 8,4 77,2 74,9 ---
Sevilla 74,2 95, ] 4,9 76, ] 76,8 

Fuente: BBV, R!!1I111 Nnciollnl de Espmia y S/I dislrillllció" proilillónl, Tomo 11, Bilbao, 1999. 
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provincias con nivel de renta por persona más elevado, puede 
verse como sólo una de ellas, Girona, gasta en consumo una pro­
porción más alta que la media del total de España. En sentido 
contrario, entre las diez con nivel de renta por persona más bajo, 
sólo una provincia, Badajoz, tiene una propensión de gasto en 
consumo similar a la media, mientras que las nueve provincias 
restantes presentan propensiones al gasto en consumo significa­
tivamente superiores a la media de las provincias. 

En términos de propensión al ahorro, el efecto condicionan­
te del nivel de renta sobre los hábitos de consumo queda de ma­
nifiesto si se observa como, efectivamente, la provincia con ma­
yor tasa de ahorro (Navarra, 13,8%) es una de las diez con ma­
yor nivel de renta por persona; mientras que la provincia con 
menor propensión al ahorro (Cádiz, 4,2%) es una de las de me­
nor nivel de renta por persona (Cuadro 2.7). 

La influencia que los factores culturales tienen sobre los há­
bitos de consumo es evidente, sin embargo con cierta frecuencia 
el recurso a ellos como explicación de las diferencias observadas 
en el comportamiento de los individuos es excesivo. Desde el 
punto de vista metodológico la cuestión alcanza una gran im­
portancia, pues si los factores subjetivos que se reflejan en los lla­
mados «fenómenos culturales» son los principales determinan­
tes del comportamiento de los individuos, sólo sería posible in­
terpretar la realidad desde el relativismo postmodermo y acep­
tar que nuestro conocimiento de la realidad es ciertamente «dé­
bil», pues las causas que rigen el comportamiento de los indivi­
duos depende de cada situación concreta y aún de la opinión de 
cada uno de ellos. La conclusión es que es imposible determinar 
normas para operar en la sociedad, lo que afectaría tanto a los 
agentes colectivos como particulares, sean empresas, asociacio­
nes o administraciones públicas. No hace falta ser un determi­
nista contumaz para ver que la realidad es diferente a como la 
describen esos planteamientos y que lo que debemos conocer es 
en qué medida son determinantes los factores objetivos y subje-
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tivos, pero partiendo del reconocimiento de la importancia de 
ambos. En todo caso, es una cuestión crucial y a lo largo de estas 
páginas nos referiremos recurrentemente a ella. 

Los datos sobre propensión al consumo y al ahorro exami­
nados hasta aquí, nos permiten hacer una primera aproximación 
a la cuestión y comprobar si se confirman algunos estereotipos 
sobre los españoles. Si se acepta que la m ayor propensión al aho­
rro es significa tiva de la tacañarería, podremos comprobar si se 
verifica el tópico sobre la presunta tacañería de los individuos de 
ciertas provincias españolas. Es fácil comprobar como no se ve­
rifica este estereotipo, pues resulta que los ciudadanos de ciertas 
provincias reputados como tacaños se encuentran entre los más 
gastadores y, consecuentemente, dedican al ahorro una propor­
ción menor de lo que cabría esperar del estereotipo; en sentido 
contrario, en otros casos se muestran tasas de ahorro superiores 
a lo esperado. 

En páginas anteriores se ha señalado que el consumo efecti­
vamente disfrutado por los individuos es el resultado conjunto 
del gasto corriente en consumo, más el consumo de capital fijo. 
En el Cuadro 2.8 se muestran los índices del consumo de capital 
por persona corresponctiente a cada provincia. Destaca el hecho 
de que el rango entre la provincia con mayor y menor índice de 
consumo de capital fijo, Baleares (169,6) y Melilla (68,9), respec­
tivamente, es superior al rango de los índices de la RFND por 
persona, Baleares (141,3) y Sevilla (74,2), lo que refuerza las dife­
rencias entre el consumo de los individuos de las distintas pro­
vincias. Son las provincias con mayor nivel de renta las que pre­
sentan un mayor índice de consumo de capital fijo, resultado de 
la mayor riqueza acumulada en las provincias de mayor renta. 

La última columna del Cuadro 2.8 recoge los índices del 
«consumo efectivo» por provincias. El «consumo efectivo» se ha 
calculado como la suma del gasto en consumo más el consumo 
de capital fijo. Los índices de consumo efectivo muestran que el 
consumo así considerado marca una diferencia ligeramente me-
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nor que el correspondiente a los niveles de renta. Asimismo pue­
de observarse, como síntesis de los comportamientos de gasto 
comentados en páginas anteriores, que en las provincias con ma­
yor nivel de renta, los indicadores de gasto efectivo son inferio­
res a los correspondientes de renta, mientras que en las de nive­
les inferiores de renta, los índices de consumo efectivo superan 
a los de la renta. 
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Capítulo 3 

La estructura del gasto en 
consumo privado en España 

3.1. La estructura del consumo en 1998 

La estructura del consumo en España en 1998 (Cuadro 3.1) 
muestra que los hábitos de consumo de los españoles se corres­
ponden con los de las sociedades desarrolladas y de alto nivel de 
renta, reflejando dicha estructura el cambio inducido por el cre­
cimiento de la renta de las familias y del nivel de gasto analiza­
dos en el capítu lo anterior. 

Una de las características más destacadas del comporta­
miento del consumo de los españoles a finales de siglo es que el 
gasto en productos de alimentación ya no supone la principal 
rúbrica de gasto, pues alcanza solamente el 19,25 por ciento del 
total del gasto, frente al 26,9 por ciento dedicado a la vivienda y 
sus suministros. El crecimiento de la renta a lo largo de las últi­
mas décadas ha ido produciendo paulatinamente que la partici­
pación en el total del gasto del grupo de alimentos, bebidas y ta­
bacos fuera siendo cada vez menor. En 1998 este proceso ha cul­
minado, perdiendo la compra de alimentos su tradicional pri­
mer puesto en el destino del gasto de los españoles. 

Aún así, el gasto en alimentación es mayor que el corres­
pondiente al 19,25 por ciento que se muestra en el Cuadro 3.1, 
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"" I CUADR0 3.! "" 
Gasto medio por persona, 1998 y estructura porcentual del gasto. 
Total España y por Comunidades Autónomas. 
(SegÍln nuevos grupos de gasto, base 1997) 

GRUPOS DE GASTO 

! 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 12 

TOTAL ESPAÑA 

Gnsto men io por persona 
(miles de pesetas) 173.0 24.4 65.5 242.0 43.8 21 .7 111.4 17.4 55.2 13.6 84.0 46.9 898.3 

Esfmcfllm porcentual 19.2 2,7 7,3 26,9 4,9 2,4 12,4 1,9 6,1 1,5 9,3 5,2 100,0 

Andal ucía 20,1 2,8 8,2 27,7 3,1 2,5 10,8 1,9 5,5 1,4 9,2 4,7 100,0 

Aragón 19,3 2,8 7,9 26,8 4,9 2,3 12,2 2,0 6,3 1,5 9,2 4,9 100,0 

Asturias 19,6 2,6 7,5 23,8 5,4 1,9 14,0 2,1 6,1 1,5 10,8 4,7 100,0 

Baleares 17,3 2,6 7,6 28,0 4,7 2,4 12,7 2,0 5,9 1,0 8,9 6,9 100,0 

Canarias 19,9 1,8 5,6 27,7 4,5 3,1 17,6 1,8 6,3 1,2 7,0 3,6 100,0 

Cantabria 22,6 3,0 9,9 27,1 4,8 1,9 9,7 1,7 5,5 1,0 7,5 5,3 100,0 

Castilla y León 20,7 2,2 8,1 28,0 4,8 1,9 11,3 2,2 5,6 1,2 9,2 4,9 100,0 

Castilla- La Mancha 22,0 2,4 8,4 28,6 5,0 1,9 11,7 1,6 4,4 0,5 8,2 5,1 100,0 

Cata luiia 19,7 2,7 6,0 26,0 4,8 2,5 12,8 2,0 7,1 1,9 9,0 5,7 100,0 

Comunidad Valenciana 19,0 3,0 7,3 25,0 5,0 2,7 13,2 2,1 6,1 1,2 9,4 5,7 100,0 

Extremadura 21,7 3,9 7,7 25,6 5,2 2,4 13,7 2,0 4,5 1,4 8,4 3,6 100,0 

Ga licia 22,4 2,6 8,5 24,9 5,1 2,3 12,4 2,0 4,7 1,3 8,0 5,7 100,0 

Madrid 14,6 2,6 6,1 32,3 4,2 2,3 11,8 1,9 6,8 2,0 9,7 5,5 100,0 

Fuente: ¡NE. E!lCllcs /a COIl IÍlIIIll de Presupuestos Familiares. Base 1997. Primeros resultados. Año 1998. Madrid, 1999. 
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CUADRO 3.1 (Continúa) 

Gasto medio por persona, 1998 y estructura porcentual del gasto. 
Total España y por Comunidades Autónomas. 
(SeglÍn nuevos grupos de gasto, base 1997) 

GRUPOS DE GASTO 

2 3 4 5 6 7 8 

Murcia 21,9 4,0 9,1 18,0 6,0 3,0 13,7 1,8 

Navarra 16,2 2,2 7,9 26,3 5,7 2,3 16,4 1,4 

País Vasco 20,7 2,8 7,7 20,1 5,2 2,4 11 ,5 1,9 

Rioja (La) 20,5 2,7 9,8 27,0 4,6 2,5 9,9 1,8 

Ceuta y Melilla 20,5 2,4 7,4 25,2 4,4 2,8 17,1 1,6 

9 10 

6,0 ,08 

5,9 1,4 

7,1 1,7 

5,6 1,0 

5,0 0,7 

Fuente: ¡NE. E!lwestll COUIÍllllil de Presllpuestos Familiares . Base 1997. Primeros resultados. Año 1998. Madrid, 1999. 

GRUPOS DE GASTO: 

L 
2. 
3. 
4. 

5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 

A limentos y bebidas no alcohólicas 
Bebidas alcohólicas, tabaco y narcóticos 
Articulas de vestir y calzado 
Vivienda, agua, electricidad, gas y otros combustibles 
Mobilia rio, equi pamiento del hogar y gastos corrientes de conservación de la vivienda 
Salud 
Tr¡msportes 
Comunicaciones 
Ocio, espectácu los y cultura 
Enseñanza 
Hoteles, cafés y restaurantes 
Otros bienes y servicios 

11 12 12 

10,4 5,3 100,0 

9,6 4,6 100,0 

13,5 5,4 100,0 

9,9 4,6 100,0 

8,7 4,2 100,0 



pues éste corresponde al gasto en la compra de alimentos y be­
bidas para su consumo en los hogares. Para obtener el total de 
gasto dedicado a la alimentación, hay que sumar el gasto en ali­
mentación consumida fuera del hogar (subgrupo 11.1 de la nue­
va clasificación corcop que recoge el gasto en «restaurantes y 
cafés» y en «cantinas y comedores») y que supuso en 1998 un im­
portante 8,8 por ciento del total del gasto de los consumidores 
españoles. Sumando a éste el gasto en la compra de bienes de ali­
mentación para el consumo en el hogar, el total del gasto en ali­
mentación alcanza el 28 por ciento del total de gasto en consumo. 
Si operamos de manera similar con el gasto en vivienda (grupo 
4) y el gasto en mobiliario y equipamiento del hogar (grupo 5), 
que representan el gasto dedicado a la vivienda, se alcanza una 
participación del 31,8 por ciento del total de gasto. El tercer gru­
po de gasto en importancia, en 1998, fue el dedicado al trans­
porte, que alcanzó el 12,4 por ciento del gasto total (Cuadro 3.1) 

Junto a estas transferencias de gasto entre unos y otros gru­
pos de productos, aparece otra característica del gasto de los es­
pañoles al final de los años noventa la creciente dedicación al 
gasto en servicios (frente al gasto en la adquisición de bienes). 
De ello es buena muestra que el gasto en servicios de alimenta­
ción equivalga, aproximadamente, al cuarenta por ciento del 
gasto en la compra de bienes de alimentación para ser consumi­
dos en el hogar. De otra parte, este hecho manifiesta las modifi­
caciones de los comportamientos de consumo inducidos desde 
otros ámbitos de la actividad de los individuos, en este caso, por 
los cambios en el mundo laboral, que implican un mayor núme­
ro de comidas fuera del hogar y la menor dedicación a las tareas 
domésticas. 

La modificación de las preferencias de gasto entre unos y 
otros grupos de productos y por el consumo de servicios, son tal 
vez las notas que mejor caracterizan el comportamiento consu­
mista de los españoles al final del siglo y pueden considerarse 
como la culminación del proceso de masificación del consumo y 
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del cambio cultural que ello comporta, en tanto parece haberse 
consolidado plenamente la llamada cultura del consumo. Bási­
camente, se ha cambiado la satisfacción de la necesidad básica 
de alimentarse, por la de vivienda -asÍ mismo necesidad bási­
ca- y la del transporte -mucho más inducida por la confor­
mación de las modernas sociedades-o 

CUADRO 3 .2 --,-----,-_--:-:--___ -:---:-_----;-----,,---_----:-::-::-::--
Volumen y estructura del consumo privado por funciones en 1999. 

Pesetas constantes (de 1995) l'l'Set,lS corrientes 

Volumen de gasto DiSlribución Volumen de gasto Dist ribución 
FUNCIONES DE CONSUMO (miles de mi llones) pon:cntual (miIL'S de mil lon.>s) porcentu~1 

~~--~~~~~~~ 
L Alimentos y bebidas no alcohólicas 8.642.7 17A2 

2. Bebidas alcohólicas, tabaco y narcÓticosl.524.7 3,07 

3. Artícu los de vestir y ca lzado 3.560.5 7, 18 

4. Vivienda, agua, electricidad, gas 

_~yL.::Co.::tr.::o:.s .:co::;m=b.::u::;s t.::ib:.:l.::es'___ _ __:_:_:_---'7..:..4.::3..:.7.::.9'----14,99 

5. Mobi liario, equ ipamien to del hogar 
y gastos corrientes de conservación 
de la vivienda 3.259.4 

6. Sa lud 1.820.9 

7. Transporte 7.324.9 

8. Comunicaciones 1.] 79.1 

9. Ocio, espectáculos y cu ltura 4.593.2 

10. Educación 902.7 

11 . Hoteles, ca fés y restaurantes 9.718.6 

12. Otros bienes y servicios 3.421.1 

Gasto de los hoga res no residentes 
en el territo rio nacional -4.521.5 

Gasto de los hoga res residentes 
en el resto del mu ndo 755.3 

Gasto en consumo final de los hogares 49.619,5 

6,57 

3,67 

14,76 

2,38 

9,26 

1,82 

19,59 

6,89 

- 9,11 

1,52 

100,0 

9.066,8 

2.018,4 

3.819,2 

8.586,6 

3.589,4 

2.016,3 

7.902,4 

1.237,3 

4.993,3 

1.053,7 

11.031,5 

3.849,8 

-5.097,8 

877,6 

54.944,5 

16,50 

3,67 

6,95 

15,63 

6,53 

3,67 

14,38 

2,25 

9,09 

1,92 

20,08 

7,01 

-9,28 

1,60 

100,0 

Fuente: ¡NE. COlllnbilidnd Nnciollnl de Espniin. Bnse 1995. Serie colllnble 1995-1999, en www.inc.es. 

La estructura de gasto, y el alcance de los fenómenos seña­
lados, varía ligeramente según se considere en pesetas corrientes 
o en términos constantes debido al efecto de la distinta evolu-
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ción de los precios de cada grupo de gasto (Cuadro 3.2). Este fe­
nómeno puede apreciarse en los grupos de gasto de alimentos y 
bebidas, vivienda y transporte 

Para terminar esta introducción debe señalarse la importan­
cia del gasto generado por los no residentes (que recoge básica­
mente el gasto de turistas y otros viajeros) que supuso más de 5 
billones de pesetas en 1999, equivalente al 9,28 por ciento del gas­
to total en consumo de los residentes en España; más de lo que los 
españoles gastamos en vestido y calzado. El gasto que los espa­
ñoles realizaron en el extranjero alcanzó la cifra de 877,6 miles de 
millones de pesetas, equivalentes al 1,6 por ciento del total del 
gasto en consumo. Este porcentaje, superior al correspondiente 
de años anteriores, puede considerarse como un buen indicador 
de la diversificación del gasto de los consumidores españoles. 

3.2. La evolución de la estructura del gasto 

La evolución de los hábitos de consumo de los españoles a 
lo largo de las últimas décadas, ha sido bastante rápida y ha pro­
vocado transformaciones radicales en el comportamiento de 
gasto. Aunque este trabajo se centra en la evolución en las dos 
últimas décadas, es conveniente repasar ahora lo ocurrido desde 
1958 (año en que aparecen los primeros datos de presupuestos 
familiares) para poder tener una mejor comprensión de lo ocurri­
do en los últimos años. En el Cuadro 3.3. se muestra la evolución 
de la estructura de gasto de los consumidores españoles desde 
1958 según la antigua clasificación de los grupos de gasto.' 

(1) El simple examen de las clasificaciones del gasto utilizadas a 10 lar­
go del tiempo es una buena muestra de la progresiva diversificación del con­
sumo de los españoles. En 1958 era suficiente con una clasificación que distin­
guía cinco grupo principales de gasto (ver en cuadro 3.3), mientras que la últi­
ma clasificación utilizada por la encuesta Continua de Presupuestos familiares 
a partir de 1997 (cuadro 3.1) diferencia hasta 12 grupos de gasto. 
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La variación de la estructura del gasto en consumo entre 
1958 y 1996 que muestra el Cuadro 3.3 justifica la afirmación del 
carácter radical del cambio de los hábitos de consumo de los es­
pañoles. La estructura del consumo correspondiente al comien­
zo del período es la propia de una economía poco evolucionada, 
en la que los individuos dedican la mayor parte de su capacidad 
de gasto a la satisfacción de las necesidades básicas. De hecho, 
en 1958, los españoles dedicaban mas del 80% del total de su gas­
to a la satisfacción de las tres funciones básicas del consumo: ali­
mentación, abrigo y cobijo. Esta es la situación que ha cambiado 
radicalmente. En 1996, a estas tres funciones básicas del consu­
mo se dedicaban 20 puntos porcentuales menos del gasto, sólo el 
60 por ciento del total. Y aun más, buena parte de esta parte del 
gasto difícilmente puede asociarse a la sencilla satisfacción de 
necesidades básicas, pues se encuentra influido por «cómo» se 
satisfacen las necesidades. 

CUADRO 3.3 

Evolución del gasto medio por persona, según antiguos grupos 
de gastos, para el conjunto nacional. 
(Pesetas corrientes) 

' 9% 

19" '964 1973/ 74 1980 /81 '98' ''''' Peset~s , 
Alimentación 55,3 48,6 38,0 30,7 29,1 25,8 201.065 22,6 

Vestido y ca lzado 13,6 14,9 7,7 8,5 10,4 10,1 67.666 7,6 

Vivienda 5,0 7,4 11,6 15,4 14,9 15,6 183.606 20,6 

Gas tos de casa 8,3 9,2 11,1 10,0 9,4 8,8 77.143 8,7 

Gastos diversos 17,8 19,9 31,6 35,4 36,2 39,7 361.364 40,6 

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 890.844 100,0 

Fuente: IN E, 1999, EI/clles/a COll limm de PreS1Ipllestos Familiares. Bnsc 1997. Primeros rcsu ltados mio 1998, 
Madrid, I999. 

El período considerado en el Cuadro 3.3, de 1958 a 1996, 
puede descomponerse en dos subperíodos divididos por el año 
1981. En el primer subperíodo, entre 1958 y 1981, es cuando se 
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produce el cambio de los hábitos de consumo más rápidamente. 
En el Cuadro 3.4 se recogen las tasas de evolución anuales de la 
participación porcentual de cada grupo de gasto. Como puede 
verse la suma de los valores absolutos de las tasas de evolución 
del período 1981 / 58 es 2,57, mientras que en el período 1996 / 1981, 
la suma correspondiente sólo alcanza 1,41. 

CUADRO 3.4 

Tasas de evolución anuales de la participación en el total de gasto, 
por funciones de consumo. 

1981 fl958 1996{l981 

Alimentación - 1,07 - 0,56 

Vestido y Calzado - 0,22 - 0,06 

Vivienda 0,45 0,35 

Gastos de Casa 0,07 - 0,09 

Gastos Di versos 0,76 0,35 

Fuen te: Elaboración propia sobre da tos del Cuad ro 3.3. 

Por grupos de gasto se observan diferencias notables en la 
evolución de su participación en el total del gasto (Cuadro 3.3), 
que ejemplifican bien la evolución de los hábitos de consumo 
ante incrementos de la renta de las familias . Evolución bien co­
nocida por otra parte, máxime en el nivel de agrupación de los 
datos del Cuadro 3.3, que permite sólo dibujar a grandes tra­
zos la evolución de los hábitos de consumo. A pesar de ello pa­
rece oportuno señalar ahora las principales características del 
proceso. 

Tras los primeros años de crecimiento económico, el consu­
mo comienza rápidamente a diversificarse, pero siguiendo una 
senda que pasa por mejorar, en primer lugar, la forma en que se 
satisfacen las necesidades básicas, para más tarde ir diversifi­
cando realmente el consumo de bienes y servicios. Ya entre 1964 
y 1958 el gasto en alimentación comienza a perder importancia 
para ir ganando peso el resto de los otros grupos de gasto. En 
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esos primeros años el vestido y calzado, la vivienda y los gastos 
diversos, ganan participación en el total del gasto en medida si­
milar. En el período 1964-73 la transformación de los hábitos de 
consumo es mucho más profunda. Es en este período cuando se 
producen notables incrementos en la renta de las familias y, una 
vez mejorada la satisfacción de las necesidades básicas, comien­
za la auténtica diversificación del gasto. Llama la atención el 
comportamiento del gasto en vestido y calzado, que junto con la 
alimentación pierde casi la mitad de su peso en el total el gasto 
en los diez años transcurridos entre 1964 y 1973/74. No debe ol­
vidarse que lo acusado de esta pérdida de participación en el 
gasto puede ser debida a la situación coyuntural del momento 
en que se realizó la Encuesta de Presupuestos Familiares de 
1973/74, sin embargo el fenómeno es suficiente acusado como 
para que en su totalidad pueda explicarse por factores coyuntu­
rales. Observando la evolución del gasto en vestido y calzado a 
lo largo de todo el período, puede verse que este grupo de gas­
to, junto con el de alimentación, pierde participación relativa en 
el total del gasto en consumo (aunque continúe creciendo en 
términos corrientes). Pero además destaca lo errático de la evo­
lución del gasto en vestido y calzado, pues tras la caída de 
1973/74, tiende a crecer posteriormente (10,4% en 1995), estabi­
lizándose hasta 1990 (10,1%) Y volver a disminuir posteriormen­
te, hasta el 7,6% en 1996. Esta evolución puede interpretarse 
como que el gasto en estos bienes se encuentra, en efecto, muy 
afectado por la coyuntura de la renta de las familias, y se utiliza 
como ajuste en los programas de gasto de los individuos. 

El gasto en vivienda y su equipamiento a lo largo de los casi 
cuarenta años considerados, es significativo del gran esfuerzo de 
«capitalización doméstica» realizado en estos años, que sin duda 
es una de las características del consumo de los españoles en las 
últimas décadas, y una de las razones que explican el crecimien­
to económico en España, tanto en los primeros años del desarro­
llo económico, como en estos años de fin de siglo. 

73 



;;; CUADRO 3.6 

Clasificación de los grupos de gasto según el crecimiento de sus volúmenes de gasto, 1986 y 1995. 

A) BIENES Y SERVICIOS DE CREClM IEN- B) BIENES Y SERVICIOS DE CRECIMIENTO 
TOlENTO MEDIO 

1 i <- 0,95 ¡CI' 0,95 iel'l < 1) <- 1,05 iePl 

" <- 120,1 120, I < I J <- 132,7 

1. Alimentos, bebidas y tabaco (108,3) 
1.1. Alimen tos (107,7) 

1.1.1. Pan y cerea les (105,2) 
1.1.2. C¡¡rne (112,8) 

3. Alquileres, ca le facció n y alumbrado 1.1.3. Pescado (113,3) 
1.1.4. Leche, queso y huevos (103,5) (120,8) 

1.1.5. Aceites y grasas (101,0)) 4. Mu ebles, accesorios, articulos de mena-
1.1.6. Frutas y verduras excepto patatas y tu- jI" para el hogar y gastos corrientes de 

bérculos (100,2) manten im iento de la vivienda (130,2) 
1.1.7. Patatas y otros tubérculos (103,8) 4.1. Muebles y accesorios fijos, alfombras y 
1.1.8. AZlÍcar (80,3) otros revestimien tos de suelos y repa ra-
1.1.9. Café, te y cacao (97,8) ciones (124,3) 

1.3. Bebidas alcohólicas (103,4) 4.2. Artículos textiles pa ra el hoga r, o tros ac-
1.4. Tabacos (106,6) cesorios y reparaciones (125,3) 

4.4. Cristalería, vajill <l y utensilios de uso do-
méstico inc1uid <ls reparaciones (128,2) 

4.5. B. Y S. para mante nimiento corriente de 
la ,' ivienda, excepto servicio doméstico 
(132.4) 

4.6. Servicio domestico (132,6) 

Fuente: Da los del cuad ro 11.13 y elaboración propia . 
iePl - fndice I ~.\ del Consumo Priva do In terior '" 126,4. 

C) BIENES y SERV ICIOS DE CREClMIEN· 
TORÁPlDO 

1,05 i Cl'l < 1, 
132,7 < [1 

1.1.1 0. Otros productos alimenticios i"cluidas 
conservas y confitu ras (133,8) 

1.2. Bebidas no a lcohólicas (154, 1) 

3.2. Calefacción y alumbrildo (147,9» 

4.3. Aparatos de ca lefacción, de cocina y 
grandes electrodomésticos incluidos ac-
ceSOfios, instalación y reparaciones 
(142,8) 

Los números entre paréntesis son los índices del gasto en consumo de 1995 sobre 1986, a precios constantes de 1986. 
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CUADRO 3.6 (Continúa) 

Clasificación de los grupos de gasto según el crecimiento de sus volúmenes de gasto, 1986 y 1995. 

Al BIENES Y SERVICIOS DE CRECIM IEN­
TO LENTO 

[ 1 <- 0,95 ¡el'l 

I
I 

<= 120,1 

2. Vestido y calzado (112,2) 
2.1. Vestido, incluidas reparaciones (110,3) 
2.2. Calzado, incluidas reparaciones (117,4) 

3.1. Alquileres brutos y gastos consumo de 
ilgua {114,9} 

6.3. Pagos de servicios de transporte (118,4) 

7.4. Ensei'ianza (117,4) 

8.2. Otros artículos no mencionados en otra 
parte (115,3) 

8.4. Viajes turísticos todo incluido (119,2) 

B) BIENES Y SERVICIOS DE CRECIMIENTO 
MEDIO 

0,95 ¡el'l < [ 1 <- 1,05 ¡ePI 

120,1 < [ 1 <= 132,7 

5.5. Cuotil familiar del seguro medico priva­
do (122,8) 

6.1. Compras de vehículos para transporte 
personal (128,5) 

7.2. Servicios de esparcimiento, espectácu­
los y cultura, excepto hoteles, restauran­
tes y cafés (123,0) 

7.3. Libros, periódicos, revistas (124,1) 

8.1. Cuidado y efectos personales (131,8) 
8.6. Otros servicios no mencionados ante­

riormente (129,3) 

Fuente: Datos del cuadro 1l.13 y elaboración propia. 
iCl'l = índice 199:1 del Consumo Privado Interior = 126,4. 

C) BIENES Y SERV ICIOS DE CR ECIM IEN­
TO RÁPIDO 

1,05i c PI < l¡ 
132,7 < I i 

5. Servicios médicos y sanitarios (212,7) 
5.1. Medicamentos y otros productos farma­

céuticos (258,0) 
5.2. Aparatos y equipos terapéuticos (180,8) 
5.3. Servicios de médicos, enfermeras otros 

profesiona les de la medicina (187,8) 
5.4. Atención hospitalaria y conexa (164,5) 

6. Transportes y comunicaciones (134,0) 
6.2. Gastos de utilización de vehículos (134,8) 
6.3. Comunicaciones (185,4) 

7. Esp<lrcimiento, espectácul os, enseñanza 
y cultura (135,0) 

7.1. Artículos de esparcimiento, incluidos 
accesorios y reparaciones (161,2) 

8. Otros bienes y servicios (133,9) 
8.3. Gastos en restaurantes, cafés y hoteles 

(137,2) 
8.5. Servicios financieros no declarados en 

otra p<lrte (136,5) 

Consumo de residentes en el resto del 
mundo (166,7) 

Los números entre paréntesis son los índices del gasto en consumo de 1995 sobre 1986, a precios constantes de 1986. 



1993, donde se producen disminuciones apreciables (en torno a 
0,5 puntos porcentuales). La relentización de la evolución de los 
comportamientos de gasto de los individuos puede apreciarse 
también en otros grupos de gasto como los muebles, accesorios 
y mantenimiento de la vivienda, los alquileres, calefacción y 
alumbrado o los transportes y comunicaciones. 

No obstante, la evolución no ha sido lineal a lo largo del pe­
ríodo, como ya se ha sugerido al comentar el curso seguido por 
la proporción de gasto en Alimentación. Pueden apreciarse en 
las series la influencia de las variaciones de los ingresos y de las 
expectativas de renta de los individuos. En 1992 y 1993, años de 
recesión económica, se interrumpe temporalmente la transfor­
mación de la estructura de gasto de los españoles que han de es­
perar unos años para continuar adaptando los correspondientes 
programas de gasto a sus preferencias de consumo. La ruptura 
de las expectativas de renta que se produce en esos años y se 
concreta en 1994, año en el que disminuyó la renta bruta dispo­
nible de las familias medida en términos constantes (ver cuadro 
2.2), fue la causa de que los individuos ajustaran sus programas 
de gasto incrementando el gasto corriente (en Alimentación y 
Esparcimiento, espectáculos, enseñanza y cultura), a la vez que 
disminuía el gasto en productos de alto valor unitario, tanto bie­
nes de consumo duradero (Muebles accesorios ... y Transportes y 
comunicaciones), como servicios corrientes (Consumo de resi­
dentes en el resto del mundo, es decir, en buena medida gasto en 
viajes turísticos al extranjero). En 1996 y 1997, una vez restaura­
das las expectativas de renta y los ingresos (que se incrementa­
ron ya a partir de 1995 Cuadro 2.2) vuelven a mostrarse las ten­
dencias de evolución de todo el período, con caídas en la parti­
cipación de la alimentación, el vestido y calzado, y aumentos de 
transportes y comunicaciones y otros bienes y servicios. 

Estas grandes tendencias ocultan situaciones diversas entre 
los productos componentes de un mismo grupo de gasto. Los 
datos de Contabilidad Nacional (Cuadros 3.7,3.8 Y 3.9) permiten 
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CUADRO 3.7 

Consumo privado nacional e interior por funciones. (Precios corrientes) 
Unidad: Millones de pesetas 

FU~ClONES DE CONSU~lO 19S6 1987 19S5 "S, ",. I~I "" 1m lO" ",¡; "" 1991 

1. AUMENTOS, BEBIDAS Y 
TABACO 5.395.610 i76i3-J8 6.022.4-15 6.561.729 7.127.J.IO 7314.977 7.912.419 8.1101.)9.1 8.60-1.435 '.03WI 9368.709 9.120.066 

1.1. Alimentos H5J.1&l ~.94(J.024 5.147.123 i5S7.l00 6.050.285 6350.218 6.ót2.052 6.í9·U89 7.114.718 7.448.986 

\.1.1. Pan y cereales ... 5i7.429 629.6W 665.085 725586 792.122 87S.W 966.220 1.026.<xl7 t.05iJ03 1.125.816 

1.1.2. Carne." 1447.23-1 1534.362 L632.711 1.i52.172 1.873.072 1,949.928 2.031003 2.070.614 2.107.446 2.136.529 

!.l,], Pescado 528.152 575.164 615.500 668.239 748.644 812.327 Sfll.9-15 887.598 917.155 919.815 

lH, Leche, queso y huevos ... 722.802 755.8i1 nO.390 855.079 881.731 897.3i9 923.o.t3 973.086 1.003.834 1.0\5.0n 

1, 1.5, Acei tes y grasas .. 230.097 235.689 230.063 260.890 275.239 254.389 263.726 271.266 321.166 402.101 

1, 1.6, Frut~s, \'erduras excepto patatas 
y otros tubérculos. 717.610 767.m 803.702 869()¡3 989.028 \.1).11.851 1.075.877 1.025.210 U03.74 l 1.149.988 

1.1,7, Patatas y otros tubérculos 99.301 115.122 100.856 112.038 131.002 145.150 127.291 12U21 160.(J}) 203,878 

1.1.8. Azúcar 45.829 49507 SO.!H6 50.429 50.933 50.933 51.389 52.%1 5J.8i2 53085 

1.l.9, CafE.', té y cacao 126. /1 1 1l0.1M1 101m 103.176 102.557 102.147 103.354 101201 lll.S29 147.899 

1.1.10. Otros productos alimenticios 
induidas conservas y confituras 155.955 1671-H 175.2-Ki I ~J28 205.957 220.867 237.2!H E9.125 278.663 294.798 

1.2. Bebidas no alcohólicas 99.737 115.619 125.6Oi 14' 296 155.145 175.427 191.1% 2!H.2li 211155 226.666 

1.3. Bebidas alcohólicas 303.895 332.i81 J6.i.í9i 418.183 454.6-19 m.652 502.918 526.003 "'-768 595.260 

1.4. Tabaco 3W.798 376.924 J8.\.918 414.150 467.161 516.680 576153 589.795 729.69-1 765.922 

2. \IE$TIOO y CALZAOO 1.945.275 2.172.632 2.438.964 2.69\.426 2.908.105 1149.073 3M2.555 1238.736 1337.751 3.456.170 1592.158 3.7&l.m 

H Vestido, incluidas las reparaciones 1.409.677 1.577.817 1.767.988 1.961.115 1.124.113 1.300389 1.444.209 2.355.014 2.408.871 2.489.856 

2.2. Calzado. incluidas las repamciones 535.598 594.805 670.976 730.311 783.392 848.~ S98.J..I6 88Ji22 928,880 966.314 

'l Fuente: ¡NE, Con tab ilidad Nacional. \O 
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C> CUADRO 3.7 (Continúa) 

Consumo privado nacional e interior por funciones. (Precios corrientes) 
Unidad: Millones de pesetas 

RlNClO:.lES Of CO~MO "'" "'57 1'" 1'" 1,," 1991 1992 

3. ALQUILERES, CALEFACCIÓN 
Y ALUMBRAOO 2.979.764 3.191.8:'7 3.42\.233 3.757.281 4.110.057 UI9 . .Jll t900.96-I 

lL Alquileres bnltos l' gastos 
consumo de agua lA39.62fl 2565.i93 2.737.302 1003.682 3.271.944 3.568.899 3.860.241 

3.2 Calefacción y ~ I umbr~do 5-+0.14-1 626.0>1 &S3.931 753.599 S38.113 950.512 1.0n.m 

4. MUEBLES. ACCESOlllOS. ARTfcULOS 
DE MENAJE I'ARA EL HOCAR y GASTOS 
CORRI ENTES DE MANTENH .. lIENTO 
DE LA VIVIENDA 1.475.693 1.620.l3i 1.7i9.851 1.9n,462 2.)70-1 1 2.389.((0 2.576.866 

U /lluebles y accesorios fijos, 
alfombras)' otros I\'l'estimientos 
de suelos y reparaciones ~58.167 501.037 561.836 636.732 697.731 77O.rJ17 S37.9~9 

4.2. Artículos textiles ¡hlra el hogar, 
otros accesorios y reparaciones 205.666 216159 2-18.595 269.938 294.654 33-1.812 364.291 

H Aparatos de calefao,ión. de cocina 
y grandes electrodomésticos incluidos 
,lrnSOriOS, instalación y repariloonrs 219..350 U9150 m.m 309.i83 335.2IlS 356.i74 3iO.375 

H Cristalería. vajilla y utensilios de uso 
domestico incluidas reparaciollrs 99ID9 105.741 115.143 126.595 137.5..31 1~9.871 160.721 

4.5. Bienes y servicios ¡hua mantenimiento 
corriente de la I'ivienda, 
excepto servicio dOffirstico JJS.8lO 355.H6 m.liS 4{JJ.m H7.2B m.816 510.070 

H Servicio doméstico 153.851 181.m 206.002 228.002 261.974 299.650 333.459 

Fu ente: [NE, Contilbilid <ld N<lciol1<11. 

1993 19'>J ]9\15 1996 1997 

5169.·l,9] 5.638.9-11 6.083.00:1 6.454.243 6.798.691 

U50.S8ó 4.4t9J63 4.812.992 

1.118.607 1.189.579 1.270.088 ----

2.616.164 2.69Hl95 2.887.798 3.025.620 3.192.837 

820..352 843.067 W4.273 

360.616 362.455 382.889 

3iOAOl 394.167 m.692 

168.831 172.481 189.419 

;)2.025 532.983 560.965 

363.939 388.942 437.560 



CUADRO 3.7 (Continúa) 

Consumo privado nacional e interior por funciones. (Precios corrientes) 
Unidad: Millones de pesetas 

FUNCIONES DE CO:-!SU~10 19~ 1%7 19S8 1%9 "" 1~1 1992 m3 1m 1995 19% 1~7 

5. SERVICIOS MtDlCOS y 

GASfOSSAN1TAR1OS 749.474 825,236 951.077 1.106.843 1.27i.682 1.498.895 1.725.581 L~1.l70 2.()'¡2.i74 2.344.007 2515.828 2.608.465 

5.1. t-. ledicamentos}' otros productos 
farmacéuticos 345.131 384.732 453.823 530.867 617.-U).I 708.867 810265 896.m 954.341 1.070.973 

5.2. Aparatos y equipos terapéuticos 65.599 70.166 73.187 78.976 87.490 lOO.&lO 117.854 126.919 138.%1 154.236 

53. Servicios de médicos, enfermeras y 
otros profesionalf'S de la medicina 217.803 232.686 272.730 325.891 375.415 447.652 513.078 548.265 594.126 706llúl 

5.4, Atención hospitalaria y conexa 66.105 75.059 80.479 90.694 106.836 133.556 155.078 173.757 1%.M9 237.730 

5.5, Cuota familiar del seguro 
médico privado 54.136 62.593 70.858 so.m 1Xl.4S7 107.990 129.Jll6 145.437 158.49-f 174.264 

6. TRANSPORTES y 

COMUNICACIONES 1013.479 1611625 4.114.809 4.668.236 4.977.984 5.4(lU70 6.092 • .w9 6.182.743 6.791.840 7.071.911 7.669.022 8376.975 

6.1. Compra de vehículos para 
transporte personal m.999 1.144.268 1.384.603 1.551.271 1.448.831 1.405.492 1.544.913 1.274.007 1558.875 1.564.640 

6.2. Gastos de utilización de \'ehículos 1.651.830 1.83L271 2.025.948 2.355.61); 2.682.2..'9 3.042.874 3.462.107 3.763.205 3.969.281 4.tn.999 

6.3. Pagos de ser\'icios de transporte 391).626 427.392 465.434 495.552 544.935 618.727 697.978 721.(1.12 i96.831 845.192 

6.4. Comunicaciones ... 176.024 210.694 238.824 265.8I.l7 301.989 337.077 387.411 424.489 466.853 528.080 

7. ESPARCIMIE NTO, ESPECTÁCULOS, 
ENSEÑANZA Y CULTURA 1.475.477 1.005.833 1.758.007 1.1f.¡9.471 2.145.336 2338.970 2543.268 2.672.256 2.832.742 3.079.915 3.341979 3.481.156 

7.1. Artículos de esparcimiento, incluidos 
accesorios y reparaciones 519310 570.145 628.230 iU2.\80 771.6% 82.t918 864.815 863.U» 902.718 963.559 

Fuente: 1NE, Contabilidad Naciona l. 
00 
>-' 
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CUADRO 3.7 (Continúa) N 

Consumo privado nacional e interior por funciones. (Precios corrientes) 
Unidad : Millones de pesetas 

FUNCIONES DE CO)l.'SU~1O 19S6 1987 19S5 1'" lO" lO" 1'" 1~3 " .. 1'" lO" lO" 

n Servicios de l'S1><uómiento, espectáculos 
y cultura, excepto hoteles, 
restaurantes y calés 368.061 4W251 449.4).1, 4%.328 550.405 603.657 674500 696.4:>6 n6.m 7986~ 

7.3. Libros, periódicos, revistas 170.942 19·Hl86 197.443 221.397 m.949 m,llS 297,683 316.636 331.676 367.630 

7.4. Enseñanzn 417.1&4 437.351 482.900 529.566 578.2&6 638.277 706.270 7%.060 871.925 95/1029 ---
8. OTROS BIENES Y SERVICIOS 4.852.949 5.640.360 6.352.676 7.211.631 8,023.288 8,966.932 9.877.\95 \0399564 11.\30.273 11.969.273 12.567.520 13.598,361) 

8. 1. Cuidados y ef«tos personales 312.330 344.958 367.436 40.t333 462.518 513.685 580.100 624.902 674.9.tD 701.635 

8.2. Otros articulos no mencionados 
en otra parte 291.734 337.861 36S.i6S 409.628 453.1 59 5OO.i22 538.274 557.770 559.443 559.890 

8.3. Gastos en restaurantes, cales 
y hoteles 3.351.763 3.902.710 4.432.297 5.088.415 5.675.537 6.417.462 7.098.!Wl 7.497.671 8.082.716 8.785.86-f 

8.4. Viajes turísticos todo incluido 136.011 152JI1 177.6().¡ 197.052 224.5-15 243.867 274.426 18-1.811 314.O.J2 319.946 

8.5. Sef\'icios fll\'tooeros no declarados 
en olra p.1rte 39.714 45.011 49.327 5-I.H3 59.316 &1.921 69.862 71.257 79J1J7 86.249 

8.6. Otros servicios no menciollildos 
anteriormente 721.397 857.509 957.2+1 l.057.TiO 1.148.213 1.2261i5 1316.493 1.363.153 1.420.035 1.515.689 

CONSUMO PRIVADO INTERIOR 21.887.721 2H35.0l8 26.&39.062 29.919.079 32.744.223 35.781..J28 38.975.029 4038:1.720 43.1J.15.852 45.928.988 48537.079 51557.247 

Consumo de no residentes 
en el territorio erooomico 1.685.768 1.850.994 1.972.965 1.951.886 1.906.348 2.024.167 2.303.IB 2.536.982 2.902.85-t 3.198.231 3.521.819 3.971.690 

Consumo de residentes 
en el resto del mundo 235.7i7 271.745 313.482 399.746 465.502 51 1.508 005.245 63l.2<lI 580.460 582.822 652.938 691.260 

CONSUMO PRIVADO NACIONAL 20.437.730 22.855.769 25.179.579 28.366.939 3lJ03.3i7 ~. 268.769 3.727.731 38.481.942 4ll.723.458 H313.579 45.668.198 48.276.817 

Fuente: ¡NE, Contabilidad Nacional. 



CUA DRO 3.8 

Consumo privado nacional e interior por funciones. (Precios constantes) 
Unidad: Millones de pesetas 

FUNCIONES DE CONSUMO 1986 1987 19S5 1989 1990 1991 1992 1993 199' 1995 19% 1997 

\. AUMENTOS, BEBIDAS Y 
TABACO 5.395.610 5.471.657 S.5(ll309 5.5i6.9.fl 5.692.340 5.79\ .401 5.853.465 5.855.762 5.857,612 5.&11.592 5.850.514 5.973.851 

l.L Alimentos -t65U80 4.702.733 4.73-1.421 4.781.ro2 4.875598 4.951.308 5.027.832 5.065.875 5.022.039 5.010.591 

1.1.1. PanycerealE'S. .. sn.429 5&U9-I 578.468 584.126 591.220 595.228 r<ll3lO 598.599 594.581 (J17jJjj 

1.1.2. Came ... \.447.23-1 1.496.279 \.541.182 L567.m 1.609.278 1.639.983 1.666.848 1.656.847 1.621.177 1.632.687 

1.1.3. Pescado 528.152 519545 532531 )45.915 571573 592.806 007.62b 622.391 613.055 598.464 

1.1 .4. Leche, queso y huevos ... 722.802 716.947 712.645 7OS.i05 717.873 726.579 732.345 75IJ86 752588 748.223 

1. 1.5. Aceites y grasas ... 231l.097 227.587 224.856 223.240 223.240 223.813 226.723 225.908 229.2~ 232.507 

1.1.6. Frutas, verduras excepto patatas 
y otros tubérculos 717.610 715.628 712.765 711664 716.814 720.215 733.179 743.297 750.284 718.9'1..2 

1.1.7. Patatas y otros tubérculos 99JO] 99.742 98.745 9i.896 97.31ll 99.923 101.622 101.429 98.589 103.095 

1.1.8. Azucar 45.829 .J4.8i5 4128.5 42511 42511 41.883 41.715 41.298 39.481 36.812 

Ll.9. Café, té Y cacilo J26.iil 128.588 128.3JI 129.322 129.583 129.453 130.748 128.625 120.316 123.974 

1.1.10. Otros productos alimenticios iocluidas 
conservas y confituras 155.95j 159.!Xi8 161.613 169.096 176.198 181.425 186.686 196.095 202.762 208602 

].2. Bebidas no alcohólicas 99.737 \11.322 116.443 123.284 12+.945 130.729 132.036 135.865 141.259 153.676 

[J. Bebidas alcohólicas 303.895 308.691 311.247 310.204 311.753 309.432 312.526 308.713 312.325 314.168 

1.4, Tabaco "".798 348.911 346.198 361.851 380.0.t4 399.932 381.071 Jl5.309 381.989 363.[57 

2. VESTIDO Y CALZADO 1.9-l5175 1.987.73:1 2-0i3.437 2.176.900 2.242.617 2JOH20 2.328.617 2,100.935 2.168.878 2.183.390 2.2083&3 2.273.584 

2.1. Vestido, iocluidas las reparaciones 1.409.671 \.4J5.i87 1,486.165 J.56HH8 \.613.831 \.657.082 \.673.653 15H.614 1.541525 1.55082 

2.2. Calzado, ioc[uidas las reparaciones 535.598 55\.947 587.2n 612.852 628.786 6:l7.838 6Sol.964 616321 617Jil 628.608 

e3 Fuente: INE, Contabilidad Nacional de España . 



(1:J .,. CUADRO 3.8 (Continúa) 

Consumo privado nacional e interior por funciones. (Precios constantes) 
Unidad: Millones de pesetas 

FUNCIONES DE CONSU:'!O 1986 1987 1981l 1989 1m 1991 1991 1993 1994 1995 1996 1997 

3. ALQUILERES, CALEFACCIÓN Y 
ALUMBRADO 2.979.764 3.1)í1.270 3.134.446 3.220.235 lm.903 3.377.468 3.443505 3.486.093 3.541.673 160J.OClJ 3.674.390 3.730.448 

3.1. Alquileres brutos}' gastos 
consumo de agua 2.439.620 2.471.530 2.506.770 2.550.975 2.599.930 2.650.369 2.692.775 2,727.781 2.762,735 2,801.966 

3.2. Calefacción y alumbrado 540.144 589.740 627.676 669.260 694.973 727.m 750.730 758.312 778.933 799.035 

4. MUEBLES. ACCESORIOS, ARTfcULOS 
DE MENAJE PARA EL HOGAR Y GASTOS 
CORRIENTES DE MANTENIMIE!\ITO 
DE LA VIVIENDA 1.475.693 1544.997 1.628.719 1.722.735 1.802.808 1.872.253 1.9Il9,689 1.851.148 1.859.507 1.921.288 1.937.086 2.008.803 

4.1 ¡"'luebles y accesorios fijos, alfombras y 
otros revestimientos de suelos 
y reparaciones 458.167 474.270 506.340 542.956 561.453 581.665 593.298 553.428 554.203 %9.721 

4.2. Artículos textiles para el hogar, 
otros acre>orios y reparaciones 205.666 214.138 225.916 237.475 247.985 264.833 275.426 260.457 254.154 257.636 

4.3. Aparatos de calefacción, de cocina 
y grandes electrodomésticos incluidos 
accesorios, instalación y reparaciones 219.350 237.970 253.914 278.188 291.263 298.079 298.258 289.310 30HI07 313.249 

4.4. Cristalería, vajilla y utensi lios de uso 
domestico incluidas reparaciones 99.839 100.725 106.366 112.881 117.802 122.%2 125.298 124.170 122.394 128.CMXl 

4.5. Bienes y servicios para mantenimiento 
corriente de la vivienda, 
excepto servicio domestico 338.820 348.180 359.511 374.276 401.i1H 416.635 428.766 433.354 433.267 44$.735 

4.6. Servicio doméstico 153.851 169.714 176.672 176.959 182.601 188.079 188.643 !9(J.529 191.482 203.947 

Fuente: ¡NE, Contabilidad Nacional de Espaila. 



CUADRO 3.8 (Continúa) 

Consumo privado nacional e interior por funciones. (Precios constantes) 
Unidad: Millones de pesetas 

FUNCIONES DE CONSU MO 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 19% 1997 

5. SERVICIOS M~DJCOS y 
GASTOS SANITARIOS 74H74 785.660 861.702 966.817 1.08(1001 1.205.195 !.303.m 1Jí9.271 1.445.250 159./.\31 1,665.683 1.705.926 

5.1. t.ledicamentos}' otros productos 
fannaautiros ~5.131 369.647 423.274 491.202 5iO.i76 ~2.123 705.693 m15S 817.1i9 890.411) 

52. Aparatos y equipos terapéuticos 65.599 68.461 69.625 73.715 79595 89.146 10\.805 105.368 \(1].853 118586 

53, Servicios de médicos, enfermeras y 
otros profesionales de la medicina 217.803 221.SYJ m.823 273.055 293.807 324.686 341570 344530 356.45\ 408.932 

5.4, Atención hospitalaria y conex" 66.205 69.881 68.833 71.493 76.855 85.071 88.474 89.359 94.944 108.929 

5.5, Cuota familiar del seguro 
médico privado 54.736 55.812 56.147 57.292 58.968 64.169 66.237 66.756 66.823 67.2<)1 

6. TRANSPORTES y 
COMUNICACIONES 3.0l3.m 3.412.938 3.743.4{).j 3.991.981 3.986.673 3.987.974 4.189.420 3.899375 4.053.582 4.037.109 4148.351 4562.615 

6.1. Compra de \· .. hículos ""ra 
transporte personal 794.999 1.~.11 5 1.230.208 1.329.883 1.199149 1. 11 1.744 11201.475 957.662 1.089.053 1.02IJI4 

6.2. Gastos d .. utilización de \·ehíru[os 1.651.83il l.ij9.702 1.884.6:11 2.(XJ.i.854 2.re9.367 2.152.257 2.201730 2.194.695 2.208.~3 2.227.073 

6.3. Pagos de servicios de transporte 390.626 405.846 415.00) 420.814 438.126 448.960 464.015 440.397 442.159 4ó236ó 

6.4. Comunicaciones .. . 176.024 192.275 213.555 236.4~ 259.931 275,007 297 ,200 306.621 314.287 326.356 

7. ESPARCIMIENTO. ESPECTÁCULOS, 
ENSEÑANZA y CULTURA 1.475.m 1.535.102 1.605.615 1.707.851 1.801.161 1.863.171 1.S95,M5 1,875315 1.901.097 1.992,0S4 2,107.981 2.154.413 

7.1, Artírulos de esparcimiento, incluidos 
acre5OriOS y reparaciones 519310 554318 60t810 669JIO 736.529 m.927 791.433 iiO.302 792.179 837.333 

Fuente: INE, Contabilidad Naciona l de España. 
00 
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cr-- CUADRO 3.8 (Continúa) 

Consumo privado nacional e interior por funciones. (Precios constantes) 
Unidad: Millones de pesetas 

FUNCIO¡.JES DE CONSUMO 1986 1987 198\l 1989 1990 1991 1991 1993 1994 1995 199' 1997 

7.2. Servicios de esparcimiento. 
espectáculos y cultura. excepto hoteles. 
restaurantes y cafés 368.061 376.982 389.233 406.743 421.236 431.767 444.029 427.969 425.829 452.699 

73. Libros, periódicos, revistas 170.942 185.321 178.985 187.570 190.458 195.196 199.202 202.489 203599 2]2.109 

7.4. Enseñanza 417.164 418.481 432587 444.228 452.938 46Ll81 461.181 474.555 479.490 4S9.9ü 

S. OTROS BIENES Y SERVICIOS 4.852.949 5.288.320 5.579.143 5.843.004 5.991.743 6.181.5-10 6.258.Cx)] 6.196.568 6.323.311 6.496.149 6.582.826 6.889.918 

8.1. Cuidados y efectos personales 312331l 328.0.H 335.545 350.855 378.270 389.429 401.112 AA.IO! 412.528 411.620 

8.2. Otros ~rtículos no mencion~dos 
en otra parte 291.734 316.316 329.295 349.863 364.791 378.834 383.001 376.612 356.918 336.252 

8.3. Gastos en rest~ur~ntes, c~fés 
y hoteles 3.351.763 3.643.029 3.849.750 4.056.942 4.138.133 4.189.589 4.331.485 4.286.127 4.424.199 4.599.397 

8.4. Viajes turísticos todo incluido 136.011 146.749 155.554 156.319 159.167 161.555 164.301 159.816 161.789 162.089 

8.5. Servicios financieros no declarados 
en otra parte 39.714 41.148 42.980 43.997 44.975 46.504 47.278 48.195 51.096 54.213 

8.6 Otr05 o.ervicios no mencionados 
anteriormente 721.397 812.977 866.019 885.018 906.4D7 915.629 929.814 911.617 915.781 932.578 

CONSUMO PRI VADO INTERIOR 21.88i.i21 23.1:m.6i8 24.134.775 23.206.464 25.891.146 26.583.922 27.182.321 26.704.567 27.150.910 27.666.744 28.275.214 29.299.558 

Consumo de no residentes en el 
territorio ('(onómico 1.685.768 1.739.656 1.752.190 1.619.118 1.482.046 1.479.265 l.5iO.979 1.634.225 1.778.999 1.875.437 1.995.544 2.187.665 

Consumo de residentes 
en el resto del mundo 235.m 263.830 301.134 378.525 428.377 451.724 510.448 472.501 403.302 392.957 422.244 419.743 

CONSUMO PRIVADO NACIONAL 20.437.730 21.611 .852 22.633.719 23.965.871 24.838.577 25.556.381 26.121.790 25.542.843 25.775.213 26.184.164 26.701.914 27.531.636 

Fuente: lNE, Contabilidad Nacional de Esp~ña. 



CUADRO 3.9 

Clasificación del Consumo Privado por funciones. 
fndices de volumen 

FUNCIONES DE CONSUMO 1986 1987 1988 1989 19911 199 1 1992 1993 199' 1995 19% 1997 

ALlMEl\fTOS, BEBIDAS 
YTABACQ 100 101,4 102,1 103,4 105,5 101,3 lOS,5 lOO,:; 108,6 ]{l!,4 110,7 

\.\. Alimenl05 100 101,1 101,8 I02,S I])I~ 1]k;,5 IOS,1 108,9 11*,0 107,7 

1.1.1. Panyrereales ... 100 101,2 100,2 101,2 102,4 103,1 Jl)tO 103,7 103~ 105,2 

I.U. Came ... 100 103,4 106,5 IOS,3 111,2 113,3 115,2 U,S 112,0 112.8 

1.1.3. Pescado 100 \00,3 100,8 103,4 108,2 112.2 115,0 m,s 116,1 113,3 

1.1 .4. Ll'Che, queso y huevos ... 100 99,2 9S,6 98,0 99,3 100,6 101.3 104,0 W'¡,I 103,5 

1.1 .5. Aceites y grasas .. . 100 98,9 97,7 97,0 97,0 97,3 98,5 98,1 99,6 101,0 

1.1.6. Fmlas, verduras excepto 
patatas y otros tubérculos 100 99.7 99,3 99,5 99,9 100,4 102,2 103,6 1])1,6 100,2 

\.1.7. Patatas y otros tubérculos 100 lOO,.! 99,4 98,6 98,0 100,6 102,3 102,1 99,3 103.8 

1.1.8. AZlícar 100 97,9 9.¡,.t 92,8 ,,~ 91,.l 91,0 90,1 86,1 8l1,J 

1.1.9. Cafr,téycacao 100 lot,4 101,2 102,0 102,2 102,1 103,1 101,5 94,9 'fI,8 

1,1,10. Otros productos alimenticios incluidas 
conservas y confituras 100 102 103,6 1(18,4 1\3,0 116,3 119,7 125,7 130,0 133,8 

1.2, Bebidas no alcohólicas 100 111,6 116,8 123,6 125,3 13L3 132,4 136,2 141,6 154,1 

1.3. Bebidas alcohólicas 100 lOI,6 \02,4 102,1 W1,6 101,8 102,8 101,6 102,8 103,4 

1.4. Tab.'Ko 100 102,4 101,6 106,2 115,5 117,4 I11,S 101,3 111,1 106,6 

2. VESTIOO y CALZADO 100 l1Jl,2 106,6 111,9 115,3 118,5 119,7 111,1 lll,S 112,2 113,5 116,9 

2.1. Vestido, incluidas las reparaciones 100 101.9 105,4 111,0 114,5 117,6 118,7 109,6 109,4 110,3 

:U. CalZJdo, induidas las reparaciones 100 103,1 109,6 114,4 117,4 121,0 m ,3 115,1 m,1 117,4 

~ Fuente: ¡NE, Contabilidad Nacional de España. 
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CUADRO 3.9 (Continúa) 00 

Clasificación del Consumo Privado por funciones. 
fndices de vol umen 

FUNOONES DE CONSUMO 1986 198' 1'" 1'" 1m 1991 1992 1993 1'" 1995 1996 1997 

3. ALQUILERES, CALEFACCIÓN y 

ALUMBRADO 100 102,7 105,2 108,1 110,6 113,3 115,6 117,0 118,9 120,8 123,3 125,2 

11. Alquileres brulos y gastos consumo 
de agua 100 101.3 102,.8 1().I,6 106.6 1(lCl,6 1I0A 111,8 113J 114,9 

32. Calefacción y alumbrado 100 109,2 116.2 123,9 128,7 134,6 139,0 1.w,4 14-1,2 147,9 

~. MUEBLES, ACCESORIOS, ARTfCULOS 
DE MENAJE PARA EL HOCAR y GASTOS 
CORRIENTES DE MANTENIMIENTO 
DE LA VIVIENDA 100 10·1,7 lIOA 116,7 122,2 126,9 129,4 125,4 126,0 130,2 l3U 136.1 

U Muebles y accesorios fijos, alfombras 
}' otros rt'vestimil'ntos de suelos 
y reparaciones 100 103,5 110,5 1\8,5 122,5 127,0 129,5 120,8 121,0 124,3 

4.2, Artículos tex tiles para el hogar, otros 
accesorios y repamcione5 100 1111,1 109,8 115,5 120,6 128,8 133,9 126,6 123,6 125,3 

4.], Aparatos de calefiICción, de cocina y 
grandes electrodomésticos induidos 
accesorios, instalación y relxuaciones 100 las,5 115,8 126,8 132,8 135,9 136.0 131,9 138.6 ¡.tU 

H. Crist~lería, vajilla y utensilios de uso 
domestico incluidas reparaciones 100 100,9 106.5 113,1 118,0 123,2 125,5 124.4 122,6 128,2 

4.5. Bienes y servicios para mantenimiento 
corriente de la \'ivienda, 
excepto servicio domestico 100 102,.8 106,1 110,5 118.6 125,0 126,5 127,9 127,9 132,4 

U. Servicio doméstico 100 110,3 114,8 115,0 118,7 122,2 122.6 123,8 11~, 5 132,6 

Fuente: INE, Contabilidad Nacional de España. 



CUADRO 3.9 (Continúa) 

Clasificación del Consumo Privado por funciones . 
fndices de vol umen 

FUNCIONES DE CONSUMO 19&; 1987 1988 1989 199<1 199 1 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

5. SERVICIOS MÉDICOS Y 
GASTOS SANITARIOS 100 104,8 115,0 119,0 144.1 160.8 174,0 134,0 192,8 212,7 222,2 227,6 

5.1. tl'ledicamenlos y otros 
productos farmacéuticos 100 107,1 122,6 142.3 165,4 186,1 204,5 224,0 2J6,8 258,0 

5.2. Aparatos y equipos terapéuticos 100 104,4 106,1 112,5 121,3 135,9 155,2 160,6 167,5 180,8 

5.3. Servicios de médicos, enfermer,lS y 
otros profesionales de la medicina 100 101,9 111,9 125,4 134,9 149,1 156,8 158,2 163,7 187,8 

5.4. Atención hospitalaria y conexa 100 105,6 104,0 108,0 116,1 128,5 133,6 135,0 143,4 164,5 

5.5. Cuota familiar del seguro 
médico privado 100 102,0 102,6 10-1,7 107,7 117,2 121,0 122,0 122,1 122,8 

6. TRANSPORTES Y 
COMUNICACIONES 100 113,6 124,2 132,5 132,3 132,3 139,0 129,4 134,5 134.0 141,0 15 1,4 

6.1 Compra de vehículos para 
transporte personal 100 134,0 154,7 167,3 150,8 139,8 154,0 120,5 137,0 128,5 

6.2 Gastos de utilización de vehículos 100 106,5 114,1 121,4 126,5 130,3 133,4 132,9 133,7 134,8 

6.3. Pagos de servicios de transporte 100 103,9 106,2 107,7 112,2 114,9 118.8 112,7 113,2 118.4 

6.4. Comunicaciones .. 100 109,2 121,3 134,3 147,7 156,2 158,8 174,2 178,5 183,4 

7, ESPARCIMIENTO, ESPEO ÁCULOS, 
ENSEÑANZA y CULTURA 100 llJ.+,O 108,8 115,7 122,1 126,3 128,5 127,1 128,8 135,0 142,9 146,0 

7.1. Artículos de esparcimiento, incluidos 
accesorios}' reparaciolles 100 106,7 116,5 128,9 141,8 149,2 152,4 148,3 151,5 161,2 

Fuente: INE, Contabilidad Nacional de Espai'ia. 
00 
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'" o CUADRO 3.9 (Continúa) 

Clasificación del Consumo Privado por funciones. 
fn dices de volumen 

FUi\'CJONES DE CO\'SU~10 1986 198; 1988 1'" 

71. Servicios dE' l'Sp.lrcimiento. 
espectáculos y cultura. excepto hoteles, 
restaurantes)' cafés 100 1112.' 105~ 110,5 

7 J. libros, periódicos, I\'vistas 100 108,4 1O·1,i 109,7 

7A, Enseñanza 100 100) 103,7 106,5 

8. OTROS BIENES y SERV!CIOS 100 109,0 115,0 120,~ 

8.1, Cuidados y efectos personales 100 105,0 107,4 112,3 

8.2. Otros artirulos no mencionados 
en otra p.lrle 100 H~,4 112,9 119,9 

8.3. Gastos en restaurantes, cafés 
y ootl'les 100 !ffi,i 114,9 121,0 

8.4. Viajes turísticos todo incluido 100 107,9 114,4 114,9 

8.5. Servicios financieros no de(larados 
en otra parte 100 103,9 108,2 110,8 

8.6. Otros 5erl'icios no mencionados 
anteriormente 100 !IV 120,0 112.7 

CONSUMO PRIVADO INTERIOR 100 105,5 1I0,3 m,2 

Consumo de 00 residentes en el 
territorio eronómico 100 103,2 103,9 %.0 

Consumo de residentes 
en el resto del mundo 100 111,9 12i,7 160,5 

CONSUMO PRIVADO NACIONAL 100 105,8 m,o 117,3 

Fl1ente: lNE, Contabilidad Naciom,, ! de Espail a . 

199\l 1991 1992 1993 199' 199' 1"" 199' 

Il~,~ 117,3 120,6 116,3 115,7 123,0 

IIU 114,2 116,5 118,5 119,1 124,1 

108,6 110,6 IlO,6 113,8 114,9 117,4 

123,5 127,4 119,0 127,7 130,3 133,9 135,6 142,0 

121,1 124,7 128,4 129,4 m ,l 131,8 

125,0 129,9 131,1 129,1 122.3 115,3 

123,5 128,0 129) lZ7,9 13,0 137,1 

IIi,O 118.8 120,8 117,5 119,7 119,2 

113,1 m,1 119,0 111.4 128,7 136,5 

125,6 126,9 128,9 127,8 126,9 129,3 

118,3 121,5 J2U 122,0 124,0 126,4 129,2 133,9 

87,9 87~ 93,2 %.9 IOS,5 111,3 

181,7 191,6 116,5 200,4 171,1 166,7 

121,5 125,0 127,8 125,0 126,1 128,1 130,7 IJ;l,7 



desagregar el análisis por tipos de productos entre 1986 y 1995. 
En el Cuadro 3.6 se han agrupado los productos en tres clases se­
gún su crecimiento relativo respecto del crecimiento medio del 
Consumo privado interior, que en 1995 alcanzó un índice de 
126,4 sobre 1986, medido a precios constantes de este año (Cua­
dro 3.9). 

Productos de crecimiento lento, cuyos índices en 1995 son 
inferiores o iguales al 95 por ciento del Indice del Consumo 
privado interior. 
Productos de crecimiento medio, cuyos índices en 1995 se 
encuentran entre el 95% y 105% del Indice del Consumo pri­
vado interior. 
Productos de crecimiento rápido, cuyos índices en 1995 son 
superiores al 105 por ciento del Indice del Consumo Priva­
do interior. 

El examen de las tendencias seguidas por los distintos gru­
pos de productos muestra que éstas son consistentes con las ten­
dencias más generales mostradas por los grandes grupos de gas­
to, en cuanto a variaciones de los ingresos y de las expectativas 
de renta y respecto del ajuste de los programas de gasto de los 
individuos. Debe señalarse la importancia de los aúos elegidos 
para efectuar la comparación ya que, como se ha comprobado en 
páginas anteriores, la influencia del nivel de ingreso y de las ex­
pectativas de renta sobre los programas de gasto de los indivi­
duos es considerable. En efecto, puede observarse que si hubie­
ra escogido 1993 o 1994, años de recesión y bajas expectativas de 
los consumidores, se habría modificado la clasificación de más 
de un tipo de producto. 

En primer lugar, destaca el hecho de que, en términos rea­
les (precios de 1986) solamente dos productos han disminuido 
su gasto entre 1986 y 1995, Y ambos son del grupo de alimenta­
ción: el azúcar y el café, té y cacao, y un solo grupo se ha mante-
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nido en términos prácticamente iguales a los de 1986: las frutas 
y verduras. 

Los productos de crecimiento lento comprenden práctica­
mente a todos los de alimentación. Excepto la carne y el pesca­
do, el resto de estos productos muestran crecimientos modera­
dos que no alcanzan en 1995 más que el tres o cuatro por ciento 
de incremento sobre 1986 (recuérdese que en precios constantes 
de este año). Incluso como ya se señaló, han disminuido los ni­
veles de gasto de varios tipos de productos de alimentación. Las 
excepciones a esta tendencia vienen representadas por la evolu­
ción del gasto en conservas y bebidas no alcohólicas. Las prime­
ras alcanzaron en 1995 un indice de 133,8, clasificándose como 
producto 'de rápido crecimiento, lo que puede explicarse como 
consecuencia de la menor disponibilidad de tiempo de trabajo 
en los hogares, más que como una mayor preferencia por los 
productos de alimentación. El rápido crecimiento del gasto en 
bebidas no alcohólicas es debido a la aparición de nuevos pro­
ductos que han abierto nuevos m ercados. 

El gasto en vestido y calzado se clasifica también como de 
crecimiento lento aunque presenta indices significati vamente 
mayores que la alimentación, sobre todo el gasto en calzado. Po­
siblemente la generalización del uso de calzado deportivo y la 
importancia alcanzada por las marcas en'este tipo de calzado, 
explican ese relativo mayor crecimiento del gasto en este aparta­
do, sobre el gasto en vestido. 

Entre los productos con gasto en crecimiento medio se en­
cuentran los más «tradicionales» del gasto en vivienda, los al­
quileres, el mobiliario y textiles del hogar y el mantenimiento co­
rriente del hogar; el seguro médico p rivado; los servicios de es­
parcimiento, espectáculos y cultura (excepto hoteles y comida 
fuera del hogar); los libros, periódicos y revistas; el cuidado y 
efectos personales. En este grupo de productos con gasto de cre­
cimiento medio se incluyen también los vehículos para trans­
porte personal, lo cual haría que estos bienes se excluyeran de 
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entre los bienes con mayor significado de estatus social. Pero ya 
se ha advertido anteriormente la importancia de la elección del 
período de comparación sobre todo cuando se trata de bienes 
duraderos de alto valor unitario, como en este caso. Si se exami­
na la serie desde 1986, vemos que 1995 y 1993, son los dos años 
en que menos gasto se dedicó a la compra de vehículos, muy por 
debajo del gasto de 1989 (índice 167,3). En el capítulo siguiente 
se examina más en detalle la evolución de esta partida. 

Se puede considerar que los productos clasificados como de 
crecimiento rápido son los que marcaban las tendencias del gas­
to en consumo, o, dicho de otra forma, son los productos cuyo 
consumo es considerado por los individuos como el más indica­
do para mejorar su nivel de vida y su esta tus social. 

El gasto de productos de alimentación, ya se ha comentado, 
ha perdido y parece que definitivamente su antigua calidad 
de distinción. En términos más coloquiales para «comer 
bien en casa» no hace falta dedicar una mayor proporción 
de gasto, basta con pequeños incrementos reales de gasto, 
siempre inferiores al incremento relativo de los ingresos. Sin 
embargo, el gasto en comidas fuera de casa, en «restauran­
tes, cafés y hoteles», presentaba en 1995 un crecimiento rá­
pido. Aunque no es posible desagregar el gasto en comidas 
en restaurantes por motivos personales y de placer (gasto 
en «restaurantes y cafés»),' y gasto por motivos laborales, 
(gasto en «cantinas y comedores» ) y, por tanto, no se puede 
concluir con rotundidad que la comida fuera del hogar por 
motivos de placer sea actualmente el único gasto en ali­
mentación que tiene carácter distintivo. No obstante, parece 
consistente establecer tal conclusión, aunque sólo sea como 
hipótesis de trabajo. 

(4) Según el código calcar, adoptado por el INE para la Encuesta Con­
tinua de Presupuestos Familiares, base 1997. 
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La influencia de la pertenencia a la CE sobre el comporta­
miento del gasto en consumo en España parece haberse produ­
cido, de una parte, sobre la cantidad del gasto en consumo y, 
consecuentemente, en el ritmo de evolución de la estructura de 
gasto; en la medida en que la pertenencia a la UE haya sido un 
factor de mayor crecimiento de la renta de las familias, debe ha­
ber propiciado una mayor rapidez en la transformación de los 
hábitos de consumo. De otra parte, debe haber influido en las 
decisiones de nivel micro de elección entre marcas; aunque el ni­
vel de desagregación que se maneja en este trabajo no permite 
establecer conclusiones definitivas, si es cierto que los datos exa­
minados sugieren que se han modificado las preferencias de 
compra entre marcas, y en función del país de origen de los pro­
ductos. Posiblemente este efecto se note especialmente en la 
compra de bienes corrientes de gran consumo y de equipamien­
to del hogar, más que en la compra de bienes de consumo dura­
dero, dada la apertura de la economía española previa a la ad­
hesión a la UE y la alta propensión a la importación de bienes de 
consumo duradero que siempre han manifestado los consumi­
dores españoles. 

3.4. La convergencia interna de los hábitos 
de consumo en España 

En este apartado se examinan los efectos sobre las dispari­
dades en los hábitos de consumo de los españoles, inducidos por 
el crecimiento de la renta disponible por las familias y el consi­
guiente incremento del gasto en consumo. 
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Las cuestiones que se plantean son las siguientes: 

¿El incremento del gasto en consumo ha reducido las dife­
rencias entre los estándares de consumo de los distintos 
grupos de población, según niveles de renta? Es decir, si la 



generalización del consumo masivo ha producido O no la 
«democratización» del consumo, en el sentido de aproximar 
los niveles y hábitos de consumo, lo cual, dado que el con­
sumo tiene el carácter de determinante principal del nivel 
de vida de los individuos, significaría la reducción de las 
distancias entre el grado de bienestar de los grupos sociales. 
¿En qué grupos de gasto se han reducido o aumentado las 
diferencias? Se parte de la hipótesis de existencia de consu­
mo, es decir de preferencias por el gasto en ciertos tipos de 
productos cuyo consumo es característico de los grupos de 
renta más alta cuyo estándar de consumo se acepta como 
paradigma de bienestar y por ello tiende a imitarse. 

La «convergencia» de los hábitos de consumo 

En los cuadros 3.12 a 3.17 se recogen la estructura porcen­
tual del gasto y los índices de volumen de gasto correspondien­
tes a los deciles de ingresos, para los años 80/81, 90 / 91 Y 19966 

Esta información se ha sintetizado en los siguientes Cuadros 3.10 
y 3.11 en las que se muestra la varianza media 7 de las estructu­
ras porcentuales de gasto y de los índices de volumen del gasto. 
Para comprobar si efectivamente se ha producido convergencia 
entre las estructuras de gasto en consumo correspondientes a los 
distintos grupos de ingresos, es decir, si se han acortado O no las 

(6) Aunque se indica 1980 /81, se trata en rea lidad de un período equi­
valente a un año. La EPF correspondiente se refiere no obstante a 1980/81 Ó 

1990/91, porque el período de captación de la información comprende meses 
de ambos años. Hemos creído conveniente mantener la denominación del INE. 
El año 1996 se refiere en realidad a los dos últimos trimestres del año. 

(7) Promedio de los va lores absolutos de las diferencias entre los valores 
correspondientes a cada decil de renta y la media de cada grupo de gasto. Para 
determinar la varianza de los Índices se ha tomado como valor de referencia el 
correspondiente a la primera decila de renta. 
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diferencias de los hábitos de consumo de los individuos con ma­
yor y menor renta, se compara la varianza de las distribuciones 
porcentuales del gasto (Cuadro 3.10), y para verificar si ha habi­
do convergencia en los volúmenes de gasto en consumo, se ana­
liza la varianza de los índices de gasto correspondiente a los de­
ciles de ingresos. 

CUADRO 3.10 

Convergencia de las estructuras de gasto, 
según decilas de ingresos, 1981-1996. 

V~ri~nl~ (O) 

CRUPOS DEGASTO ]980/1981 1990/ 1991 

1. ALIMENTOS, BEBIDAS y TABACO 6,41 4,81 

2. VESTIDO y CALZADO 0,29 0,27 

3. VIVIENDA. CALEFACCIÓN y ALUMBRADO 0,91 1,49 

4. ARTíCULOS DE MOBILIARIO, MENAJE y 
CONSERVACIÓN DE HOGAR 0,69 0,31 

5. SERVICIOS MÉDICOS Y GASTOS SANITA RIOS 0,15 0,12 

6. TRANSPORTES y COMUN ICACIONES 3,01 1,97 

7. ESPARCIMIENTO, ENSEÑANZA y CULTURA 1,46 1,18 

8. OTROS BIENES y SERVICIOS 1,38 1,68 

9. OTROS GASTOS NO MENCIONADOS 
ANTERIORMENTE 0,30 0,41 

TOTAL GASTO 1,62 1,36 

Fuente: [NE, EUC/les tn de pY¡'S lIl'w!Slos Familiares, varios años y e laboración propia. 
rl V, ( = Varianza del grupo de gasto (¡), seglÍn decilas de ingresos (j), en el año (1) 

V¡' - í: 1 X 1 1 - x' ,1 /lO 
V 1(; '"' Varianza media de [os grupos de gasto (i) en el año (1) 

V1(;= í:rV¡' 1/ 9 

19%(lIlyl\' 
Irimestre) 

3,56 

0,57 

1,88 

0,54 

0,26 

1,85 

1,22 

2,17 

0,37 

1,38 

Un primer examen de los resultados contenidos en los Cua­
dros 3.10 y 3.11 muestra ya la existencia de convergencia tanto 
entre los comportamientos de gasto, como en el volumen de gas­
to de los individuos con distintos niveles de ingresos. Esta pri­
mera condición, que validaría la hipótesis de la "democratiza-
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ción» del gasto en consumo y, por tanto, de la aproximación del 
grado de bienestar de los distintos grupos de la población, debe 
completarse matizando el «cuánto» y en qué grupos de gasto se 
ha producido la convergencia de los hábitos de consumo. 

La primera de las cuestiones planteadas, sobre la reducción 
de las diferencias entre los comportamientos de gasto de los in­
dividuos según su nivel de ingresos, tiene una respuesta afirma­
tiva para el total del período, ya que la varianza total de la es­
tructura del gasto de los diez grupos de ingresos, se ha reducido 
en casi un quince (14,8) por ciento, pasando de un valor de 1,62 
en 1980 /81 a 1,38 en 1996. 

Sin embargo este fenómeno no se ha producido uniforme­
mente a lo largo de todo el período. Como se muestra en el Cua­
dro 3.10, la reducción de las diferencias en los comportamientos 
de gasto se ha producido en la década de los años ochenta, mien­
tras que entre 1990/91 Y 1996 la varianza entre las estructuras de 
gasto se ha mantenido sin variaciones, si acaso se ha incremen­
tado levemente, pasando de 1,36 en 1990/91 a 1,38 en 1996. Es 
decir, la convergencia del comportamiento de gasto de los indi­
viduos con distinto nivel de renta es un fenómeno producido 
fundamentalmente en los años ochenta. 

Analizando la varianza de los distintos grupos de gasto en 
los tres años considerados puede constatarse que la suave evolu­
ción de la varianza del gasto total encubre movimientos mucho 
más fuertes que, en el resultado total, se contrarrestan entre sí. 

La alimentación es el grupo de gasto que muestra una ma­
yor convergencia de la proporción de gasto dedicado por los in­
dividuos de los distintos grupos de ingresos, a lo largo del perí­
odo 1980 /81 a 1996. Nótese que si en 1980/81 el rango de varia­
ción de la proporción de gasto dedicado a la alimentación era de 
25,5 puntos entre el grupo con menor nivel de ingresos (47,5%) 
y el de más ingresos (22,0%), quince años más tarde, en 1996, el 
rango se había reducido a 14,4 puntos, entre el 31,3% del primer 
decil y e117,! % del décimo decil (Cuadros 3.12,3.13 Y 3.14). 
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CUADRO 3.11 

Convergencia del gasto por grupos de gasto, 
según decilas de ingresos, 1981-1996. 

Varianz¡¡ ("' 

CRUPOS DE GASTO 1980/ 1981 1990/1991 

1. ALI MENTOS, BEBIDAS y TABACO 7,46 4,13 

2. VESTIDO Y CALZADO 26,96 20,16 

3. VIVIENDA, CA LEFACCIÓN y ALUMBRADO 24,05 22,38 

4. ARTíCULOS DE MOBILIARIO, MENAJE Y 
CONSERVACIÓN DE HOGAR 32,32 26,00 

5. SERVICIOS MÉDICOS y GASTOS SAN ITA RIOS 24,61 23,40 

6. TRANSPO RTES Y COMU N ICACION ES 42,80 35,07 

7. ESPARCIMIENTO, ENSEÑAN ZA y CU LTURA 43,64 38,86 

8. OTROS BIEN ES y SERVICIOS 39,54 33,11 

9. OTROS GASTOS NO MENCIO NA DOS 
ANTERIO RMENTE 36,25 29,80 

TOTAL GASTO 30,85 25,88 

Fuente: ¡NE, EllclIc!sln de Presllpuestos Fnllli/inres, varios a i'los y elaboración propia. 

(") Ver en cuadro 3.10. 

1996(111 l' IV 
trimestre) 

5,40 

23,29 

15,28 

22,01 

23,56 

31,07 

35,64 

32,94 

24,79 

20,69 

Otros grupos de gasto que convergían sus estructuras de 
gasto entre 1980 / 81 y 1996 fueron: 
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Los artículos de mobiliario, menaje y conservación del ho­
gar. La varianza del gasto en este grupo evolucionó en sen­
tido contrario en los dos períodos considerados: entre 
1980 / 81 y 1990/ 91 disminuyó, mientras que en 1996 la di­
ferencia entre las proporciones de gasto de los distintos gru­
pos de ingresos habían aumentado. 
Los transportes y comunicaciones, sobre todo en los años 
ochenta. 
Los gastos de esparcimiento, enseñanza y cultura. Entre 
1980 / 81 y 1990 / 91 disminuyó la varian za, pero después, en 
los años noventa, las estructuras de gasto volvieron a diver-



ger, aunque quedando la en 1996 la varianza de las propor­
ciones del gasto por debajo de la correspondiente a 1980. 

Los grupos de gasto que a lo largo de los quince años con­
siderados aumentaron la diferenciación del comportamiento de 
gasto de los individuos según su nivel de renta, fueron: 

Las estructuras de gasto en vestido y calzado, se diferencia­
ron en los años noventa, mientras que entre 1980/81 Y 
1990/ 911a varianza correspondiente a los distintos niveles de 
ingreso había disminuido levemente. El comportamiento del 
gasto en consumo de este grupo de productos muestra evi­
dencias erráticas que dificultan la interpretación de su evolu­
ción. La representación gráfica de la proporción de gasto de 
los distintos grupos de ingresos sería una línea de ondas con 
tendencia a disminuir en los grupos de ingresos más eleva­
das, sin embargo, en 1980/ 81 y 1990/91, el decil8 es el que 
presenta mayor porcentaje de gasto en vestido y calzado. 
El gasto en vivienda, calefacción y alumbrado, cuya d iver­
gencia entre los consumidores con distinto nivel de ingresos 
ha aumentado a lo largo de los quince años considerados. 
Los servicios médicos y gastos sanitarios, cuya varianza se 
mantuvo en cifras similares en los años ochenta, en 1996 se 
incrementa la divergencia entre las estructuras de gasto de 
los distintos niveles de ingresos. Pese a que esta mayor di­
vergencia en 1996 puede sugerir que sean los grupos de in­
gresos más elevados los que marcan la diferencia, no ha 
sido así a lo largo de todos los años considerados. En primer 
lugar, este grupo es el que menos varianza presenta en las 
posiciones de gasto, entre los individuos con distintos nive­
les de ingresos; en segundo lugar, mientras que en los años 
1980/81 y 1990 /91 fueron los grupos de renta media alta o 
alta los que más proporción de gasto dedicaron a estos bie­
nes y servicios de atención médica (deciI7, en 1980/81 y de-
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La convergencia del volumen de gasto 

El incremento de la renta disponible por las familias y el 
consiguiente incremento del consumo ha dado lugar a una ma­
yor aproximación del volumen de gasto de los individuos con 
distinto nivel de renta. Así, si en 1980/81 el rango del volumen 
de gasto en consumo oscila entre el índice 51,7 (sobre 100 = gas­
to medio por persona) de las de renta más baja, y el 164,5 de los 
ingresos más elevados (Cuadro 3.13), en 1996 el rango iba de 66,7 
a 157,1, respectivamente, habiéndose reducido por tanto la dife­
rencia entre los volúmenes de gasto de mayor y menor nivel de 
renta. Es de notar que la diferencia se acorta sobre todo por el 
mayor gasto relativo de los grupos de menor renta, más que por 
una caida del índice correspondiente a los grupos de mayores in­
gresos. 

El resultado final es la convergencia de los volúmenes de 
gasto entre los diferentes grupos de ingresos, es decir, disminu­
ye la diferencia del volumen de gasto entre los individuos con 
renta m ás alta y los de menos ingresos. El resultado es notable y 
sus consecuencias repercuten sobre muy diversos ámbitos. En 
primer lugar, considerando la evolución del gasto en consumo 
de los ni veles más altos de ingresos, parece que la proporción del 
gasto en consumo tiene un límite que debería expresarse como 
un máximo de participación sobre la renta. La hipótesis que se 
deduce es que a partir de un determinado y elevado nivel de in­
gresos los individuos obtienen «excedentes de renta» para man­
tener el ritmo de crecimiento del consumo y la tasa de ahorro 
para consumos diferidos. A partir de ese punto se produciría un 
ahorro en sentido estricto. En la medida en que el excedente de 
renta no se atesore, se colocará en productos financieros que con­
serven el valor del ahorro. De esta forma aparece un nuevo tipo 
de consumo ligado al excedente de rentas que se concreta en 
consumo de servicios financieros, frente al consumo de bienes, 
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que se constituye así en uno de los tipos de consumo que distin ­
guen el nivel de vida y confieren un mayor esta tus social. 

El excedente de renta no aparece sólo en los niveles de in­
gresos más elevados. Al definirlo como excedente de renta para 
cubrir el consumo y la tasa de gasto diferido, el excedente de 
renta depende de la expectativa de volumen de consumo defini­
do por cada individuo como nivel de gasto deseable, que será 
menor en función del nivel de vida y el esta tus social de cada in­
dividuo y de factores culturales (la opinión sobre el consumo 
masivo, por ejemplo) que adquiera el indiv iduo a lo largo de su 
vida. Por tanto, los excedentes de renta, así definidos, pueden 
aparecer también en los grupos de renta media y media alta . Esta 
sería una razón más de la que hemos denominado «democrati­
zación» del consumo y para explicar el ritmo de crecimiento ele­
vado del gasto en servicios financieros (Cuadro 3.6). 

La convergencia de los volúmenes de gasto no significa 
idéntica convergencia del nivel de consumo de los individuos 
con distinto nivel de ingresos. La convergencia en el consumo, 
debe ser menor que la correspondiente al gasto, pues debe te­
nerse en cuenta el consumo de capital fijo doméstico, mucho ma­
yor en los hogares de mayor renta que obviamente cuentan con 
un mayor stock de capital acumulado a lo largo del tiempo. El 
consumo de capital doméstico no se registra en los datos que 
manejamos en este capítulo, por lo que no es posible cuantificar 
el fenómeno, pero los datos sobre consumo de capital doméstico 
utilizados anteriormente (ver Cuadro 2.6) sugieren la existencia 
de un diferencial notable en este tipo de consumo, y permite afir­
mar que, en efecto, la convergencia interna en consumo, es me­
nor que en volumen de gasto. Asimismo, la cantidad de capital 
doméstico acumulado debe producir también diferencias en la 
calidad del consumo de capital en los hogares, a favor de los de 
mayor renta. Siendo este otro factor que establece nuevas limita­
ciones a la convergencia del consumo, y relativiza la que mues­
tran los datos de gasto de los consumidores. 
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o 
cr.. CUADRO 3.12 

Estructura del gasto por hogar, según decilas de renta, 1980. 
(pesetas corrientes) 

Decilas de renta 

GRUros DE GASTO lOTAL \O 

1. ALIMENTOS, BEBIDAS Y TABACO 31,9 47,5 44,4 40,0 37,7 35,9 34,1 32,7 30,3 28,3 22,0 

2. VESTIDO Y CALZADO 8,5 7,5 7,9 8,3 8,6 8,3 8,6 8,3 8,7 8,9 8,5 

3. VIVIENDA, CALEFACCiÓN Y ALUMBRADO 18,8 21,1 20,1 19,7 18,3 18,4 18,5 18,1 18,0 17,8 19,9 

4. MUEBLES, ACCESORIOS, ARTfcULOS DE MENAJE 
PARA EL HOGAR Y GASTOS CORRIENTES 
DE MANTENIMIENTO DE LA VIVIENDA 7,5 6,1 6.6 6,5 6,9 7,0 7,3 7,3 7,1 7,7 9,0 

5. SERVICIOS MÉDICOS y GASTOS SANITARIOS 2,3 2,5 2,6 2,6 2,4 2,5 2,1 2,1 2,3 2.4 2,3 

6. TRANSPORTES Y COMUNICACIONES 13,6 4,7 7,3 9,5 11,6 12,1 13,5 14,6 15,5 15.4 '16,2 

7. ESPARCIMIENTO, ESPECTÁCULOS, 
ENSEÑANZA y CULTURA 6,7 3,1 3,7 4,7 5,4 5,9 6,3 6,7 7,1 7,7 8,8 

8. OTROS BIENES Y SERVICIOS 8,4 5,5 5,9 6,7 7,2 7,7 7,6 8,0 8,5 9,7 10,5 

9. OTROS GASTOS NO MENCIONADOS 
ANTERIORMENTE 2,2 1,9 1,5 2,0 1,8 2,2 2,0 2,2 2,5 2,1 2,8 

TOTAL 1~ 1~ 1~ 1~~01~ 1~1~1~1~ 1~ 

Fuente: [NE, EI/Cltesta de Presupuesfos FamilinR's, 1980-1981, tomo 1. El Gasto y e1lllgreso de los Hogares. COI/jI/lito NaciO/wl, Madrid, 1983. 



CUADRO 3.13 

Números índices del gasto por persona, según deciles de ingresos, 1980. 
Decilas de renta 

GRUPOS DE GASTO TOTAL 10 

1. ALIMENTOS, BEB[DAS y TABACO 100,0 85,0 91,3 90,2 92,5 96,3 99,9 101,5 104,5 110,4 113,3 

2. VEST[DO y CALZADO 100,0 50,4 61,5 69,9 79,1 83,9 95,4 97,5 112,7 130,6 164,1 

3. V[V[ENDA, CALEFACCIÓN y ALUMBRADO 100,0 64,2 70,0 75,1 76,3 83,9 92,1 95,7 105,7 117,9 174,2 

4. ARTlcuLOS DE MOB[LIAR[O, MENAJE y 
CONSERVACIÓN DE HOCAR 100,0 46,9 57,7 62,3 72,5 79,6 90,8 96,7 103,9 128,2 197,6 

5. SERV[ClOS MÉD[COS y GASTOS SAN[TARIOS 100,0 61,2 71,9 80,3 79,0 90,8 84,6 87, [ 107,2 129,6 164,3 

6. TRANSPORTES Y COMUNICAC[ONES 100,0 19,9 35,4 50,4 67,1 76,1 92,9 106,2 125,7 141,4 196,5 

7. ESPARClM[ENTO, ENSEÑANZA y CULTURA 100,0 25,9 36,5 50,4 62,9 75,2 88,3 98,8 116,2 142,9 215,3 

8. OTROS BIENES Y SERVICIOS 100,0 37,2 45,8 56,9 67,1 78,2 84,5 94,6 1ll,3 143,5 204,8 

9. OTROS GASTOS NO MENCIONADOS 
ANTER[ORMENTE 100,0 47,7 45,3 63,6 64,4 84,3 81,7 97,5 123,3 117,1 206,6 

TOTAL GASTO 100,0 57,1 65,7 71,8 78,3 85,6 93,6 99,2 110,1 124,6 164,5 ..... 
O 

Fuente: ¡NE, Ellwesta de Presupuestos Familiares, 1980-1981, tomo L El Gasto y el Ingreso de los Hogllrt'5. COl/jullto Naciol/al, Madrid. 1983. " 



...... 
o CUADRO 3.14 

'" Estructura porcentual del gasto por persona, según deciles de ingresos, 1991. 

Decilas de rentJ 

GRUPOS DE GASfO TOTAL 10 

1. ALIMENTOS, BEBIDAS Y TABACO 24,6 36,9 32,0 31,2 2B,9 27,9 26,5 24,7 23,4 21,6 16,9 

2. VESTIDO Y CALZADO 9,5 9,6 9,7 9,5 9,7 9,7 9,7 9,8 10,0 9,4 8,6 

3. VIVIENDA, CALEFACCiÓN Y ALUMBRADO 22,6 24,6 24,8 23,0 23,5 21,5 21,2 20,9 20,9 21,5 25,0 

4. ARTÍCULOS DE MOBILIARIO, MENAJE Y 
CONSERVACIÓN DE HDCAR 5,5 5,2 5,7 5,3 5,0 5,1 5,2 5,2 5,3 5,3 6,3 

5. SERVICIOS MÉDICOS Y GASTOS SANITARIOS 2,6 2,6 2,3 2,6 2,7 2,7 2,3 2,6 2,9 2,5 2,6 

6. TRANSPORTES Y COMUNICACIONES 12,2 6,1 8,3 9,5 10,8 11,7 12,3 13,4 13,0 13,4 14,1 

7. ESPARCIMIENTO, ENSEÑANZA Y CULTURA 6,1 3,1 3,7 4,6 4,9 5,3 6,0 6,3 6,2 7,0 7,8 

8. OTROS BIENES Y SERVICIOS 12,9 9,1 10,2 10,5 10,7 12,0 12,5 13,0 13,8 15,0 14,2 

9. OTROS GASTOS NO MENCIONADOS 
ANTERIORMENTE 4,2 2,7 3,2 3,8 3,9 4,1 4,2 4,1 4,5 4,3 4,5 

TOTAL GASTO 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Fuentt!: [NE, Ellcw:sln de Presupllestos Fallliliares. 1990-1911, vol. 1, Gastos e lngresos de los hogares, Madrid,1992. 



CUADRO 3.15 

Índices del gasto por persona, según deciles de ingresos, 1991. 
Deólas de re~t~ 

GRUI'OS DE GASTO TOTAL 10 

l . ALIMENTOS, BEB[DAS y TABACO 100,0 93,1 94,0 94,6 96,6 99,3 97,7 99,6 102,0 103,9 ]'[0,3 

2. VEST[DO y CALZADO 100,0 62,6 73,9 74,5 84,0 89,2 93,1 102,0 112,7 117,7 146,5 

3. V[V[ENDA, CALEFACCIÓN y ALUMBRADO 100,0 67,4 79,1 75,9 85,4 83,2 85,0 91,5 9B,8 112,3 177,9 

4. ARTlcULOS DE MOB[LlAR[O, MENAJE y 
CONSERVACIÓN DE HOCAR 100,0 59,2 74,8 72,2 75,3 81,3 86,2 94,6 103,7 114,0 186,0 

5. SERV[ClOS MÉDICOS y GASTOS SANITARIOS 100,0 62,2 65,2 75,0 86,3 90,3 81,9 98,1 119,8 112,5 160,5 

6. TRANSPORTES Y COMUN[CAClONf.<; 100,0 31,0 48,9 57,9 72,6 83,3 91,0 108,5 113,2 128,9 185,0 

7. ESPARCIM[ENTO, ENSEÑANZA y CULTURA 100,0 31,9 43,4 55,9 66,3 76,5 88,6 101,5 108,4 135,7 205,6 

8. OTROS BIENES y SERV[ClOS 100,0 43,9 57,4 60,5 68,0 81,7 87,7 100,2 ]]4,9 137,3 177,9 

9. OTROS GASTOS NO MENCIONADOS 
ANTERIORMENTE 100,0 39,8 56,1 68,4 76,6 86,4 91,8 98,0 115,9 123,5 175,6 

TOTAL GASTO 100,0 61,9 72,1 74,4 82,2 87,3 90,5 98,9 106,8 11 8,0 160,8 
;-o 
a 

Fuente: lNE, EI /westn de Pn:sllpllestos Familiares . 1990-1911, vol. 1. Gllslos e Il1gresos de los I/Ogrm's, Madrid, 1992. '" 
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o CUADRO 3.16 

Estructura porcentual del gasto por unidad de consumo según decilas de ingresos, 
III y IV trimestre, 1996. 

De\:ilas de renta 

GRUPOS DE GASTO TOTAL 10 

1. ALIMENTOS. BEBIDAS YTABACO 24,9 31.5 28,7 29,4 28.0 26,8 25,0 24,1 22,0 20,8 17,1 

2. VESTIDO Y CAllADO 7,8 6,5 7,6 6,9 7,4 7,0 7,1 7,5 8,2 7,6 7,5 

3. VIVIENDA, CALEFACCIÓN Y ALUMBRADO 27,4 30,8 29,4 27,4 26,4 26,8 25,5 25.0 24.2 24.1 26,5 

4. ARTfcUL05 DE MOBILIARIO. MENAJE Y 
CONSERVACIÓN DE HOCAR 6.0 5,6 6.2 5.5 5.7 5,4 5,5 5,0 4,9 6,3 6,5 

5. SERVICIOS MÉDICOS Y GASTOS SANITARIOS 2,8 2,5 2,9 2.7 2.2 2,8 2,4 3,1 2,2 2,9 2,9 

6. TRANSPORTES y COMUNICACIONES 13,6 7,8 9,2 11,0 11 ,8 11,8 13,5 13,5 13,6 15.2 13.9 

7. ESPARCIMIENTO, ENSEÑANZA Y CULTURA 6,5 3,6 3,5 4,7 5,1 5,8 6.1 6.5 7,4 7.0 7,1 

8. OTROS BIENES Y SERVICIOS 13,0 9,3 10.0 9,5 10,2 10.6 11 .7 11 .9 13.9 13.8 15,2 

9. OTROS GASTOS NO MENCIONADOS 
ANTERIORMENTE 3,2 2.3 2.4 2,9 3,2 3,0 3,2 3,3 3,5 2,3 3.3 

TOTA L GASTO I~O I~I~I~OI~I~Ol~I~I~I~I~ 

Fuente: ¡NE, Ellcuesta Co¡¡tilwa de Pn:slIlJllestos Fllmilinrl!s. HeslIl/ndos 3er, 4." trimestre y milla/es de 1996, Madrid, 1998. 



CUADRO 3.17 

indices de gasto por unidad de consumo según decilas de ingresos, 111 y IV trimestre, 1996. 

Dt-cilas de renta 

GRUJ'OS DE GAsrO TOTAL 10 

"1. ALIMENTOS, BEBIDAS Y TABACO 100,0 84,4 91,9 95,5 9B,1 99,7 97,4 103,6 104,1 106,0 107,9 

2. VESTIDO Y CALZADO 100,0 55,3 77,8 71,1 82,1 83,3 BB,1 103,0 123,4 122,8 150,2 

3. VIVIENDA, CALEfACCiÓN Y ALUMBRADO 100,0 75,0 85,5 80,6 84,0 90,7 90,5 97,7 103,6 111,5 152,0 

4. ARTÍCULOS DE MOBILIARIO, MENAJE Y 
CONSERVACiÓN DE HOGAR 100.0 62,4 81,8 73,2 82,6 83,2 88,5 89,4 95,6 132,1 169,6 

5. SERVICIOS MÉDICOS Y GASTOS SANITARIOS 100,0 59,1 81,8 77,0 68,3 91,3 83,3 117,4 91,3 129,0 158,5 

6. TRANSPORTES Y COMUNICACIONES 100,0 38,4 54,2 65,3 75,6 80,5 96,8 106,5 118,0 142,2 161,3 

7. ESPARCIMIENTO, ENSEÑANZA Y CULTURA 100,0 36,9 43,4 58,9 68,0 82,6 90,8 107,2 134,9 136,0 172,6 

8. OTROS BIENES Y SERVICIOS 100,0 47,3 61,4 59,1 68,3 75,4 87,3 98,1 125,1 134,6 182,6 

9. OTROS GASTOS NO MENCIONADOS 
ANTERIORMENTE 100,0 48,7 59,4 73,7 87,0 88,0 96,9 113,0 130,2 90,5 164,7 

TOTAL GASTO ..... 100,0 66,7 79,7 SO,8 87,1 92,7 97,1 107,1 117,5 126,7 157,1 
..... 

Fuente: [NE, EIlClli'sfll COlllim/tI de Presllpuestos Familiares. Resllltados 3er, 4.~ trimestre y luwales de 1996, Madrid, 1998 . ..... 



3.5. La convergencia del comportamiento 
de gasto en los países de la VE 

Uno de los aspectos que más se han desarrollado en la cons­
trucción europea, ha sido el mercado común de productos, lo 
que debe haber servido para el acercamiento de los hábitos de 
consumo en los distintos países miembro y, en consecuencia, la 
convergencia entre sus estructuras de gasto de consumo. 

En este apartado se analiza la convergencia de la estructura 
de gasto en consumo en España respecto de una serie de países 
de la CE, y EEUU. Mejor que considerar el conjunto de todos los 
países de la UE, se ha preferido escoger los cinco que por su im­
portancia en la CE y por la importancia de sus relaciones con Es­
paña, mejor pueden representar el papel de referentes para el 
consumo de los españoles (Alemania, Bélgica, Francia, Italia y 
Reino Unido). 

Al plantear este análisis no puede olvidarse la consistencia 
de las tendencias de evolución del gasto en consumo mostradas 
por los españoles y la influencia que sobre ellas han tenido los 
países de la U.E. y EE.UU, desde bastantes años antes de la ad­
hesión de España a la UE. Por estas razones y porque el princi­
pal determinante del gasto en consumo, la renta disponible por 
las familias ha crecido significativamente en España, cabe esta­
blecer como hipótesis que en efecto debe haberse producido la 
convergencia de la estructura de gasto en consumo de los espa­
ñoles respecto de las estructuras de los países de la UE mencio­
nados y de EEUU. 

En el Cuadro 3.18 se muestran las estructuras porcentuales 
de gasto de los países mencionados y de España, correspondien­
tes a los años 1986, 1991 Y 1996. En el Cuadro 3.19 se ha sinteti­
zado esta información, obteniendo la varianza! respecto de los 

(9) Ver el apartado anterior, en los Cuadros 3.10 y 3.11. 
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datos de España. Los resultados obtenidos no permiten confir­
mar la existencia de convergencia (al menos tal como se ha for­
mulado aquí, com o la d isminución de la varianza con la estruc­
tura de gasto de España), o sólo permiten afirmarlo de manera 
muy leve. Entre 1986 y 1991 la varianza creció en apenas 0,1 pun­
tos, y en los cinco años siguientes, hasta 1996, descendió 0,2 pun­
tos. Si esta tendencia a la baja, aunque sea muy leve, se mantu­
viera en los próximos años, podría afirmarse que la pertenencia 
de España a la UE es factor determinante de la convergencia de 
los hábitos de consumo de España con las de los p aíses de la UE, 
e impulsor de las tendencias de evolución que mostraba el com­
portamiento de gasto de los españoles desde muchos años antes 
de la adhesión de España a la UE. 

El fenómeno que evidencian los datos es que el comporta­
miento de gasto en consumo de los españoles no ha evoluciona­
do con la rapidez suficiente como para acortar distancias con la 
estructuras de gasto de los otros países de la CE que, lógicamen­
te, también han visto modificarse sus estructuras de gasto. La 
leve disminución que muestra la varianza entre 1991 y 1996 no 
es suficiente para afirmar que se está produciendo la convergen­
cia con los otros países de la UE y EEUU. De otra parte, es cier­
to que los hábitos de los individuos son muy difícilmente modi­
ficables y que sólo a medio y largo plazo es de esperar que se ob­
tengan resultados concluyentes, mientras que el período consi­
derado, sólo diez años, es muy corto. 

Los países con cuyas estructuras de gasto en consumo 
muestra España una mayor disparidad son los dos países anglo­
sajones EEUU y Reino Unido, mientras que con los que muestra 
mayor afinidad son Italia, fundamentalmente, y Francia (Cuadro 
3.19). Aunque las tendencias de convergencia son opuestas, 
mientras que la estructura de gasto española tiende a asemejar­
se a la de Italia, sobre todo en los años noventa, la tendencia res­
pecto de la estructura de gasto de Francia es levemente diver­
gente a lo largo de los diez años considerados. 
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CUADRO 3.18 

Estructura del consumo interior por países, en distintos años. 
(Porcentajes sobre e l consumo interior de cada grupo de gasto) (Precios constan tes) 

1 ¡ 3 • S , 7 8 
AlimenlolC'ión, Vestido Alquileres, Muebles, Servicios Traru;porte Esparcimiento, a.~ 

Bebida y y electñcidad equipamil'llto sanitarios y comunica· educación y bienes y 
Tabaco (¡¡ludo y oombus- y mantl'llj· y mASer· ci_ ~rvicios servidos 

tibies miento del \'¡¡ción cu lturales 
hog" salud TOTAL 

ALEMANIA 

1986 22,3 8,3 22,3 8,7 3,4 16,4 9,7 8,9 100,0 

1991 21,2 8,3 20,3 9,5 3,5 17,9 10,3 9,0 100,0 

1996 

BELGICA 

1986 20,0 7,6 19,3 9,9 10,5 12,0 6,1 14,0 99,5 

1991 18,1 7,5 18,7 10,6 10,8 12,8 6,6 14,7 99,9 

1996 17,7 6,9 19,7 10,0 11 ,0 12,7 7,1 15,2 lOO) 

FRANCIA 

1986 20,1 6,9 18,2 8,3 9,7 16,4 7,5 13,0 100,0 

1991 18,7 6,0 18,2 7,8 11,5 16,3 8,4 13,0 100,0 

1996 18,1 5,1 19,2 7,4 12,3 16,6 8,7 12,6 100,0 

UNIDOS ESTADOS 

1986 13,0 6,1 19,2 5,4 16,4 15,2 8,8 16,0 100,0 

1991 12,0 5,9 19,3 5,4 17,8 13,4 9,6 16,5 100,0 

1996 10,6 6,2 18,3 5,6 17,0 14,2 11 ,7 16,4 100,0 

ITALIA 

1986 23,3 10,1 15,3 9,1 6,1 11,7 8,4 16, 1 100,0 

1991 20,3 10,1 14,7 9,6 6,8 12,1 9,0 17,5 100,0 

1996 19,4 9,3 15,0 9,3 7,0 12,4 9,2 18,3 100,0 

REINQ UNIDO 

1986 23,9 6,6 19,8 6,5 1,3 17,2 9,2 1,9 86,5 

1991 21,5 6,3 18,7 6,6 1,5 17,1 10,1 2,0 83,8 

1996 19,8 7,2 17,8 7,0 1,5 17,4 11,4 1,8 83,9 

ESPAÑA 

1986 24,7 8,9 13,6 6,7 3,4 13,8 6,7 22,2 100,0 

1991 21,8 8,7 12,7 7,0 4,5 15,0 7,0 23,3 100,0 

1996 20,7 7,8 13,0 6,8 5,9 15,0 7,5 23,3 100,0 

Fuente: Eu rostat, Filial HOllsel/Old COIISlllllplioll , Mai" ReslIlls /lwi De/niled Tnbles, 1975-95, Bruselas, 1998. 
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CUADRO 3.19 

Evolución de la varianza de la estructura del consumo privado en 
España, respecto de varios países europeos y EEUU, 1986-1996. 

1 , 3 , S , 7 8 

Alimentación, Vestido Alquileres. Muebles, Servicios Transporte EspMcimiento. "'~ Bebida y y electricidad equipamiento sanitarios y eolnUnic,l ' educación y bienes y 
Tabaco Calzado y rombus- y manteni- y conser- OOne!i servicios servicios 

tibies miento del vación culturales 

h"", salud TOTAL 

1986 4,2 1,7 5,4 1,8 5,2 2.3 1,7 10,5 4,1 

1991 3,1 1,8 5,6 1,9 5,5 2,2 2,1 11,1 4,2 

1996 3,6 1,5 5,0 1,5 5,6 1.9 2,3 10,4 4,0 

Diferencia 
1996 - 1986 .{I,6 .{I,2 .{I,4 .{I,2 0,5 .{I,4 0,6 .{I,1 .{I,1 

ALEMANIA 

1986 2,38 0,54 8,67 1,94 0,01 2,60 2.96 13,26 4,05 

1991 0,58 0,36 7,63 2,43 1,07 2,92 3,30 14,26 4,07 

1996 ,Id ,Id ,Id ,Id ,Id ,Id ,Id ,Id ,Id 
BELGICA 

1986 4,65 1,26 5,73 3,13 7,12 1,78 0,64 8,17 4,06 

1991 3,65 1,16 6,02 3,53 6,22 2,16 0,41 8,53 3,96 

1996 3,01 0,90 6,67 3,11 5,12 2,30 0,34 8,12 3,70 

FRANCIA 

1986 4,59 1.99 4,58 1,55 6,24 2,60 0,75 9,1 2 3,93 

1991 3,06 2.67 5,49 0,71 7,00 1,34 1,42 10,22 3,99 

1996 2,63 2.70 6,26 0,52 6,42 1,58 1,25 10,69 4,01 

ESTADOS UN IDOS 

1986 11,62 2,83 5,54 1,34 12.95 1,43 2.03 6,17 5,49 

1991 9,74 2,77 6,62 1,69 13,28 1,58 2.63 6,74 5,63 

1996 10,11 1,56 5,30 1,26 11,13 0,80 4,22 6,92 5,16 

ITALIA 

1986 1,38 1,22 1,65 2,32 2,64 2,10 1,67 6,03 2,38 

1991 1,45 1,43 1,97 2,53 2.26 2,93 1,99 5,79 2,54 

1996 1,29 1,52 1,99 2,48 1,11 2,62 1,79 5,00 2.23 

RElNO UNIDD 

1986 0,74 2.27 6,18 0,26 2,08 3,% 2,42 20,27 4,71 

1991 0,28 2,35 5,97 0,46 2,98 2,08 3,09 21,28 4,81 

1996 0,94 0,57 4,77 0,19 4,42 2.41 3,91 21,44 4,83 

Fue nte: Eurostat, Filial HOlIsehold Co"slImplioll. Maill ReslI lIs al/(I Detni/ed rabies, 1975-95, Bruselas, 1998. 
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Por grupos de gasto, el que más diferencia muestra es el de 
otros bienes y servicios, sobre todo respecto de Francia, Alema­
nia y Reino Unido. España es el país, de entre los considerados, 
que presenta una mayor participación de este grupo en el total 
del gasto (Cuadro 3.18). El segundo grupo que más diferencia la 
estructura de gasto de los españoles es el gasto en «Alquileres, 
electricidad y combustible» para la vivienda, grupo al que los es­
pañoles dedican el menor porcentaje de gasto de todos los paí­
ses considerados. También la alimentación se distingue en el 
caso esp añol, por dedicársele una mayor proporción de gasto. 
Otro grupo de gasto que tiene un gran poder diferenciador de 
las estructuras de gasto es el dedicado a los servicios sanitarios 
y conservación de la salud que llegan al 17,0% del total de gasto 
en EEUU, en 1996, mientras que en ese mismo año solo alcanza­
ban el 1,5% del gasto de los consumidores en el Reino Unido. 

Dado que la disparidad de la estructura de gasto de España 
respecto de la de estos países tiende, cuando menos, a mante­
nerse o incluso disminuir en los próximos años, puede preverse 
que en el inmediato futuro la proporción del gasto dedicada por 
los consumidores españoles a estos tres tipos de gasto mencio­
nados tienda a asemejarse a las de estos países, de manera que 
cabe esperar que continúe disminuyendo la proporción dedica­
da a alimentación y a incrementarse la d edicada a vivienda. Los 
gastos en servicios médicos de los particulares dependen de las 
políticas de sanidad que adoptan los respectivos gobiernos, por 
lo que es difícilmente previsible la evolución del comportamien­
to de gasto de los consumidores en este tipo de consumo. 

La evolución previsible de la participación del gasto en 
«otros bienes y servicios» en España merece un comentario apar­
te, dada la gran disparidad que muestra con las cifras de Ale­
mania y, sobre todo, del Reino Unido, que hacen pensar en la po­
sibilidad de que parte de la diferencia sea debida a la utilización 
de distintas metodologías de con tabilización del gasto. En todo 
caso la p roporción dedicada a este grupo en España es clara-
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mente superior a las correspondientes en cualquiera de los otros 
países. Dado el papel de referentes de estos países en el mercado 
común de la UE, cabe esperar que en los próximos años se pro­
duzca en España una disminución relativa del gasto dedicado a 
este tipo de productos. En la actualidad la alta participación de 
los «otros bienes y servicios» en el total del gasto, aparece como 
una de las principales características del comportamiento de 
consumo de los españoles respecto de sus homólogos europeos 
y hace que la estructura del gasto en consumo en España sea una 
de las más diversificadas e innovadoras. 
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Sin entrar en más consideraciones sobre este fenómeno, en 
este apartado nos proponemos describir como se han ido expan­
diendo los «consumos de lujo», superponiéndose a la mera sa­
tisfacción de necesidades básicas. Pero para ello es necesario pre­
cisar el concepto de bienes básicos y de lujo que utilizamos en 
este trabajo, y la forma en que los medimos. Por lo dicho en los 
párrafos anteriores, resulta difícil distinguir qué parte de un acto 
de consumo responde a necesidades básicas o a deseos o <<nece­
sidades» de significación social.' Para ello se han propuesto di­
versos criterios, fundamentalmente de dos clases, los fundamen­
tados sobre los factores internos y subjetivos, que impulsan a los 
individuos a tomar unas u otras decisiones de consumo, y los 
criterios que fijan su atención en el resultado de las elecciones de 
los individuos, centrando su análisis en hechos que puedan ser 
medidos objetivamente. 

Los criterios fundamentados en factores internos y cualita­
tivos de los actos de consumo lleva aparejada la necesidad de 
considerar factores ideológicos de todo tipo, históricos, psicoló­
gicos, sociales o culturales, que comportan juicios necesariamen­
te valorativosJ 

«Los criterios objetivos intentan una delimitación» menos 
susceptible de sesgos particulares (aunque no puede afirmarse 
que escapen totalmente a ellos). El precio ha sido un criterio ob­
jetivo utilizado a veces para calificar un bien como lujoso: sin 
embargo, parece obvio que ello puede ser una referencia útil en 
determinados casos, pero plantea grandes dificultades su acep­
tación como criterio universal e inequívoco» (Gimeno, 2000; 

(2) J.A. Gimeno (2000) ha expuesto perfectamente el problema, y a su 
trabajo remitimos al lector. Por nuestra parte, en este apartado seguimos de cer­
ca su trabajo, aunque nos hemos apartado ligeramente de sus recomendacio­
nes en las estimaciones que se exponen más adelante. 

(3) El «consumo de masas», el «consumo masivo», la «cultura del con­
sumo», el ((consumismo», son todas denominaciones que comportan valora­
ciones ideológicas sobre el fenómeno de la expansión del consumo. 
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p. 141). De hecho, el precio de los productos, o para ser más pre­
cisos, el diferencial de precios de varios productos que satisfacen 
una misma necesidad suele utilizarse como indicador de la cali­
dad de los productos en cuestión. Esta utilización es habitual en­
tre los consumidores y los vendedores. 

En este trabajo en el que se pretende hacer una descripción 
de la expansión del consumo, resultará más útil caracterizar los 
bienes según las preferencias efectivamente mostradas por los 
consumidores. Para ello el concepto más adecuado es de la elas­
ticidad renta . Si cuando aumenta la renta de un individuo, o gru­
po de individuos, se incrementa el gasto en la compra de ese 
producto en mayor proporción que se incrementó la renta (la 
elasticidad renta es superior a la unidad), decimos que ese bien 
es «superior» y podemos calificarlo como bien de lujo. Cuando 
se da la situación contraria: ante incrementos de renta disminu­
ye el gasto en el producto (la elasticidad renta es negativa), se 
trata de un bien <<inferior», que podemos calificar como consu­
mo básico o de primera necesidad. 

En este trabajo estimaremos la condición de productos de 
primera necesidad o de lujo de los grandes grupos de gasto, me­
diante el análisis de la participación porcentual de cada grupo en 
el total de gasto en consumo, agrupando a los individuos según 
su nivel de renta. Los productos que tengan una alta participa­
ción en el gasto total de los grupos de renta baja y ésta vaya dis­
minuyendo a medida que se incrementa el nivel de renta, po­
dremos clasificarlos como productos básicos de primera necesi­
dad; por el contrario, los productos que vayan incrementando su 
participación relativa a medida que se incrementa el nivel de 
renta, los clasificaremos como productos o gasto de lujo. Un fe­
nómeno interesante que conviene tener en cuenta desde ahora es 
que no todos los productos son netamente de primera necesidad 
o de lujo, sino que su participación en el gasto desciende hasta 
un determinado nivel de renta, para incrementarse desde ese ni­
vel, hasta los de renta más elevada. Serían productos de prime-
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ra necesidad hasta un determinado nivel de renta, para conver­
tirse en bienes de lujo para los individuos de renta más elevada. 
y viceversa, productos que para los niveles de renta bajo y me­
dio son de lujo, mientras que para los de renta más elevada son 
de primera necesidad. 

Estos fenómenos no deben interpretarse como anomalías, 
pues son debidos a las distintas fases que atraviesan los produc­
tos en el mercado y reflejan en que fase de su ciclo de vida se en­
cuentran. Lo que conviene observar, precisamente, es la distinta 
situación de mercado de cada producto, que indica el grado de 
penetración de cada tipo de gasto en los comportamientos de 
gasto de los consumidores. 

Para realizar el análisis se han utilizado los datos de estruc­
tura de gasto por grupos de ingresos para 1981, 1991, 1996 Y 
1998. Para los tres primeros se cuenta con la estructura de gasto 
por deciles de ingresos, mientras que las clasificaciones, tanto de 
los gastos como de los ingresos, se modifica para 1998. Este pri­
mer apartado termina analizando la situación en 1998. Los si­
guientes apartados se dedican al análisis particularizado de cada 
grupo de gasto. 

Consumo básico y de lujo en 1998 

En el Cuadro 4.1 se recoge la estructura de gasto de cada 
uno de los grupos de ingresos en 1998, y en el Gráfico 4.1 se re­
presentan las funciones de cada grupo de gasto. En este gráfico 
puede verse que sólo la participación del gasto en alimentación 
y bebidas no alcohólicas tema en 1998 un carácter claro de pri­
mera necesidad, con un perfil descendente continuo a medida 
que se incrementa el nivel de renta. 

El gasto en vivienda es también un gasto de primera nece­
sidad para los niveles altos de renta bajos y medio-bajos, pero a 
partir de las rentas medias (deciI5) el gasto en vivienda adquie-
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GRÁFICO 4.1 
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re connotaciones y significantes de distinción que lo conviertan 
en un consumo de lujo para los niveles de renta más elevados. El 
gasto en mobiliario sigue está misma tendencia, aunque de for­
ma menos acusada en los niveles bajos de renta. 
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N CUADRO 4 .1 

"'" Distribución porcentual del gasto, por grupos de ingresos, 1998. 

Grupos de ingresos (pesetas meI1SU~le5) 

Hasta De 65.001 lA> ¡JO.eX)] Clt! 195.00 1 De 260.001 De 325.001 0e390.00J Másde 
GRUI'OS DE GASTO 65000 a 130.0C(I a 195.000 3260.000 a 325.1lXl a 390.000 a 650,000 650.000 

1. ALIMENTOS Y BEBIDAS NO A LCOHÓ LI CAS 24,0 23,8 21 ,1 18,9 17,1 16,1 13,2 11,0 

2. BEBIDAS ALCOHÓLICAS, TABACO 
Y NA RCÓTICOS 2,2 2,9 3,1 2,8 2,7 2,3 2,0 1,7 

3. VESTIDO Y CALZADO 6,1 7,0 7,7 7,4 7,3 7,2 7,1 6,8 

4. VIVIENDA, AGUA, ELECTRICIDAD, 
GAS y OTROS COMBUSTIBLES 39,3 31,1 26,5 24,8 25,6 25,3 26,0 26,8 

5. MOB ILIARIO, EQUIPAMIENTO DEL 
HOGAR Y GASTOS DE CONSERVACIÓN 
DE LA VIV IENDA 4,7 4,3 4,5 4,5 5,3 5,3 6,3 7,3 

6. SALUD 2,5 2,8 2,4 2,4 2,2 2,1 2,3 2,2 

7. TRANSPORTES 5,8 9,3 12,3 13,8 13,0 14,3 14,3 13,9 

8. COMUNICACIONES 2,2 2,1 1,9 '1,9 2,0 1,8 1,9 2,3 

9. OCIO, ESPECTÁCULOS Y CULTURA 3,3 4,4 5,6 6,4 7,0 7,3 7,8 8,2 

10. ENSEÑANZA 0,6 0,6 1,1 1,4 1,7 2,2 2,9 3,8 

11. HOTELES, CAFÉS Y RESTAURANTES 5,0 6,8 9,0 10,5 10,5 10,5 10,3 10,1 

12. OTROS BIENES Y SERV IC IOS 4,4 4,8 4,9 5,3 5,7 5,6 6,0 5,8 

Fuente: INE, El/elles/ti COlltil1lw de Presllpucstos Familiares. Base, 1997. Primeros resllltados. Aiio 1988, Madrid, 1999. 



Los grupos de gasto en «transportes», «Hoteles, cafés y res­
taurantes» y «vestido y calzado», ejemplifican bien el caso de 
aquellos tipos de gasto cuyo hábito de consumo va consolidán­
dose entre la población, a la vez que pierden parte del significan­
te de consumo de los niveles de renta más elevados. Su mayor 
apreciación corresponde a los grupos de rentas medios y medio­
alto que, adquieren la condición de referentes para el consumo de 
estos productos entre los grupos de menores niveles de ingresos. 
E! perfil de las funciones de gasto de estos tres grupos muestra 
el carácter de productos de lujo para los grupos de renta más ba­
jos, mientras que son gastos «normales» (crecen en la misma me­
dida que los ingresos), para los grupos de renta media o alta. 

El carácter de bienes de lujo y claramente diferenciadores 
de estatus social o de nivel de vida lo presenta los grupos de gas­
to en productos de «ocio» y «otros bienes y servicios». La parti­
cipación en el gasto total de estos tres grupos, es claramente cre­
ciente con el nivel de renta. Aunque debe señalarse que su nivel 
de gasto es muy inferior al de otros grupos, lo que le resta signi­
ficatividad a estos efectos. 

Los gastos en salud, comunicaciones y enseñanza, tienen 
cOlillotación de bienes normales para todos los niveles de renta, 
pues todos ellos reciben una proporción similar de gasto total, 
pues se trata de gastos muy extendidos que no alcanzan mayor 
significación social. Respecto del gasto en sanidad habría que di­
ferenciar entre el gasto en sanidad pública y privada, que si tie­
ne significados de estatus diferentes, corno se verá en el corres­
pondiente apartado posterior. 

4.2. Evolución del gasto en alimentación y bebidas 

El gasto en alimentación es considerado corno de primera 
necesidad por todos los consumidores, cualquiera que sea su ni­
vel de ingresos, habiéndose acusado esta consideración con el 
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paso de los años, como muestra el descenso de las funciones del 
Gráfico 4.2 entre 1981 y 1996. Es de destacar que en el tercer ni­
vel de renta (decil3) se produce una leve inflexión en 1991 y, so­
bre todo, en 1996, que podría sugerir que para los niveles de ren­
ta más bajos, el gasto en consumo en este grupo aún mantiene 
una relativa significación de estatus social, que ha perdido para 
los grupos de renta media o alta. 

GRÁFICO 4.2 

Alimentación, bebidas y tabacos. 
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En el Cuadro 4.2 se muestra la evolución de la estructura 
del gasto en alimentación y bebidas entre 1986 y 1995, según las 
cifras de Contabilidad Nacional, desagregado en los doce prin­
cipales epígrafes de este grupo. En este cuadro se observa que el 
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producto que recoge una mayor proporción de gasto es la carne, 
que alcanza más de la cuarta parte (27,3%) del total gastado en 
alimentación, bebidas y tabaco en 1995; a continuación aparecen 
los grupos de leche, queso y huevos (13,7%) y frutas y verduras 
(13,6%). Estos tres epígrafes concentran el 54,5 por ciento de lo 
gastado en alimentación y bebidas durante 1995. Los otros dos 
productos con mayor importancia relativa del gasto en alimen­
tación y bebidas son los de pan y cereales (10,4%) y pescado 
(10,3%). Entre los cinco epígrafes mencionados suponen las tres 
cuartas partes del total del gasto en alimentación (75,2%). 

Comparando estos datos con los de veinte años antes, en 
1976,' se comprueba que se ha diversificado notablemente el 
consumo de b ienes de alimentación. Este fenómeno puede verse 
más en detalle analizando la evolución del consumo por perso­
na en cantidades físicas, entre 1987 y 1999 (Cuadro 4.3 A). Del 
examen de estos datos destacan las siguientes características: 

Siguiendo la tendencia general mostrada por el gasto en ali­
mentación y bebidas, ha disminuido la cantidad consumida 
por persona de 21 de los 29 productos considerados. 
La evolución del consumo de los distintos grupos de gasto 
muestra tendencias muy dispares. Así mientras la carne 
(-3,0%), los productos de la pesca (2,6%) ó las pastas ali­
menticias (4,2%) muestran pequeñas variaciones de las can­
tidades consumidas en 1999 respecto de 1987, otros produc­
tos muestran grandes variaciones que son significativas de 
cambios en los hábitos de los consumidores. Estimando 
como significativas las variaciones de las cantidades consu­
midas superiores al veinte por ciento y teniendo en cuenta 
que se están considerando consumos en cantidades físicas 
por persona, se puede afirmar que en los trece años consi­
derados se han producido cambios importantes en el con-

(4) Ver por ejemplo en Estructuras del Consumo en España, 1.~ ed., 1981. 
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CUADRO 4.2 

Estructura del consumo privado de productos alimenticios, bebidas y tabaco. 
(Precios constantes de 1986) (En % sI el total de cada año) 

PROOUCTC6 1986 1987 1988 1989 1990 1991 19'2 1993 

1. ALIMENTOS, BEBIDAS 
y TABACO 0,26 0,25 0,24 0,23 0,23 0,23 0,22 0,23 

1.1. Alimentos 0,23 0,22 0,21 0,20 0,20 0,19 0,19 0,20 

1.1.1. Pan y cerea les ... 0,03 0,03 0,03 0,02 0,02 0,02 0,02 0,02 

1.1.2. Carne ... 0,07 0,07 0,07 0,07 0,06 0,06 0,06 0,06 

1.1.3. Pescado 0,03 0,02 0,02 0,02 0,02 0,02 0,02 0,02 

1.1.4. Leche, queso y huevos ... 0,04 0,03 0,03 0,03 0,03 0,03 0,03 0,03 

1.1.5. Aceites y grasas ... 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 

1.1.6. Frutas, verduras excepto 
patatas y otros tubérculos 0,04 0,03 0,03 0,03 0,03 0,03 0,03 0,03 

1. 1.7. Patatas y otros tubérculos 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 

1.1.8. Azúcar 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 

1.1.9. Café, té y cacao 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 

1.1.10. Otros productos alimenticios 
incluidas conservas 
y confituras 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 

1.2. Bebidas no alcohólicas 0,00 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 

1.3. Bebidas alcohólicas 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 

1.4. Tabaco 0,02 0,02 0,02 0,02 0,02 0,02 0,01 0,01 

Fuente: lNE, Contabilidad Nacional de España, Base 1986. 
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CUADRO 4.3 

A) Balance alimenticio. Consumo por productos en los últimos años. 
TOTAL CONSUMO (kg./ illlo/po r persona) 

Tas,¡ porcenlu~ 1 

de evolución 
I'ROOUCTOS 1987 1991 1'" 1999 1999 sobre 1987 

Huevos 299,9 235,3 188,3 22] ,3 - 26,2 

carne y transformados 66,9 68,9 61,2 64,9 - 3,0 

Productos de la pesca 30,5 30,9 29,4 3],3 2,6 

Le_che líq~ 124,6 110,6 11 8,8 116,0 -6,9 

Deri vados lácteos 18,4 21,4 27,6 34,1 85,3 

Pan 65,1 55,6 58,1 58,1 - 10,7 

Galletas, bollería y p<1steterí<l 12,5 15,2 11 ,9 11,6 - 7,2 

Chocolates, cacaos y sucedáneos 2,7 2,8 3,1 3,2 18,5 

Cafés, s ucedáneos e in fusiones 3,3 3; 1 3,6 3,6 9,1 

Arroz 8,8 5,7 5,7 6,4 - 27,3 

Pastas alimenticias 4,8 3,9 4,1 5,0 4,2 

Azúcar 13,6 9,9 8,8 7,4 -45,6 

Miel 0,8 0,6 0,5 0,5 - 37,5 

Legumbres secas 8,8 5,7 5,5 5,6 - 36,4 

Aceites vegetales .. 26,6 21 ,8 20,5 2],0 - 2'1,1 

Margarina 2 1,6 1,] ] , ] -45,0 

Patatas 6] 56,4 57,] 44,7 -26,7 

Horta lizas frescas 66,5 65,6 55,3 6],7 -7,2 

Frutas frescas 108,9 104,7 84,5 84,4 - 22,5 

Aceitunas 3,8 3,3 2,1 3,0 -21; 1 

Frutos secos 2,2 2,3 1,8 1,8 - 18,2 

Frutas y hortal izas transformadas 10,5 14 '15,5 16,7 59,0 

Pintos preparados 2,6 4,2 3,9 7,2 176,9 

Vinos 46,6 34,3 30,6 34,3 - 26,4 

Cervezas 64,4 70,7 63,8 54,9 - 14,7 

O tras bebidas n\coh61 iC<IS 6,5 9,1 5,5 4,1 - 36,9 

Zumos 6,7 14,5 14,9 ]7,3 158,2 

~guas minerales 23 39,7 57,7 58,2 153,0 

Gaseosas y refrescos 57,6 63,9 64,8 63,9 10,9 

Fuente: Ministerio de Agricultura, pesca y al imentación, Llllllimel/lllcioll e/I ESPllljll, 1999, Madrid, 1999. 
Mercasa, Aliml'lllllcÉol/ en ES/Ifl¡;a, 3 .. ' ro ., 2000-2001, Madrid, 2000. 
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CUADRO 4.3 (Continúa) 

B) Evolución de la cantidad comprada, por tipo de compradores. 
(Millones de kg.) 

TIPO DE COMI'RADORES "" 19% 1"" 1'" 1,., 

Hogares 

- Cantidad 24.512) 24.52.3 24.867,3 24.979,8 25.200,4 

- ('Yo) (74.3) (74,3) (74,5) (74,0) (73,7) 

Hostelería y restauración 

- Cantidad 7.480,8 7.555,5 7.669,2 8.795,6 9.009,0 

- ('Yo ) (22,7) (22,9) (23,0) (26,0) (26,3) 

Instituciones 

- Cantidad 979,8 945,7 836,7 ,I d ,Id 
- ('Yo ) (3,0) (2,8) (2,5) 

TOTAL 

- Cantidad 32.972,7 33.024,4 33.373,2 33.775,3 34.209,4 

- Año Base 1995 IDO 100,2 101,2 102,4 103,8 

Fuente: Minislerio de Agricultura, pesca y alimen tación, La alillll'lItnciólI CI/ Espmlll, 1999, Madrid, 1999. 
MERCASA, AIiIllt.'lIlnciólIl!/1 Espolia, 3,· ed. 2000-200 1, Mad rid, 2000. 
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sumo de productos de alimentación, destacándose los si­
guientes. 
Descienden significativamente los consumos de azúcares 
(azúcar, -45,6%, y miel, -37,5%), grasas (margarina, -45,0% 
y aceites vegetales, - 21,1%), legumbres (-36,4%), patatas 
(- 26,7%), frutas frescas (-22,5%) y arroz (-27,3%); huevos 
(- 26,2%) y bebidas alcohólicas, especialmente de vino, 
(-26,4%) y otras bebidas alcohólicas (-36,9%). 
Ha aumentado en gran medida el consumo de los produc­
tos de alimentación ahorradores de tiempo (platos prepara­
dos, 176,9% y frutas y hortalizas transformadas, 59,0%, de­
rivados lácteos, 85,3%) y las bebidas no alcohólicas (zumos, 
153,2% yaguas minerales 153,0%). 
El consumo de carne que, como se ha visto es el mayor com­
ponente del gasto en alimentación, tiene un comportamien-



to que merece particularizarse. La carne fue durante los 
años sesenta y setenta, uno de los productos de alimenta­
ción que mejor ejemplificó el incremento del nivel de vida 
de los españoles. En 1964 el consumo era de 25,5 kg por per­
sona, y trece años más tarde, en 1977, había ascendido has­
ta 69,2 kg por persona. Sin embargo en los años ochenta y 
noventa, el consumo se estabilizó e incluso descendió lige­
ramente en 1999 a 64,9 kg por persona. 

Ya se vió en páginas anteriores, la importancia relativa del 
gasto en comidas fuera del hogar. Examinando ahora el consu­
mo según el tipo de comprador de los productos (Cuadro 4.3 B), 
se comprueba que, lógicamente, la proporción de productos de 
alimentación consunúdas fuera del hogar es menor medido en 
cantidades físicas que en términos monetarios, alcanzando el 
consumo institucional en torno a una cuarta parte de las canti­
dades consumidas. Es importante señalar la tendencia creciente 
del consumo institucional, pues aunque con crecimientos pe­
queños (en 1995 este consumo suponia el 25,7% de la cantidad 
total, pasando en 1999 al 26,3%), la tendencia al mayor consumo 
institucional es consistente, especialmente las comidas realiza­
das en bares y restauran tes. 

4.3. El gasto en vestido y calzado 

En el Cuadro 4.4 aparece la evolución del gasto en vestido y 
calzado entre 1986 y 1997. La serie de números índice muestra 
un crecinúento de 16,9 por ciento, en términos reales, a lo largd 
de los doce años considerados. Pero son de destacar las fuertes 
oscilaciones que presenta la serie. Entre 1986 y 1991 el gasto en 
vestido y calzado crece rápidamente, con un ritmo de cuatro o 
cinco puntos porcentuales al año. En 1992 el crecimiento fue 
ya mucho menor, para descender abruptamente al año siguien-
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CUADRO 4.4 

Evolución del gasto en consumo de vestido y calzado. 
(Predos constantes) 

Al Proporc ión del gasto total en consumo 

FUNCIONES DE CONSUMO 1986 1987 1988 1989 

2. VESTIDO Y CA LZADO 8,9 8,6 8,6 8,6 

2.1. Vestido, incluidas las reparaciones 6,4 6,2 6,2 6,2 

2.2. Calzado, incluidas las reparaciones 2,4 2,4 2,4 2,4 

CONSUMO PRIVADO INTERIOR 100,0 100,0 'IOO,O 100,0 

B) tnd ices de evolución del consumo (base, 1986) 

FUNCIONES DE CONSUMO 1986 1987 1988 1989 

2. VESTIDO Y CALZADO 100,0 102,2 106,6 111,9 

2.1. Vestido, inclu idas las reparaciones 100,0 101,9 105,4 111,0 

2.2. Calzado, incluidas las reparaciones 100,0 103,1 109,6 11 4,4 

CONSUMO PRIVADO INTERIOR 100,0 105,5 11 0,3 115,2 

Fuente: lile, Contabilidad nacional de España. Serie 1986---1997. 

1990 

8,7 

6,2 

2,4 

100,0 

1990 

115,3 

114,5 

117,4 

11 8,3 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

8,7 8,6 8,1 8,0 7,9 7,8 7,8 

6,2 6,2 5,8 5,7 5,6 ,id ,id 
2,4 2,4 2,3 2,3 2,3 ,id ,i d 

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 'IOO,O 100,0 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 

118,5 119,7 111,1 111,5 112,2 11 3,5 116,9 

117,6 118,7 109,6 109,4 110,3 ,id ,id 
121,0 122,3 115,1 117,1 117,4 ,id ,id 
121,5 124,2 122,0 124,0 126,4 129,2 133,9 



te 1993, en que el índice de gasto perdió más de ocho puntos por­
centuales, manteniéndose en similares niveles en 1994. A partir 
de 1995 el gasto en vestido y calzado inicia de nuevo una senda 
creciente, aunque al final del período considerado, en 1997, no 
había recuperado aún el índice alcanzado en 1992. 

Lo que muestra esta serie es la alta sensibilidad de este tipo 
de gasto a la evolución del nivel de ingresos corrientes y de ex­
pectativas de los individuos, pues la caída que sufre el índice de 
gasto en 1993 y 1994, Y la lenta recuperación de los dos años pos­
teriores es debida a la caída de la renta disponible de los hogares 
que se produjo en esos años. El gasto en vestido y calzado se re­
vela así como uno de los tipos de gasto utilizados por los consu­
midores para ajustar a corto plazo sus programas de gasto ante 
variaciones en los ingresos. 

El comportamiento de los dos tipos de productos que com­
ponen este grupo de gasto es coincidente en su tendencia, pero 
con intensidades bien diferentes que sugieren la existencia de 
apreciaciones diferentes por parte de los consumidores. 

En 1992, año en que fue mayor el gasto conjunto en vestido 
y calzado, el crecimiento del gasto de este último (22,3% so­
bre 1986) había superado claramente el crecimiento del gas­
to en vestido (18,7%). 
El descenso del gasto de los años posteriores fue menos in­
tenso para el calzado y en todo caso, sólo descendió en 1993, 
pues al año siguiente 1994, el gasto en calzado creció en dos 
puntos porcentuales, mientras que el correspondiente al 
vestido se mantenía prácticamente igual que en 1995. 
Finalmente, en 1995 (último año disponible con cifras des­
agregadas), el gasto en calzado había crecido 17,4 por cien­
to, sobre 1986; mientras que el vestido había crecido 10,3 %. 

Esta evolución del gasto en vestido y calzado muestra que 
para los consumidores estos productos tienen un carácter de 
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bien de lujo, pues ante caídas en los ingresos resulta un gasto 
prescindible. Sin embargo, si se tiene en cuenta que el vestido y 
el calzado satisfacen una necesidad tan básica como la de cu­
brirse, debe matizarse la anterior conclusión. Una interpretación 
de los datos más ajustada sería que buena parte del gasto en ves­
tido y calzado, sobre todo en vestido, es efectivamente prescin­
dible y por tanto puede considerarse como un lujo. 

GRÁFICO 4.3 

Vestido y calzado. 
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El análisis de la distribución del porcentaje del gasto dedi­
cado al vestido y calzado según el nivel de ingresos (Gráfico 4.3) 
muestra un perfil ascendente, sobre todo en 1981 y 1996, hasta 
llegar a los tramos de renta más altos en los que cae el porcenta-
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je de gasto. Lo que indica que el gasto en vestido y calzado es un 
bien con un cierto carácter de lujo para los niveles de renta bajo 
y medio, pero se trata de un bien básico para los niveles de ren­
ta más altos. Pero de nuevo conviene hacer matizaciones sobre 
esta primera conclusión. En primer lugar, ya se ha visto que el 
gasto en vestido y calzado no alcanzaba en 1997 al ocho por cien­
to del total, y el incremento de renta en los últimos deciles es 
muy elevado, por lo que aunque se incrementa notablemente el 
gasto en vestido y calzado en los niveles de renta más altos, di­
fícilmente puede ser suficiente este incremento para mantener la 
proporción de renta gastada. Para estos grupos de renta puede 
afirmarse que el gasto en vestido y calzado es un bien inferior, 
pero sólo en términos económicos, y en estricta aplicación de la 
terminología de la Ley de Engel. En términos de preferencia de 
los consumidores, por el contrario, puede continuarse afirmado 
que este tipo de gasto tiene un indudable componente de lujo 
también para los niveles de renta más elevados. 

En el Cuadro 4.5 se recoge el gasto anual en vestido y cal­
zado en 1998, según el nivel de ingresos del hogar. En él puede 
comprobarse que a pesar de los grandes incrementos en térmi­
nos monetarios del gasto de los dos grupos de renta más alta, 
disminuye la proporción dedicada al vestido y calzado. 

La evolución de las funciones del gasto en vestido y calza­
do según niveles de renta, entre 1981 y 1996, se recoge en el Grá­
fico 4.3. Destaca el hecho de que la función correspondiente a 
1991, se sitúa por encima de la de 1981, mientras que en 1996, cae 
por debajo de la de 1991. En principio, el hecho de que la función 
(los porcentajes del gasto total) de un tipo de gasto se eleve, in­
dicaría que se trata de un consumo de lujo, dado que la renta dis­
ponible de los hogares ha crecido a lo largo del período conside­
rado. Si las funciones van teniendo un nivel menor en cada año 
se trataría de un bien inferior, o consumo básico. El hecho de que 
el comportamiento de la función de gasto en vestido y calzado 
siga una tendencia en un período y la contraria en el siguiente, 
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ahonda en la interpretación de que este tipo de gasto tiene una 
parte considerable que resulta fácilmente prescindible y que es 
utilizada por los consumidores para ajustar sus programas de 
gasto. 

CUADRO 4.5 

Distribución del gasto anual por persona en vestido y calzado, 
según el nivel de ingresos, 1998. 

Ingl\'SOS !l!'tos mcn.u~les Gaslo medio por r'ropordón al gasto índice del gasto 

regulares del hogar p"rsonJ lotal(%) por IJoC!'SOlla 

TOTAL 65.576 7,3 100,0 

Hasta 65.000 pts. 37.649 6,1 57,4 

De 65.001 a 130.000 46.942 7,0 71 ,6 

De 130.001 a 195.000 61.330 7,7 93,5 

De 195.001 a 260.000 69.886 7,4 106,6 

De 260.001 a 325.000 78.847 7,3 120,2 

De 325.001 a 390.000 86.774 7,2 132,3 

De 390.001 a 650.000 103.369 7,1 157,6 

Más de 650.000 124.583 6,8 190,0 

Fuente: INE, Encuesta COlltill/1fI de Presupuestos Familiares. Base 1997. Primcros resultlldos, mIo 1998, Ma­
drid 1999, y elaboración propia. 

4.4. El gasto en vivienda y equipamiento del hogar 

El consumo de vivienda se ha convertido en los últimos 
años en el principal destinatario del gasto de los españoles, tal 
como se ha señalado ya en páginas anteriores. Sus principales 
componentes son el gasto en vivienda y sus suministros, y el 
gasto en equipamiento del hogar, siendo la vivienda la principal 
rúbrica de gasto (Cuadro 4.6). Desde la década de los años cin­
cuenta el gasto en vivienda ha ido creciendo paulatinamente y 
ha caracterizado el cambio de los hábitos de consumo de los es­
pañoles, que han adjudicado a la vivienda una importancia prin­
cipal para la consecución de su nivel de vida. Varios factores que 
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CUADRO 4.6 

Evolución del gasto en vivienda y su equipamiento. 
(Precios constantes de 1986) 

A) Proporción del gasto total en consumo 

FUNClO~ES DE CO;-.lSUMO 1986 19Si 1'" 1989 1'" 1~1 1992 1~3 lO'! 1995 1,. 1997 

3. ALQUILERES, CALEFACCIÓN 
Y ALUMBRADO 13,61 13,25 12,99 12,78 12,73 12,70 12,67 13,OS 13,W 13,02 13,00 12,73 

3.1. Alquileres brutos y gastos 
consumo de agua 11,15 10,70 10,39 10,12 10,04 9,97 9,91 10,21 10,18 10,13 

3.2. Calefacción y alumbrado 2,47 2,55 2,60 2,66 2,68 2,74 2,76 2,84 2,87 1,89 

4. MUEBLES, ACCF.SORIOS, ARTfcULOS 
DE MENAJE PARA EL HOGAR Y GASTOS 
CORRIENTES DE MANTENIMIENTO 
DE LA VJVIENDA 6,74 6,69 6,75 6,83 6,96 7,0..¡ 7,03 6,93 6,85 6,94 6,85 6,86 

4.1. Muebles }' accesorios fijos, alfombras 
y otros revestimientos de suelos 
y reparaciones 2,09 2,06 2,10 2,15 2,17 2,19 2,18 2,07 2,04 2,06 

4.2. Artículos textiles para el hogar, 
otros accesorios y repilraciones 0,94 0,93 0,94 0,94 0,96 1,00 1,01 0,98 0,94 0,93 

4.3. Apilratos de calefacción, de cocina y 
grandes electrodomésticos incluidos 
accesorios, instalación y re¡:araciones 1,00 1,03 1,05 1,10 1,12 1,12 1,10 1,08 1,12 1,13 

4.4. Cristalería, vajillil y utensilios de uso 
domestico incluidas repilraciones 0,46 0,44 0,44 0,45 0,45 0.46 0,46 0.46 0,45 0,46 

4.5. Bienes)' servicios para mantenimiento 
corrif."nte de la vivienda, 
excf."pto servkio domestico 1,55 1,51 1,49 1,48 1,55 1,57 1,58 1,62 1,60 1,62 

4.6. Servkio doméstico 0,70 0,73 0,73 0,70 0,71 0,71 0,69 0,71 0,71 0,74 ..... 
~ Fuente: !NE, COlltnbilid(u¡ Naóolla! de Espniín. Serie 1986-1997. 
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VJ CUADRO 4.6 (Continúa) 
00 

Evolución del gasto en vivienda y su equipamiento. 
(Precios constantes de 1986) 

B) Índices de evolución del consumo (base, 1986) 

FUNClOl>lES DE CO:>''SUMO "56 "" 1'" 1'" 190\ 1991 1991 1993 1"" 19')} 1" 1991 

3. ALQUILERES, CALEFACCIÓN 
y ALUMBRADO 100 102.7 ]05,2 lOS,1 110,6 113,3 115,6 117 118,9 120,8 123,3 125,2 

3.1. Alquileres brutos y gastos 
consumo de agua 100 101,3 102,8 104,6 106,6 108,6 110,4 111,8 113,2 114,9 

3.2. Calefacción l alumbrado 100 109,2 116,2 123,9 '128,7 134,6 139 140,4 144,2 147,9 

4. MUEBLES, ACCESORIOS, ARTicU l OS 
DE MENAJE PARA EL HOGAR Y GASTOS 
CORRIENTES DE MANTEN IMIENTO 
DE LA VIVIENDA 100 104,7 110,4 116,7 122,2 126,9 129,4 125,4 126 130,2 131,3 136,1 

4.1. Muebles y accesorios fijos, alfombras 
y otros revestimientos de suelos 
l reearaciones 100 103,5 110,5 11 8,5 122,5 127 129,5 120,8 121 124,3 

4.2. Artículos textiles para el hogar, 
otros accesorios l re~lraciones 100 104,1 109,8 115,5 120,6 128,8 133,9 126,6 123,6 125,3 

4.3. Aparatos de calefa cción, de cocina y 
grandes electrodomésticos incluidos 
accesorios, inst,llación y reparaciones 100 108,5 115,8 126,8 132,8 135,9 136 131,9 138,6 142,8 

4.4. Cristalería, vajilla y utensilios de uso 
domestico incluidas reparaciones 100 100,9 106,5 113,1 118 123,2 125,5 124,4 122,6 128,2 

4.5. Bienes y servicios para mantenimiento 
corriente de la vivienda, 
excepto servicio domestico 100 102,8 106,1 110,5 118,6 125 126,5 127,9 127,9 132,4 

4.6. Servicio domé-stico 100 110,3 114,8 115 118,7 122,2 122,6 123,8 124,5 132,6 

Fuente: lNE, Con tnbilidad Nacío/ml de ESPllli(l . Serie 1986-1997. 



han operado con distinta intensidad a lo largo de las últimas dé­
cadas pueden explicar este fenómeno. 

1) La necesidad de mejores viviendas dado el estado de las 
existentes en España.' Esta necesidad se ha mantenido a lo 
largo de las últimas décadas y se ha visto reforzada por la 
tendencia de los individuos a disponer de viviendas de ma­
yor tamaño. 

II) Las emigraciones interiores hacia las zonas urbanas y de 
mayor crecimiento económico, que generaron la necesidad 
de nuevos hogares para cientos de miles de familias . En los 
últimos años esta necesidad de nuevos hogares se ha visto 
reforzada por la aparición y extensión de nuevos tipos de 
familias con menor número de miembros. De hecho, entre 
1981 y 1998 el número de hogares se ha incrementado en 
algo más de dos millones, aproximadamente un veinte por 
ciento de las existentes a comienzos de los años ochenta 
(Cuadro 4.8). 

III) El cambio en los hábitos de los consumidores que orientó la 
consecución de vivienda hacia la comp ra en vez de hacia su 
alquiler, como era tradicional. En paralelo, la política de vi­
viendas se orientó hacia la propiedad , antes que a la cons­
trucción para alquilar. No es este lugar para discutir si los 
hábitos de los consumidores permitieron ahondar la políti­
ca de viviendas en propiedad, o que fuera ésta la que moti­
vó el cambio en el comportamiento de los consumidores, el 
caso es que la vivienda en propiedad es en la actualidad un 
hábito profundamente arraigado entre los españoles. 

IV) El p ropio crecimiento de la renta de las familias que ha po­
sibilitado el cambio de residencia y la adquisición de vi-

(5) Todavía en 1975 existían un 38,8% de hogares sin agua corriente en 
Extremadura, 33,4% en Baleares, 29,5% en Galieia, etc. Encuesta de equipamiento 
y lIivel Cl/ltural de las familias, 1975, !NE, Madrid, 1976. 
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viendas en propiedad y su equipamiento, alcanzando el 
gasto en vivienda no sólo el primer lugar en cuanto al des­
tino del gasto, sino el de principal animador, desde el con­
sumo, del crecimiento de la actividad económica en España. 

El gasto en vivienda tiene así el doble componente de gasto 
necesario y de lujo, significativo de estatus social. En el Gráfico 
4.4 puede verse esta doble consideración, que se manifiesta en la 
tendencia descendente de la función en los tramos de renta ba­
jos y medios, para convertirse en ascendente en los tramos de 
mayores ingresos. 

GRÁFICO 4.4 
~~~~~~~~~ Evolución del gasto en vivienda, calefacción y alumbrado, 

según nivel de ingresos 

35.0 ,-------_ ____________ -, 

15.0 +--~-~-~-~-~-~-~-~-~-_I 
9 10 

[kci tas de renta 

l\11l1 1\191 m ", 19\1(, I 
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Incluso, en la función correspondiente a 1996, puede verse 
como en el tramo medio de renta, decil 5, la participación del 
gasto crece. Una inflexión similar la presenta la función de 1991 
en el tramo 4. Lo que sugiere que la preferencia por la vivienda 
no es sólo característico de los tramos altos de renta, sino que es 
un hábito extendido ya entre los grupos de renta media, acen­
tuando así el carácter de lujo del gasto en vivienda. En el Gráfi­
co 4.4 también puede observarse como la tendencia se mantiene 
y profundiza a lo largo de los años, pues todos los individuos, 
cualquiera que sea su nivel de renta, han incrementado la parte 
del gasto dedicado a vivienda a lo largo de los años. 

La serie de viviendas nuevas terminadas entre 1985 y 1999, 
muestran claramente el esfuerzo inversor de los consumidores 
españoles. En los quince años considerados se terminaron 

CUADRO 4.7 

Evolución del consumo de nueva vivienda. 
(Miles de viviendas termin¡¡das) 

Ailo Libre v.P.O. TOTAL 

1985 62,8 112,7 175,5 

1986 73,0 106,0 179,0 

1987 86,4 102,7 189,1 

1988 128,5 93,6 222,1 

1989 152.8 71,3 224,1 

1990 220,3 51,2 271,5 

1991 227,2 38,3 265,4 

1992 177,6 44,9 222,5 

1993 170,4 52,5 222,9 

1994 175,1 54,7 229,8 

1995 155,9 65,8 22"1,7 

1996 194,9 79,'1 274,0 

1997 224,3 74.3 299,6 

1998 226,6 72,1 298,8 

1999 296,2 59,9 356,1 

Fuente: Dirección General para la Vivienda, el Urbanismo y la Arquitectura, MOP. 
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3.652.100 viviendas nuevas, que equivalen a más de un tercio 
(36,4%) de los hogares existentes en 1981. Y debe tenerse en 
cuenta que habría que añadir el número de viviendas reforma­
das y rehabilitadas, al de viviendas terminadas para conocer el 
número real de «viviendas nuevas». 

Por último, la consideración de la importancia alcanzada 
por la vivienda entre los consumidores españoles, se pone de re­
lieve suficientemente con el hecho de que en 1998 el 11,54 por 
ciento de los hogares españoles disponían de vivienda secunda­
ria, es decir, los consumidores españoles mantenemos 1,388 mi­
llones de viviendas para el uso de «fin de semana,,6 

Consecuentemente con el fenómeno descrito, debe haberse 
producido un importante incremento del gasto y de la preferen­
cia de los consumidores por el consumo de bienes de equipa­
miento del hogar (menaje, textiles, mobiliario y electrodomésti­
cos), ya que ha aumentado el número de hogares y la preferen­
cia por el gasto en vivienda. De hecho así ha ocurrido, pero el 
análisis de la participación del gasto en estos bienes sobre el gas­
to total muestra rasgos característicos que merecen señalarse. 

Mientras que en 1981 el carácter de lujo del gasto en equi­
pamiento del hogar era muy marcado (ver Gráfico 4.5, con una 
función de participación en el total del gasto creciente según se 
incrementa el nivel de renta (excepto para las decilas 3 y 8) en los 
años posteriores, 1991 y 1996, la función de participación en el 
gasto presenta ciertos rasgos de bien de primera necesidad: en 
1996 la función es descendente, aunque no uniformemente, en­
tre las decilas 2 y 8. 

E! comportamiento del gasto en equipamiento de la vivien­
da (ver Cuadro 4.6) muestra, en primer lugar, una alta preferen­
cia de los consumidores por este tipo de gasto (que creció un 
36,1 % en términos reales entre 1986 y 1997); y, en segundo lugar, 

(6) INE. Encuesta Continua de Presupuesto familiares, base 1997. Pri­
meros resultados, 1998. Madrid, 1999. 
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GRÁFICO 4.5 

Gasto en mobiliario, menaje y conservación del hogar, 
según nivel de ingresos _______ _ 
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Decilas de renla 

1- 1\1/11 - 1'.19 1 '''''' 19%1 

una acusada dependencia del nivel de ingresos y de las expecta­
tivas de renta, como muestra la caída de la participación de este 
gasto en el total, en 1993 y 1994, años en que descendió el nivel 
de ingresos y las expectativas de los consumidores. 

El gasto en equipamien to tiene así carácter de gasto necesa­
rio, en el mínimo para obtener los bienes que socialmente son 
considerados como imprescindibles para la dotación del hogar, 
y tiene también carácter de lujo, en tanto que el mayor equipa­
miento del hogar es denotativo de mayor estatus social y nivel 
de vida de los individuos. 

Si se acepta que el mínimo de equipamiento de los hogares 
viene expresado por los bienes cuya posesión está más generali­
zada, el equipamiento mínimo de un hogar español en 1998 es-
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taría formado (ver Cuadro 4.8) por frigorífico (los poseen el 
99,4% de los hogares), la lavadora automática (97,3%) y la tele­
visión en color (99,2%). El vídeo (77,5%) parece ser el próximo 
aparato electrodoméstico imprescindible. Es de destacar la rápi­
da expansión del ordenador personal, del que disponían ya la 
cuarta parte de los hogares españoles en 1998. 

CUADRO 4.8 

Equipamiento de los hogares (1981-1998). 
(porccn tílje de hogares que poseen Jos distintos bienes de consumo d Ll rad,,"::ol'-____ _ 

N." de hoga res (miles ) 

Frigo rífico 

Congelador 

La vadora no au tomáti ca 

La vadora automáti ca 

La vavajillas 

Microondas 

Televisión BlélllCO y Negro 

Telev is ión Color 

Caden<l HIFI 

Video 

Ordenador persoll<ll 

\981 

10.024,7 

91,1 

15,4 

64,3 

6,3 

72,0 

26,5 

Fuente: IN E, EJl ClIcsln de presupuestos fl/milinres, V¡Hios <lños. 

199 1 

11.298,5 

97,6 

3,0 

90,3 

9,2 

15,4 

92,3 

1998 

12.313,1 

99,4 

26,7 

97,3 

21,0 

44,8 

99,,~2 __ 

56,8 

77,5 

25,0 

La expansión de los bienes de equipamiento de las vivien­
das está sometida a ciertas restricciones culturales, como pare­
cen poner de manifiesto los datos de equipamiento de los hoga­
res por CC.AA. (Cuadro 4.9). Sobre todo los referidos a los bie­
nes con gasto en crecimiento, como los lavavajillas, microondas 
y cadena HIFI, respecto de los cuáles algunas CCAA presentan 
niveles de dotación que no se corresponden con sus niveles de 
equipamiento medio. Por ejemplo, el equipamiento de lavavaji­
llas y, sobre todo, de ordenadores personales en los hogares ex­
tremeños, no se puede explicar sólo por el menor ni vel de renta 
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CUADRO 4.9 

Equipamiento de los hogares, por cC.AA. (1998) 
(% de hogares de cada casa que poseen los distintos bienes de consumo duradero) 

lavadora Cadella Ordenador 
(CAA Frigorifko Congelador automática U I'JI'ajillas Microondas TV Color HIFI Video """'MI 

Andalucía 99,5 17,5 97,7 16,9 35,1 98,9 51,8 69,0 18,7 

Aragón 99,7 26,7 97,2 26,7 55,9 100,0 55,5 68,6 25,5 

Asturias 98,7 26,2 98,6 13,9 43,6 98,3 47,6 60,8 22,2 

Baleares 99,7 29,1 96,8 11,5 38,6 100,0 51,8 70,3 19,1 

Canarias 99,3 20,9 95,6 5,2 39,5 99,3 65,8 77,5 19,8 

Cantabria 99,1 25,4 96,0 17,3 52,2 99,0 53,2 58,6 25,0 

Castilla y León 98,7 29,1 97,2 21,9 45,1 98,9 45,5 59,7 20,9 

Casti lla+La Mancha 99,5 13,1 96,4 15,1 40,6 98,9 49,2 69,1 13,0 

Cata luila 100,0 53,0 98,3 24,6 48,0 99,8 64,6 77,9 32,5 

Comunidad Valenciana 99,3 17,5 96,2 13,0 40,3 99,4 55,4 75,3 22,6 

Extremadura 100,0 18,2 97,0 13,0 41,3 98,9 44,0 61,2 10,4 

Galicia 97,5 54,2 93,0 13,8 16,6 97,6 42,2 49,8 16,9 

Madrid 99,7 8,5 98,4 42,8 68,0 99,8 73,1 79,4 44,2 

Murcia 100,0 17,4 98,7 11,3 31,4 99,7 56,5 69,7 13,8 

Navarra 100,0 26,4 97,4 34,8 53,5 99,7 61,0 71,1 27,6 

País Vasco 99,8 19,8 98,6 22,0 62,6 99,2 59,8 70,2 28,6 

Rioia 99,6 36,7 98,8 29,0 64,5 100,0 58,4 71,7 27,8 

Ceuta y Melilla 100,0 45,4 95,0 18,0 38,5 99,2 72,4 84,1 16,5 

TOTAL ..... 99,4 26,7 97,3 21,0 44,7 99,2 56,7 77,5 25,0 ... Fuente: ¡N E, EIIClles ta COl/til/Uf! de Presupllestos Familiares. Base 1997. Primeros Resllltados 1998, Madrid, 1999. <.n 



de esta comunidad, pues el nivel de equipamiento relativo de es­
tos aparatos es mucho menor que el de vídeo o cadena HIFI. 
Examinando el Cuadro 4.9 pueden encontrarse varios ejemplos 
de condicionamiento cultural del gasto en equipamiento del ho­
gar. Sin embargo, las tendencias más generales en cuanto al equi­
pamiento básico de los hogares se mantienen constantes en to­
das las CCAA; lo que puede interpretarse como que los factores 
culturales «autóctonos» influyen en el ritmo de introducción de 
los bienes de equipamiento de los hogares, pero no en la deter­
minación de cuáles son estos bienes.' 

La CCAA que presenta un mayor grado de equipamiento 
de los hogares es Madrid, que presenta índices de equipamiento 
superiores en todo tipo de bienes (excepto en congeladores). En 
todo caso, la no disposición de datos por provincias, impide es­
tablecer definitivamente esta conclusión. Por ejem plo, si se dis­
pusiera de datos desagregados por provincias en Cataluña, se­
guramente los hogares de la provincia d e Barcelona mostrarían 
un perfil de equipamiento superior al del conjunto de Cataluña. 
Otras CCAA con alto nivel de equipamiento de los hogares son 
País Vasco (excepto en congelador y vídeo) y Navarra (excepto 
vídeo). 

4.5. El gasto en servicios médicos y 
conservación de la salud 

Los datos que se utilizan para analizar este capítulo de gas­
to no incluyen las cuotas pagadas a la seguridad Social, por tan­
to los gastos recogidos corresponden a la asistencia médica pri­
vada y la compra de productos farmacéu ticos, que tampoco re­
coge todo el gasto en fármacos, sino sólo lo pagado por los indi-

(7) Lo que es coherente con el supuesto expresado en el capítulo 1, de que 
la elección del consumidor está subordinada a los intereses de la producción. 
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viduos. El gasto que realizan los individuos en sanidad está así 
muy condicionado por la política de sanidad, pues puede consi­
derarse complementario de las prestaciones públicas. 

Este tipo de gasto ha crecido entre 1986 y 1997, alcanzando 
casi el seis por ciento del consumo total (5,82% sobre el Consu­
mo Privado Interior), desde el 3,42 por ciento que alcanzaba en 
1986, como consecuencia de haberse incrementado en un 127 por 
ciento en los doce años considerados (Cuadro 4.10). 

La partida a la que se dedica la mayor proporción de gasto 
es la compra de medicamentos y otros productos farmacéuticos, 
siendo esta partida la que más ha crecido de entre todas las que 
componen el gasto en sanidad. De hecho el incremento de la par­
ticipación de este tipo de gasto sobre el gasto total ha sido debi­
do fundamentalmente al mayor gasto en productos farmacéuti­
cos. La segunda partida en importancia dentro del conjunto del 
gasto en sanidad es el dedicado a los servicios de profesionales 
de la medicina que asimismo ha experimentado uno de los ma­
yores crecimientos. La evolución seguida por esta partida sugie­
re que, en efecto, los individuos demandan nuevos o mayores 
cantidades de servicios sanitarios no cubiertos por el sistema pú­
blico. Al respecto es de destacar que la participación del gasto 
dedicado al seguro médico privado permanece prácticamente 
constante a lo largo del período. 

El gasto realizado según el nivel de ingresos muestra un 
perfil de continuos altibajos que pueden convertir en simple 
conjetura cualquier intento de interpretación de su evolución 
(Gráfico 4.6), sobre todo respecto de 1996. En primer lugar, se 
aprecia la evolución creciente del gasto a lo largo de los años, 
pero en cuanto a la evolución según el nivel de ingresos, los da­
tos parecen sugerir que el gasto en sanidad tiene carácter de ne­
cesidad básica para los tramos de renta bajos y medios, y carác­
ter de bien de lujo para los niveles de renta medio altos y altos, 
ya que se observa una tendencia al crecimiento de la participa­
ción del gasto a partir de la decila 6, pese a al caída que presen-
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CUADRO 4.10 

Evolución de gasto sanidad. 
(Precios constantes de 1986) 

A) Proporción del gasto total en consumo 

FUNCIONES DE CONSUMO ".o 1981 1%8 

5. SERVICIOS MEDICaS y 
GASTOS SANITARIOS 3,42 3,40 3,57 

5.1. Medicamentos y otros productos 
farmaceúticos 1,58 1,60 1,75 

5.2. Aparatos y equipos terapeúticos 0,30 0,30 0,29 

5.3. Servicios de médicos, enfermeras y 
otros profesionales de la medicina 3,00 0,96 1,01 

5.4. Atención hospitalaria y conexa 0,30 0,30 0,29 

5.5. Cuota fami liar del seguro 

médico privado 0,25 0,24 0,23 

B) Índices de evolución del consumo (base, 1986) 

5. SERVICIOS MEDICaS y GASTOS 
SANITARIOS 100,0 104,8 115,0 

5.1. Medicamentos y otros productos 
farmaceúticos 100,0 107,1 122,6 

5.2. Aparatos y equipos terapeúticos 100,0 104,4 106,1 

5.3. Servicios de médicos, enfermeras y 
otros profesionales de la medicina 100,0 101,9 111,9 

5.4. Atención hospitalaria y conexa 100,0 105,6 J04 

55, Cuota familiar del seguro 
médico privado 100,0 102,0 102,6 

Fuente: ¡NE, Cou/abilidad NI/doual de Esplliill. Serie 1986-1997. 

1%9 19'JJJ 1~1 1~¡ 1~3 l~l 1995 1" 1m 

3,84 4,17 4,53 4,80 5,16 5,32 5,76 5,89 5,82 

1,95 2,20 2,42 2.60 2,90 3,01 3,22 

0,29 0,31 0,34 0,37 0,39 0,40 0,43 

1,08 1,13 1,22 1,26 1,29 1,31 1,48 

0,28 0,30 0,32 0,33 0,33 0,35 0,39 

0,23 0,23 0,24 0,24 0,25 0,25 0,24 

129,0 144,1 160,8 174,0 184,0 192,8 212,7 222,2 227,6 

142,3 165,4 186,1 204,5 224,0 236,8 258,0 

112,5 121,3 135,9 155,2 160,6 167,5 180,8 

125,4 134,9 149,1 156,8 158,2 163,7 187,8 

J08 116,1 128,5 133,6 135,0 143,4 164,5 

104,7 107,7 117,2 121,0 122,0 122,1 122,8 



ta la serie de 1991 en la decila. Recuérdese que el gasto recogido 
por los datos utilizados aquí incluyen solamente el «gasto com­
plementario» en sanidad, lo que puede explicar lo errático de las 
tendencias mostradas por los consumidores en función de su ni­
vel de ingresos. 

GRÁFICO 4.6 

Evolución del gasto en servicios médicos y gastos sanitarios, 
según nivel de ingresos 
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4.6. Gasto en transportes y comunicaciones 

El gasto en transporte y comunicaciones puede ser conside­
rado, junto con el dedicado a la vivienda, uno de los máximos 
exponentes del nivel de vida alcanzado por los individuos, corno 
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pone de manifiesto el examen de las funciones de gasto según 
nivel de ingresos (Gráfico 4.7). Las funciones son crecientes en 
los tres años y en cada uno de ellos se eleva la proporción de gas­
to dedicada a transportes y comunicaciones de los grupos de in­
gresos bajos, lo que manifiesta el incremento de la necesidad de 
este gasto para todos los grupos de gasto. 

GRÁFICO 4.7 

Transportes y comunicaciones. 
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Los perfiles de las funciones correspondientes a 1991 y, sobre 
todo la de 1996, muestra algunos rasgos diferentes que podrían 
ser indicativos de modificaciones en las preferencias de los con­
sumidores. En 1991, el crecimiento de la participación en el total 
del gasto se interrumpía en el decil 8. En la función correspon-
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diente a 1996, estas inflexiones a la baja se dan en los deciles 5, 7 
Y 10. Es decir, en 1996 son varios los niveles de renta en los que el 
incremento de los ingresos no se dedica preferentemente al gasto 
en transportes y comunicaciones, mientras que en 1981 un com­
portamiento similar solo era perceptible en entre los individuos 
de los deciles 5 y 9, y de manera mucho menor. Un fenómeno sig­
nificativo de la generalización del hábito de consumo de este gru­
po, es el crecimiento de la participación en el total de gasto, entre 
1981 y 1996, de los grupos de menor nivel de ingresos, mientras 
que entre los grupos de renta más elevados la participación del 
gasto disminuyó entre 1981 y 1991, elevándose posteriormente, 
en 1996, excepto para el grupo con mayores ingresos, que man­
tuvo su proporción de gasto en los mismos términos de 1991. El 
resultado es que la pendiente de la función de 1996 se ha mati­
zado respecto d e años anteriores, es decir ha disminuido la pre­
ferencia de los consumidores por aumentar la participación de 
este gasto ante nuevos incrementos de renta, a la vez que mues­
tra la generalización de este gasto entre todos los consumidores. 

Todo ello puede interpretarse como una disminución del 
carácter genérico de lujo del gasto en transportes y comunica­
ciones, carácter que se concretaría ahora en productos específi­
cos, no en cualquier producto de transportes y comunicaciones. 
A la vez, se produce una relativa saturación de este tipo de gas­
to, por lo que cabe esperar en los próximos años la disminución 
del ritmo de crecimiento de este tipo d e gasto. 

El tipo de gasto más importante de este grupo es, clara­
mente, el dedicado al automóvil privado, principalmente el gas­
to de utilización de vehículos, que supone por si sólo el 55,2 por 
ciento del total del grupo (Cuadro 4.11). Además, este tipo de 
gasto se muestra muy consolidado ante variaciones de los ingre­
sos, como puede comprobarse observando la poca variabilidad 
de los porcentajes de gasto correspondientes a los distintos años. 
Puede afirmarse que la utilización del coche es una de las activi­
dades más preferidas por los consumidores españoles. 
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CJ1 CUADRO 4. 11 
N 

Evolución del gasto transportes y comunicaciones. 
(Precios constantes de 1986) 

A) Proporción del gasto total en consumo 

FUNCIONES DE CONSU¡"¡Q 1%6 19S7 19S\l 1~9 1m 1~ 1 mI 1913 1Wl 1995 1"% 1 ~' 

6. TRANSPORTES Y 
COMUNICACIONES 13,77 14,82 15,51 15,84 15,40 15,00 15,41 14,60 14,93 14,59 15,03 15,57 

6.1. Compra de vehículos pari! 
transporte personal 3,63 4,61 5,10 5,28 4,63 4,18 4,50 3,59 4,01 3,69 

6.2. Gastos de utilizilción de vehículos 755 7,62 7,81 7,95 8,07 8,10 8,11 8,22 8,13 8,05 

6.3, Pagos de servicios de transporte 1,78 1,76 1,72 1,67 1,69 1,69 1,71 1,65 1,63 1,67 

6.4. Comunicaciones O,SO 0,83 0,88 0,94 1,0 1,03 1,09 1,15 1,16 1,18 

B) Índices de evolución del consumo (base, 1986) 

6, TRANSPORTES Y 
COMUNICACIONES 100,0 113,6 124,2 132,5 132,3 132,3 139,0 129,4 134,5 134,0 141,0 151,4 

6.1. Compra de vehículos pJrJ 
transporte personal 100,0 134,0 154,7 167,3 150,8 139,8 154,0 120,5 137,0 128,5 

6.2. GJstos de uti lizJción de vehículos 100,0 106,5 114,1 121,4 126,5 130,3 133,4 132,9 133,7 134,8 

6.3. PJgos de servicios de IrJnSporle 100,0 103,9 106,2 107,7 112,2 14,9 118,8 112,7 113,2 118,4 

6.4. ComunicJciolles 100,0 109,2 121,3 134,3 147,7 156,2 168,8 174,2 178,5 185,4 

Fuente: lNE, Coutabilidad NadO/ lal dI: Espm"ia. Sail: 1986-1997. 



CUAD RO 4.12 

Parque y matriculación de turismos en España. 

Parque de tu rismos rorcelltaje 
de vehículos 

índice de la matriculados, sobre 
Número de evolución del Parque por LOOO Tu rismos Transferencias total matriCulado 

Aiios automóviles parque de tu rismos nabitantes matriculados de turismos y transferidos 

1982 8.354.050 100,00 296 535.733 676.693 44,19 

1983 8.714.076 104,31 308 550.436 715.220 43,49 

1984 8.874.442 106,23 292 522.229 686.607 43,20 

1985 9.273.710 lll,Ol 303 575.052 791.1 51 42,09 

1986 9.643.448 11 5,43 316 689.051 893.099 43,55 

1987 10.218.526 122,32 337 928.264 797.300 53,79 

1988 10.787.424 129,13 355 1.069.220 990.566 51,91 

1989 11.467.727 137,27 380 1.149.373 955.833 54,60 

1990 11.995.640 143,59 399 1.007.01 4 946.739 51,54 

1991 12.537.099 150,07 430 914.061 964.946 48,65 

1992 13.102.285 156,84 443 1.008.454 1.065.777 48,62 

1993 13.440.694 160,89 455 775.461 1.113.287 41,06 

1994 13.733.794 164,40 465 938.971 1.106.450 45,91 

1995 14.212.259 170,12 480 870.497 1.153.944 43,00 

1996 14.753.809 176,61 497 968.363 1.285.019 42,97 

1997 15.297.366 183,11 515 1.091.190 1.431.819 43,25 

1998 16.050.057 192,12 535 1.282.970 1.511 .886 45,90 

1999 16.847.347 201,67 1.502.531 1.650.986 47,65 

Fuente: Dirección Genera! de Tráfico, A nuario esfndistico, varios años. 

Sin embargo, la partida que ha tenido mayores crecimientos 
dentro de este grupo es la dedicada a las comunicaciones. En la 
práctica se trata del gasto dedicado al uso del teléfono, cuyo cre­
cimiento debe estar especialmente motivado por la aparición de 
la telefonía móvil, que en muy pocos años se ha convertido en 
un bien de uso generalizado. En el Cuadro 4.13 se recogen algu­
nos datos sobre la posesión de teléfono, fijo y móvil, datos que, 
por la rapidez en la expansión del uso de la telefonía móvil y la 
aparición de nuevos productos que relanzarán su gasto, deben 
considerarse sólo como indicadores de tendencia. 
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CUADRO 4.13 

Servicio telefónico. 

Lim.'Js dI' telefonía f¡¡a EI"oIución di' los operadores de lelefooia 
en servicio (miles) (miles de dientes) 

Años Tot~1 Abonados domesliC05 Total MOV1UNE MQVISTAR A1RTEL 

1987 10.326 7.538 

1988 10.972 8.066 

1989 11.797 8.634 

1990 12.603 9.258 

1991 13.624 9.775 

1992 13.792 10.189 

1993 14.253 10.453 

1994 14.685 10.916 

1995 s/ d s/ d --
1996 15.413 s / d 2.989 1.299 1.038 652 --
1997 15.854 s / d 4.331 1.101 2.087 1.143 --
1998 16.289 s/ d 7.051 893 4.001 2.157 

Fuente: Ministerio de Fomento, Los trallsportes.tl las COIIIII/Úcncioll("S. I/I/orme II/l/lnl, varios anos. 

4.7. Gasto en ocio y cultura 

El gasto en ocio, cultura y enseñanza, es otro grupo de gas­
to que caracteriza la evolución de los hábitos de consumo en Es­
paña y que puede ser clasificado corno gasto de lujo, carácter 
que se mantiene en los tres años considerados, de 1980 a 1996. 
Sin embargo, corno ya se ha tenido ocasión de comentar, al ana­
lizar la evolución de otros grupos de gasto, en este de ocio, cul­
tura y enseñanza se muestran algunos fenómenos relativamente 
novedosos referidos a 1996, que podrían implicar una modifica­
ción de los comportamientos de gasto en consumo de estos pro­
ductos. 

En primer lugar, debe señalarse que la participación de este 
tipo de gasto sobre el total, según niveles de ingresos, desciende 
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entre 1981 Y 1991, para ascender en 1996, aunque quedando por 
debajo del nivel alcanzado en 1981. El gasto en los productos de 
ocio y esparcimiento muestra así una cierta saturación, eviden­
ciada por la menor pendiente de la función correspondiente a 
1996, respecto de las de los años anteriores, Es bien significativo 
que en este año, aparezca una inflexión a la baja de la participa­
ción en el total de gasto en los dos grupos con mayores niveles 
de ingresos, que sugiere que este tipo de gasto presenta ya un ni­
vel máximo de manera que nuevos incrementos de renta no au­
mentarían su participación en el total del gasto y, en esta medi­
da, perderían parte de su carácter de bienes superiores, 

GRÁFlC04,8 

Evolución del gasto en esparcimiento~ enseñanza y cultura, 
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CJl CUADRO 4.14 
~ 

Evolución del gasto en ocio y cultura. 
(Precios constantes de 1986) 

A) Proporción del gas to total en consumo 

FUNCIONES DE CONSUMO '986 "" "" "" ,m "" 'W2 'WJ ,m '995 ". ,m 

7. ESPECTÁCULOS, ENSEÑANZA 
y CULTURA 6,74 6.65 6.65 6.78 6.96 7.01 6.97 7.02 7.00 7.20 7.46 7.35 

7. J. Articulos de esparcimiento, incluidos 
accesorios y reparaciones 2.37 2.40 2.51 2.66 2.84 2.92 2.91 2.88 2.92 3.03 

7.2. Servicios de esparcimiento, espectáculos 
y cultura, excepto hoteles, 
restilurantes y cafés 1.68 1.63 1.61 1.61 1.63 1.62 1.63 1.60 1.57 1.64 

7.3. Libros, periódicos y revistas 0.78 0.80 0.74 0.74 0.74 0.73 0.73 0.76 0.75 0.77 

7.4. Enseiianza 1.91 1.81 1.79 1.76 7.75 1.73 1.70 1.78 I.n I.n 

B) Índices de evolución del consumo (base, 1986) 

7. ESPECTÁCULOS, ENSEÑANZA 
Y CULTURA 100.0 IM.O 108.8 115.7 122.1 126.3 128.5 127.1 128.8 135.0 142.9 146.0 

7.1. Artículos de esparcimiento, incluidos 
accesorios y reparaciones 100.0 106.7 11 6.5 128.9 141.8 149.2 152.4 148.3 152.5 161.2 

7.2. Servicios de esparci miento, espectáculos 
y cultura, excepto hoteles, 
restaurantes y cafés 100.0 102.4 105.8 110.5 114.4 117.3 120.6 116.3 115.7 123.0 

7.3. Libros, periódicos y revistas 100.0 I08A 104.1 109.7 111.4 114.2 116.5 118.5 119.1 124.1 

7.4. Enseñanza 100.0 100.3 103.7 106.5 108.6 110.6 110.6 113.8 114.9 117.4 

Fuente: lNE, COl//nbilidnd Nnciol/nl de Espm;n. Serie 1986-1997. 



La partida de gasto más importante de este grupo es la co­
rrespondiente a la compra de bienes para el ejercicio de activi­
dades de ocio y culturales (artículos de esparcimiento, incluidos 
accesorios y reparaciones), que en 1995, suponía el 42,1 por cien­
to del gasto del grupo. Si a estos artículos sumamos la participa­
ción de libros, periódicos y revistas, incluidos también como ar­
tículos de esparcimiento, el gasto en la compra de bienes alcan­
zó en 1995 el 52,8 por ciento del gasto del grupo, frente al 22,8 
por ciento del gasto en servicios de esparcimiento, o el 24,7 de­
dicado a la enseñanza (Cuadro 4.14). La conclusión puede ser 
que el consumidor español gasta más en equiparse para el ocio 
que en su práctica. 

La parte del gasto dedicada a la compra de artículos de es­
parcimiento fue también la que más creció entre 1986 y 1995, un 
61,2 por ciento frente al 23,0 o 24,1 por ciento del gasto en servi­
cios de esparcimiento y en libros periódicos y revistas, o el 17,4 
por ciento de incremento del gasto en enseñanza. 

Como en el caso el gasto en sanidad, el realizado en ense­
ñanza tiene carácter de complementario sobre la provisión pú­
blica de este servicio. El hecho de que no se incremente la parte 
de gasto dedicada a la enseñanza o incluso que descienda leve­
mente (1,9% del total del gasto en 1986, frente al 1,8% en 1995), 
puede ser indicativo de que la provisión pública de este servicio 
cubre, al menos en buena parte, las nuevas demandas de los in­
dividuos, haciendo innecesario dedicar partes crecientes del gas­
to a la enseñanza. 
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Capítulo 5 

Conclusiones: 
Condicionantes y tendencias 

del gasto en consumo en España 

5.1. Un marco de interpretación del gasto 
en consumo privado en España 

A lo largo de las páginas anteriores se ha analizado la evo­
lución del gasto en consumo privado a lo largo de los años 
ochenta y noventa. El análisis se ha centrado en la influencia que 
ejerce la renta disponible por las familias como principal deter­
minante del gasto, aunque como ya se advertía en el primer ca­
pítulo, el nivel de ingresos no explica por sí sólo el comporta­
miento de gasto de los individuos, pues las decisiones de consu­
mo se encuentran influidas por un entramado complejo de in­
fluencias que abarcan desde la propia autoestima a la configura­
ción del sistema productivo. 

El consumo se ha constituido en "la cultura» de las socieda­
des más ricas, es decir, en el conjunto de normas que orientan el 
comportamiento de los individuos, señalando lo que es bueno y 
recomendable y aquello de lo que debe prescindirse. El consumo 
como cultura implica que la disposición de bienes, el consumo 
propiamente dicho, va más allá de la provisión de la base mate­
rial que permite desarrollar actividades más creativas y espiri­
tuales, convirtiéndose en el objeto mismo de la actividad de los 
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individuos. Incluso buena parte de tales actividades creativas y 
espirituales ha perdido su calidad de finalidad y se orientan hoy 
a favorecer el consumo de los individuos. El consumo, la canti­
dad y el tipo del consumo realizado por un individuo, contiene 
el código de signos con los que éste se relaciona con otros indi­
viduos (para la adscripción a un determinado grupo social, para 
mantener un determinado estatus social) a la vez que proporcio­
na la satisfacción de haber alcanzado el nivel y estilo de vida de­
seado. 

De esta forma, el consumo como cultura es un fenómeno 
que alcanza a todas las facetas de la sociedad, desde los ámbitos 
más personales íntimos a la organización política y, por supues­
to, a la del sistem a p roductivo. El propósito de este trabajo es la 
descripción de la evolución del gasto en consumo de los espa­
ñoles, por lo que ceñimos estas conclusiones al exam en de como 
se han manifestado los principales condicionantes económicos 
del gasto en consumo en España durante los últimos años. 

Sobre el comportamiento inmediato, a corto plazo, de gasto 
en consumo de los individuos influyen tres grandes tipos de fac­
tores condicionantes. Dos de ellos son de orden externo a los 
propios individuos (aunque no son independientes de las deci­
siones conjuntas de los individuos de una sociedad en tanto que 
consumidores), la evolución del sistema económico que deter­
mina el nivel de renta disponible por las familias y la oferta de 
productos, bienes y servicios, existentes en el mercado. El tercer 
factor condicionante del gasto en consumo que tratamos aquí es 
de orden interno a los individuos y está formado por el progra­
ma de gasto que recoge la planificación del consumo a medio y 
a largo plazo con el que pretenden conseguir el nivel de vida y 
estatus social deseado. En el programa de gasto de los indivi­
duos se resumen todos los condicionantes indirectos, económi­
cos y culturales, que influyen en la determinación del objetivo de 
consumo de los individuos. En estas conclusiones destacaremos 
sólo dos aspectos relacionados directamente con el nivel de gas-
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to de los individuos: la influencia del consumo de capital fijo y 
la aproximación de los comportamientos de gasto entre los indi­
viduos con distintos niveles de ingresos y respecto de los consu­
midores de los otros países miembro de la UE. 

La renta como determinante del gasto 
en consumo privado 

El objetivo de los individuos es conseguir un determinado 
nivel de vida [ ya ese fin orientan su gasto, por lo que éstos difí­
cilmente se conformarán con un determinado nivel de ingresos 
si éste es insuficiente para conseguir el nivel de vida deseado y 
procurarán desarrollar la actividad que sea necesaria para con­
seguir incrementar sus ingresos. De manera que si bien es cierto 
que en lo inmediato el nivel de renta de los individuos resulta 
ser el principal condicionante del gasto en consumo, y opera 
como restricción presupuestaria al gasto ya que <<na es posible 
gastar más de lo que se ha obtenido» (y de lo que razonable­
m ente espera obtenerse en el futuro ' ) a medio y largo plazo es 
cierto que el nivel de ingresos o, cuando menos, la actividad de­
sarrollada por los individuos para conseguir sus ingresos, está 
condicionada por el grado de cumplimiento del nivel de vida 
deseado, es decir por el volumen y tipo de consumo alcanzado. 

Los datos sobre el nivel de gasto en consumo de los espa-

(1) Una vez más advertimos que el análisis se refiere a las sociedades de­
sarrolladas y más ricas, y que lo dicho aquí sería inteligible, e incluso una bur­
la, para todos aquellos, la mayor parte d e los humanos, cuya máxima y tal vez 
única preocupación es la mera subsistencia. 

(2) La anticipación del consumo mediante el endeudamiento es posible 
porque los prestamistas anticipan rentas futuras. Salvo error en los cálculos del 
«scoring», ninguna institución financiera prestará más dinero de lo que el pres­
tatario pueda devolver sin poner en peligro los niveles mínimos de consumo 
correspondientes a su nivel de vida. 
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ñoles analizados en los capítulos anteriores sugieren la existen­
cia entre los mismos de un cierto grado de insatisfacción con el 
nivel de consumo alcanzado, lo que ha hecho crecer la propen­
sión media al consumo, en términos corrientes, entre 1970 y 
1998, medida como proporción de la renta disponible por las fa­
milias después de impuestos. Aunque es de señalar que deben 
diferenciarse dos periodos, entre 1970 y 1989, Y desde este año 
hasta 1998. En el primero de estos subperiodos, 1970-89, la pro­
porción de renta dedicada al consumo privado crece hasta su 
punto máximo, para disminuir ligeramente desde ese año, lo 
que sugiere que en la última década los consumidores españoles 
están relativamente más satisfechos con el nivel de consumo al­
canzado, por lo que cabe esperar menores crecimientos relativos 
del consumo en el futuro y una mayor tasa de ahorro en el futu­
ro. Todo ello teniendo en cuenta que la propensión al gasto en 
consumo de los españoles es aún relativamente elevada en com­
paración con los países de la UE. Aunque tal vez por ello, cabe 
esperar que se consolide esta tendencia en el futuro. 

El incremento de la renta disponible tiene también efectos 
cualitativos, sobre las preferencias de los individuos respecto de 
los distintos productos ofertados en el mercado. La clásica ley de 
evolución de los hábitos de consumo señala que a medida que se 
incrementa el nivel de ingresos de los individuos, se irán cu­
briendo las necesidades básicas (alimento, cobijo y abrigo) y se 
abordará el consumo de nuevos productos para satisfacer mejor 
las necesidades básicas y para cubrir nuevas necesidades de un 
orden superior, en el sentido de menos perentorio. En el caso del 
consumo en España, el resultado ha sido que en la década de los 
años noventa el gasto en alimentación ha perdido su tradicional 
primer lugar entre los destinos del gasto en consumo de los in­
dividuos. El primer grupo de gasto ahora es la vivienda, su equi­
pamiento y mantenimiento, y los grupos de gasto que presentan 
mayor potencial de gasto están ligados a la oferta de nuevos pro­
ductos, la telefonía móvil, por ejemplo, y a ciertos servicios per-
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sonales, complementarios de los que prestan los correspondien­
tes sistemas públicos. Otra característica de la evolución del gas­
to en consumo en los últimos años en España, es la mayor pre­
ferencia por el gasto en bienes, antes que en servicios, aún cuan­
do se trate de actividades, como las de ocio, esparcimiento y cul­
tura, que en principio parece debieran tener una mayor partici­
pación sobre el total del gasto. 

Estos fenómenos confirman claramente que, siguiendo la 
clásica ley de EngeI, se ha modificado el modelo de hábitos de 
consumo de los españoles, a la vez que parecen persistir ciertos 
rasgos culturales propios. La cuestión que podría plantearse es 
si la evolución del gasto en consumo en España está caracteriza­
da en una parte significativa por esos posibles sesgos autócto­
nos, o si simplemente se trata de que aún se encuentra en un es­
tadio intermedio de evolución, y que la homologación con los 
hábitos de consumo de los países más evolucionados sólo es 
cuestión de tiempo y de sucesivos incrementos de la renta dis­
ponible por las familias. 

El sistema productivo y el gasto en consumo 

En este trabajo nos hemos aproximado muy marginalmente 
a la influencia del sistema productivo sobre el consumo, única­
mente en lo referente a alguno de sus efectos sobre la modifica­
ción de las preferencias por ciertos bienes y servicios. Aunque 
sin olvidar la profunda y necesaria relación entre los sistemas de 
producción y los comportamientos de gasto en consumo de los 
particulares, por la que, de una parte, los consumidores necesi­
tan de la producción para satisfacer sus necesidades y deseos y 
los productores y el sistema económico en general necesitan del 
gasto creciente de los consumidores para alcanzar sus propios 
objetivos. 

La influencia del sistema productivo sobre el comporta-
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miento de consumo de los particulares se ha revelado en este tra­
bajo en un aspecto en particular, la mayor propensión al consu­
mo de bienes y servicios ahorradores de tiempo, fundamental­
mente de alimentación, al gasto en comidas fuera del hogar y en 
un mayor equipamiento de los hogares, como consecuencia del 
menor tiempo disponible para el trabajo en los hogares motiva­
do por la mayor incorporación de la mujer al mundo laboral y 
por el cambio de las condiciones laborales.' 

La convergencia de los hábitos de consumo 

El análisis realizado muestra que, en general, el crecimien­
to de la renta ha propiciado la aproximación entre los hábitos de 
consumo de los individuos con diferentes niveles de renta, en 
concreto, muestra una mayor aproximación entre las estructu­
ras de gasto de los distintos niveles de renta, e incluso una me­
nor divergencia entre el volumen de gasto en consumo de los 
grupos con menor y mayor renta. En una primera descripción 
de los resultados del trabajo, puede afirmarse que se ha produ­
cido una cierta convergencia en el consumo de los individuos 
con distinto nivel de renta o, dicho de otra forma, que las dife­
rencias de consumo entre los españoles se han reducido. Con 
sólo leer el enunciado, es obvio que deben hacerse una serie de 
matizaciones. 

En primer lugar, que la diferencia aún es mucha, además de 
continuar existiendo un elevado número de excluidos que 

(3) Habría que añadir a este respecto, la influencia de la urbanización de 
la población, el crecimiento de las ciudades y un resultado poco eficaz de la 
gestión de las mismas, que hace necesario utilizar mucho tiempo en desplaza­
mientos y gestiones. Por más que la cuestión sea de total interés y muy suge­
rente para e l análisis, como tantas otras, queda fuera del resumen de los trata­
do en este trabajo. 
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difícilmente pueden hacerse oír en las estadísticas de con­
sumo. 
El fenómeno que se observa en los datos es que, como era 
de esperar, los grupos de menor renta han incrementado su 
nivel de gasto en consumo según se han incrementado sus 
ingresos, mientras que los grupos de renta más elevada han 
disminuido su propensión al gasto en consumo, aparecien­
do así nuevos comportamientos diferenciadores que no se 
concretan exactamente en gastos en consumo, como puede 
ser el ahorro en sentido estricto, como excedente de renta y 
no como gasto diferido, evidenciado a través de un mayor 
gasto en servicios financieros. 
Aunque los grupos de renta más elevados continúan siendo 
referentes sociales para la determinación de los niveles de 
vida deseados por los individuos y continúan proponiendo 
consumos de estilos de vida distinguidos, la generalización 
del consumo masivo ha hecho aparecer nuevos grupos 
como referentes de estilos de consumo entre los grupos de 
renta media o medio-alta, que articulan la difusión de los 
comportamientos del consumo de masas. 
Los grupos de renta más alta continúan mostrando rasgos 
particulares en sus comportamientos de gasto (en ocio, es­
parcimiento, otros bienes de consumo), además de diferen­
ciar claramente los productos objeto de su consumo. 

La importancia del nivel de renta se deja sentir al analizar la 
posible convergencia con las estructuras del consumo de los pa­
íses más significativos de la UE y EE.UU. Las diferencias mos­
tradas respecto de las correspondientes estructuras de gasto en 
consumo en España, se mantienen en términos generales a lo lar­
go de los años considerados, es decir, que se mantienen las dife­
rencias medias, aunque se producen variaciones, tanto en senti­
do positivo como negativo, respecto de algunos países y de los 
distintos grupos de gasto en consumo. El manten.imiento de las 
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diferencias medias a lo largo de los años, es resultado de que no 
se ha producido el suficiente acercamiento de los niveles de ren­
ta con los países con que se ha establecido la comparación. Sin 
embargo si se ha producido una cierta convergencia en la parti­
cipación en el gasto de algún grupo de productos (alimentación, 
vivienda), a la vez que la estructura de gasto en España muestra 
rasgos propios, el mayor gasto relativo en otros bienes y servi­
cios, que podría caracterizar el comportamiento de consumo en 
España y ser revelador de la existencia de factores culturales y 
de entorno que diferencian los hábitos de los consumidores. Con 
todo, tal vez más importante sea constatar que la existencia de 
rasgos culturales autóctonos no impide la formación de segmen­
tos de consumidores paneuropeos que permiten el incremento 
de la escala de producción y la internacionalización de las em­
presas de producción y de distribución, aunque los componen­
tes de esos «euro segmentos» de consumidores no se clasifiquen 
en los mismos niveles de ingresos en cada país y por más que 
mantengan ciertos rasgos culturales propios que hagan necesa­
rias ciertas adaptaciones de los productos. 

166 



Bibliografía 

ALONSO, L. E. Y CON DE, F. (1994): Historia del C0I1S111'flO en Espaíia, Debate, Ma­
drid. 

ALONSO, L. E. (2000): «Las transformaciones del modo de consumo. La vida 
material entre el fordismo y el postfordismo», en Gimeno, J. A. (coord.) 
(2000), pp. 35 a 68. 

ALONSO R1 VAS, J. (2000): Comportamiento del cOl/sumidor, 3.a ed., Esic, Madrid. 
SECKER, G. (1981): Tratado sobre la familia, Alianza Edjtorial, Madrid, 1987. 
B AUDRILLARD, J. (1974): La génesis ideológica de las necesidades, Anagrama, Barce-

lona. 
BOUROIEU, P. (1979): La distinción. Crítica y bases sociales del g l/s to, Taurus, Ma­

drid,1988. 
CASARES RIPOL, J. (1994): «Influencia de las marcas y de las formas comerciales 

en el consumidor», Revista de Occidente, n.O 162, pp. 107 a 120. 
CASA RES, J. (1995): Una aproximación socioeconómica a la Rebelión de las masas, Dy­

kinson, Madrid. 
CASTILLO C ASTILLO, J. (1987): Sociedad de COl/SI/1Il0 a la española, EUDEMA, Ma­

drid. 
CASTILLO C ASTILLO, J. (1994): «La vida social del consumon, Revista de Occiden­

te, n.o 162, pp. 77 a 94. 
C ASTRO, A. E. Y TEI XEI RA, J. F. (1999): Las decisiones eCDl1ólllicas de las familias, Ser­

vicio de publicaciones de la Universidad de Alcalá, Alcalá de Henares. 
C UADRADO, J. R. (1994): «Los españoles como consumidores de bienes, de ser­

vicios y de tiempo)), Revista de Occidente, n.O 162, pp. 23 a 44. 
DE LA DEHESA, G UILLERMO (1994): «El consumo: importancia y factores deter­

minantes)), Revista de Occidente, n.U 162, pp. 7 a 22. 

167 



DUESEMBERRY, J. S.: La renta, el ahorro y la teoría del comportamiento de los consumi­
dores, Alianza. 

GIMENO, J. A. (coord.) (2000): El CO /1S1mlO en Espmla: 1111 panorama general, Fun­
dación A rgentaria y Visor, Madrid. 

GIMENO, J. A. (2000 a): «Lujo y primera necesidad: definición y evolución en Es­
paña», en Girneno, J. A. (coord.) (2000), pp. 141 a 162. 

H ELLER, A. (1974): Teoría de las /lecesidades en Marx, Península, Barcelona, 1978. 
H ERRERO, C. (1981): «La función de consumo en modelos multisectoriales de 

renta y producción: Análisis dinámico», Estadística espai10la, n.O 93. 
JOHNSON, M. BHucE (1974): El comportamiento del consl/ lllidor. C0I1SI/ 1II0, renta y ri-

queza, Alianza, Madrid. 
JOHNSTON, J. (1975): Método de econometría, Vicens Vives, Barcelona. 
KATONA, G. (1968): La sociedad de consumo de masas, 1." ed ., Rialp, Madrid. 
KEYNES, J. M. (1936): Teoría General de la ocupaciólI, el interés y el dinero, Fondo de 

Cultura Económica, México, 1971 (2.a reimp. de la 2.n ed. ). 
LL UCH, C. (1969): «Elasticidades de Engel y d e precios para las grandes catego­

rías de bienes de consumo en España», Moneda y Crédito, n .o 158, marzo. 
LLUCH, C. (1971): La demanda de bienes de C0l1Sll1ll0, Fondo para la Investigación 

Económica y Social de la Confederación Española de Cajas de Ahorro, Ma­
drid. 

MOCHÓN MOIK ILLO, F. (1977): (~ Regularidades teóricas de los modelos econo­
métricos de la economía española», Moneda y Crédito, n.O 140, marzo. 

O 'SHAUGHNESSY, J. (1989): Por qué compra la gellte, Díaz de Santos, Madrid. 
PEREZ-DfAZ, V. (2000): «El consumo, la conversación y la familia), en Gimeno, 

J. A. (coord.) (2000), pp. 27 a 34. 
TORRES LÓPEZ, J. (1994): «Formas de producción y pautas de consumo en la cri­

sis del estado del Bienestar», Revista de Occide/'Itc, n .O 162, pp. 45 a 61. 
SEN, A. (1987): The Standard of Living, University Press, Cambridge. 
SCITOVSKY, T. (1976): «Renta y felicidad», Revista Espaito/a de Economía, mayo­

agosto. 
VEBLEN, T. (1899): Teoría de la clase ociosa, La ed., Fondo de Cultura Económica, 

México, 1944. 
VERNON, R. (1973): Sobera nía en peligro, Fondo de cultura Económica, México. 

168 



• 

INSTITUTO NACIONAL DEL CONSUMO 
Príncipe de Vergara, 54 

28006 Madrid 
www.consumo-inc.es 




